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  Sinopsis:


  Segunda parte de ESCAPANDOME.


  En ENCONTRANDOTE, Vale, va a tratar de superar, una vez más, una traición amorosa que la dejó devastada.


  Aunque en un principio, ella busca refugio en los brazos de su amigo, no tardará en ver que esa amistad es mucho más.


  Jamie luchará para recuperarla.


  Una  historia  de  encuentros  y  desencuentros,  en  donde  Valentina,  terminará  de encontrarse, para dejar de escapar. Esta vez, para siempre.


   


  Jamie, se había empezado a desesperar. Al principio había pensado que se debía a que por causa de sus horarios e habían desencontrado.


  O tal vez, había sido el servicio de la empresa telefónica, o estaba demasiado ocupada estudiando…


  Pero al cuarto día, ya era ridículo.


  Qué sucedía? Habían prometido escribirse mensajes, y él le había escrito, al menos, unos mil.


  Con impotencia, buscó en su móvil el teléfono de la agencia en donde trabajaba su amiga Flor. Necesitaba saber que estaba pasando.


  Cuando él se fue de Argentina, estaban bien.


  Estaban mejor que eso. Habían sido los mejores días de su vida. Lo que tenían, había crecido. O eso creía él.


  Por suerte, la amiga modelo de Vale, estaba en la agencia cuando llamó.


  —Hola – le contestó cortante.


  —Hola Flor. Disculpá que te llame, pero me estuve queriendo comunicar con Vale, y no puedo…no sabes si… – y ella lo interrumpió.


  —Y no te va a atender. Dejala en paz. – le dijo, escupiendo las palabras.


  —Qué? Por qué?


  —Vos sabés por lo que pasó con su ex? Para que vos ahora le hagas esto?


  —De que estas hablando?


  —Ella sabe de lo tuyo con Riley. Los vió.


  

  Capítulo 1 


  Durante los cuarenta minutos que duró la llamada, Flor se dedicó a atacarlo por hacer sufrir a su amiga engañándola. Le contó como lo había descubierto. El estaba sin palabras. No le salía ni aire por la boca.


  Le recordó lo que David, ese idiota de su ex, le había hecho.


  Pero ahí estaba él, que supuestamente le había hecho lo mismo.


  —Flor, espera…


  —No  me  quieras  dar  excusas…Te  vio.  La  vio  a  esa,  con  tu  camisa,  en  tu habitación… por Skype, y te vio en la cama.


  —Yo… – pero Flor lo seguía interrumpiendo.


  —Conozco a los tipos como vos. Te conviene estar lejos de mi amiga, o te juro, que te voy a patear el culo. No te olvides que mido 1,85. Ni siquiera me va a costar.


  Y le cortó.


  Jamie se había quedado mirando el teléfono. Nada tenía sentido. Todos esos días que habían estado separados, en lo único que había podido pensar era en ella.


  Incluso, sus compañeros de trabajo se habían reído de cómo parecía estar en otro mundo.


  Necesitaba hablar con Vale. Ya.


  Pero ella no le atendía, ni le contestaba los mensajes.


  Sabía lo que tenía que hacer.


  A la mierda con la promoción de la campaña. Se volvía a Argentina.


  Solo había un detalle que tenía que arreglar antes.



  



  ****


Vale había terminado de rendir los parciales, y tenía unos días para descansar antes de los finales. Había aprobado todo con excelentes notas, aunque últimamente le daba lo mismo.

  

  


  Con Jamie lejos, por lo menos podía estar segura de que no iba cruzárselo en el trabajo, y eso la dejaba tranquila.


  Cuando volviera de las vacaciones se tenía que poner a trabajar en su proyecto.


  Su primera campaña. Un paso enorme en su carrera. Y todavía no lograba sentir nada.


  No había emoción, nervios, alegría, nada. Estaba vacía.


  Lo único que la mantenía cuerda, eran sus amigos. Flor, acababa de cortar con el chico que estaba saliendo. Un productor, del mundo de la moda que ella había conocido unos meses antes. Y Mirco, que había roto con Coty. La verdad, patético.


  Pero entre los tres, sabían como curar las penas o por lo menos ahogarlas cada vez que salían.


  No se puede decir que fuera la manera más sana de lidiar con las circunstancias, pero un dolor de cabeza crónico, era mucho mejor que el dolor agudo que se le había instalado en el pecho. Parecía que a medida que pasaba el tiempo, cobraba fuerza en vez de apagarse. Y de verdad dolía.


  Vale pensó que había sufrido con David. Qué equivocada que había estado! Esto era cien veces peor. Probablemente sería una pena con la que tendría que aprender a vivir tarde o temprano, porque no veía posible el recuperarse. Por eso había optado por dejar de pensar en él. Evitar todo sentimiento.


  De David, no había tenido noticias. No desde esa noche del boliche… Era mejor así.


  Había dejado de escuchar su radio favorita. Ahora sonaba una electrónica que le martilleaba la cabeza y la dejaba sorda, si, pero también anestesiada.


   


  Era viernes a la noche, y ya estaba en casa de su amiga Flor con su amigo Mirco, empezando a destapar su primera cerveza.


  A Flor le gustaba escuchar cumbia y aunque con Mirco no lo soportaban, estaban de fiesta, y lo que sea servía para levantar los ánimos. Además tenía que reconocer que después de tantas previas en su casa, ya se sabía algunas letras de las canciones.


  A la tercera cerveza empezaron a bailar. Mirco, como ella, podían bailar casi cualquier música.


  La tomaba por la cintura y la hacía dar vueltas. Vale se reía y lo hacía dar vueltas a él. Siempre se prestaba para sus bromas. Mas de una vez, él terminaba bailando como ella, moviendo las caderas exageradamente, haciendo que las dos amigas se murieran de risa.


  Llegaron al boliche, y Flor tenía una misión. Esa noche se iba con alguien.


  Vale y Mirco buscaron unos tragos y volvieron a bailar.


  Cada vez que su amigo se iba al baño algún chico se le acercaba, pero los rechazaba. No quería estar con nadie. No le interesaba. Y Mirco, estaba en la misma.


  No se había acercado a nadie. Y había tenido a Vale de la mano todo el tiempo.


  Mientras bailaban, vieron como Flor se llevaba al chico con el que bailaba para afuera. Se rieron.


  Bueno, al menos uno de los 3 la pasaría realmente bien esa noche.


  Ni siquiera quería pensar en tocar a otro hombre. Todavía cerraba los ojos y se le venía en mente la cara de su modelito.


  Mirco la tomó por la cintura, moviéndose más cerca mientras bailaban. Y la imagen de Jamie se esfumaba. El era el único que podía hacerlo. Acercándose más, pegó su mejilla a la de él y siguieron bailando.


  Se sentía bien en los brazos de su amigo. Sus manos grandes, la tomaban firmemente y la hacían sentir segura. En su abrazo se sentía contenida.


  A medida que pasaba el tiempo estaban más y más borrachos.


  Los dos bailaban con los ojos cerrados, dejándose ir. Mirco, fue bajando las manos en la espalda de Vale hasta llegar a sus caderas, y las dejó ahí.


  Un calor la recorrió por todo el cuerpo. Lentamente, corrió la cara y lo miró.


  El, frunció el ceño, y le sacó las manos para ponerlas mas arriba. Y le dijo al oído.


  —Barbie, me parece que ya nos tenemos que ir. Vamos y nos tomamos un taxi en la puerta.


  —Dale – le dijo ella confundida.


  Mirco frenó un taxi, y la ayudó a subir. Como hacían siempre, él esperaba hasta que ella entrara al edificio y seguía camino hasta su casa.


  Vale, fue dando tropezones por el pasillo y se quedó helada.


  Había alguien parado en la puerta.


  Jamie.


  

  Capítulo 2 


  Este, al verla a punto de caerse, corrió para sostenerla. Pero ella no se dejó tocar.


  Como si su contacto la quemara, se separó tanto como pudo.


  —Vale, no me empujes. Necesito que hablemos. – le dijo él, levantando las palmas de las manos, sin avanzar.


  —Cómo entraste? – le dijo ella alejándose.


  —El portero me conoce…me dejo pasar. No me atendías el teléfono…ni los mensajes…


  —Tendrías que estar en Londres – decía ella mientras negaba la cabeza, con la mirada perdida.


  —Me volví por vos, Vale.


  —Para qué?!


  —Para que hablemos. Por favor, déjame que te explique. Yo nunca estuve con Riley. – decía él, estirando la mano en un gesto casi suplicante.


  —Te vi, Jamie. – le dijo ella mirándolo con odio.


  —No, no me viste.


  —Yo sabía que me ibas a hacer esto. Vos mismo trataste tantas veces de decirme, de hacerme entender. Yo sabía.


  —Vale, no. Yo nunca… Nunca te haría algo así. A vos no. Sos mi novia, Barbie.


  – le dijo suavizando el tono de voz.


  Vale lo miró a los ojos. Respiró profundo y soltando una risa le dijo.


  —Ah no te enteraste? No soy más tu novia. Creo que el hecho de que me fueras infiel por cámara, le pone un lindo punto final a todo esto. – —Dejame que te explique, Vale. Por favor te lo estoy pidiendo. Por favor.


  Entendiste mal las cosas…


  —No te quiero escuchar, no te quiero ver, no quiero saber de vos. Andate – le dijo clavándole la mirada tan fuerte, que él retrocedió un paso.


  



  



  ****


Nunca la había visto así de enojada. Se quedó bloqueado. No sabía que decirle.

  

  

  


  Después de todo, no tenía como probarle que lo que le decía era cierto. Era un callejón sin salida. Ella no le creería.


  Sintió como si le hubieran pateado el estómago, quitándole todo el aire y bajó la cabeza.


  La había perdido. No podía hacer nada.


  Ella, aprovechando el momento de desconcierto de Jamie, se había metido en el departamento trabando la puerta.


  No lo iba a dejar pasar. Así que se quedó ahí afuera, por horas por si salía.


  Esperándola.


  Había amanecido, pero ella seguía en su casa. No se escuchaban ruidos en el interior. Estaría durmiendo, pensó.


  Decidió que lo mejor era volver a su casa, e intentar en otro momento. Soldado que huye, sirve para otra batalla? Tal vez.



  



  ****


Ese viernes, Vale se despertó cerca de las 5 de la tarde. Totalmente doblada al medio. Le dolía todo el cuerpo. Pero no era solamente la resaca la que hacía estremecerse. El ver a Jamie, había sido como un golpe. Un golpe duro, que le había dejado todos los músculos del cuerpo adoloridos.

  

  

  


  Se preparó café, y empezó a producirse para lo que sería una noche de sábado, tan intensa como la anterior.


  Después de cenar salió para tocarle la puerta a su amiga.


  Y ahí estaba de nuevo. Su ex. Jamie.


  Esta vez, totalmente sobria, era más difícil. Y más, el ver el gesto triste de sus ojos, y que era eso que llevaba en las manos?  Mierda.  Flores. – pensó.


  —Vale, hablemos, es un segundo. – le dijo queriendo frenarla.


  —No tengo nada más que decirte.


  —Pero yo si. Tengo muchas cosas que decirte.


  —Andate.


  —Vale, por favor, mírame. Te extraño. Estoy… –pero antes de que pudiera decirlo ella lo interrumpió.


  —Bueno, entonces imaginate como estoy yo, Jamie. Yo tuve que ver como me engañabas. Como después de mandarme mil mensajes diciendo que me extrañabas, estabas acostándote con otra. Y lo peor de todo, es que en el fondo, me lo esperaba de vos. Por qué iba a creer que ibas a cambiar por mi? Vos me dijiste que lo ibas a arruinar… había miles de señales, por todos lados. Acordate cuando te dije que te amaba!! – le dijo con bronca. —No me hablaste por dos días. En serio Jamie, esto tenía fecha de vencimiento con o sin Riley. Haceme un favor, hacete un favor a vos mismo, y dejame en paz.


  Jamie se había quedado mudo. Cerrando los ojos, como si ella acabara de darle un cachetazo. Esas palabras le dolían.


  Vale, sabía que lo que estaba por decirle no era cierto pero era necesario para que él se alejara para siempre.


  —Nunca vas a ser lo que yo necesito. No sabés nada de relaciones, Jamie. No quiero que me lastimes más. No me lo merezco.


  El apretó los labios. Cuando la miró, su rostro reflejaba tanto dolor, que a ella le picaron los ojos. Parecía destrozado.


  Sin ser capaz de decir una palabra, Jamie se había ido.


  Vale entró a la casa de su amiga, y se desahogó como la noche anterior.


  

  Capítulo 3 


  Los días fueron pasando, y no volvieron a verse. Vale se había concentrado por completo en sus exámenes finales, y los había aprobado sin problemas.


  En el trabajo le dieron vacaciones y tenía dos semanas libres para descansar.


  Su plan original había sido volver a Córdoba, pero ahora no estaba tan segura.


  Tendría que afrontar a su familia, sus preguntas y no tenía ganas. Empezarían a notar que no estaba bien, que estaba desecha de hecho. No quería hablar del tema.


  Además necesitaba tener a sus amigos cerca.


  Sobretodo a Mirco. Era como su interruptor de apagado a tanto dolor. Solo estar con él la hacía olvidar.


  Pero había algo de quedarse en su casa, que no le gustaba.


  Tenía miedo de que Jamie fuera a verla otra vez. La llenaba de miedo, cada vez que entraba en el edificio, miraba a todos lados antes de abrir la puerta. Sabía que estaba siendo ridícula, pero no podía enfrentarlo otra vez.


  Tenía que salir de ahí. La casa de su amiga Flor estaba a medio metro de distancia, quedaba descartado. Mirco se ofreció a refugiarla esas semanas, hasta que volviera a la normalidad y ella aceptó.


  Y ese viernes, justamente estaba juntando todas sus cosas para trasladarlas a su departamento.


  El la buscó por su casa a la tarde y la ayudó a instalarse.


  El lugar, era un dúplex elegante, pero típico de hombre soltero.


  Estaba decorado en colores blancos, grises, y algunos acentos rojos por aquí y allá. La sala tenía un sillón de cuero negro en frente de un televisor plasma, rodeado por videojuegos y parlantes de todo tipo. Sonrió. Un cuadro moderno en donde aparecían los Beatles retratados, pero intervenido en colores brillantes.


  El cuarto tenía una cama blanca gigante. La más grande que había visto. Un par de lámparas, una biblioteca, un equipo de música, y dos puertas.


  —Rubia, ese de ahí es el baño y la otra puerta es el guardarropa. Te hice lugar para algunas cosas, pero por el tamaño de la valija, me voy dando cuenta de que no te va a entrar nada…


  —No te hagas drama, dejo en la valija. Gracias morocho. De verdad.


  —Para eso estamos. – le dijo abrazándola con un brazo mientras le seguía dando un tour por la cocina y el balcón.


  Iba a dormir en su cama, y él, en el sillón del living. Vale le había dicho que no era necesario, pero había insistido.


  Cuando terminó de ordenar, le dijo que le iba a hacer la mejor cena que hubiera comido, en agradecimiento por darle asilo.


  Flor se terminó sumando, así que Vale tuvo que cocinar para 3.


  Les preparó pastas. Ella estaba particularmente orgullosa de su receta, a todo el mundo le gustaba. Hasta Jamie… pensó con tristeza.


  Alejó ese pensamiento rápidamente, concentrándose en su viernes a la noche.


  La música ya había empezado a sonar a todo volumen, y ya estaban bailando.


  Después de comer, los tres amigos jugaron un juego en donde tiraban una moneda al aire y decían cara o cruz. Cuando caía, se fijaban si había acertado. Si lo hacían, pasaban la moneda a la persona a su derecha. Si erraban, tenían que tomar un shot de tequila.


  Con solo 3 participantes, y dos posibilidades de errar o acertar, a la hora ya estaban en un estado desastroso.


  Era momento de salir.


  Desde hacía un mes evitaban los eventos sociales a donde solían ir. Demasiadas caras conocidas.


  Optaron por boliches.


  Y el de esa noche en particular era genial. Un ritmo divertido de cumbia resonaba hasta la calle. Rió. Definitivamente no habría modelos ahí dentro.


  Aunque Mirco, no parecía muy feliz. Sus amigas eran lindas, altas, la rubia y la morocha, y los chicos se les tiraban encima. El los espantaba como moscas.


  Pero la verdad es que él tampoco había zafado. Un par de chicas le habían tocado la cola, y le habían robado algún que otro beso.


  Con Flor se morían de risa, y lo ponían al medio para bailarle.


  Seguían compartiendo tragos, y la fiesta se puso aun mejor. Tanto, que Flor agarró a Vale para que baile en el escenario.


  —Dale Vale, que bailas re bien vos… – le dijo mientras se tambaleaba.


  Ella siguiendo a su amiga, se paró en una tarima, en donde había algunas chicas bailando de manera sensual. Se dijo: Y por qué no?


  Y empezó a moverse. Cerró los ojos y con las manos en la cadera, se meneaba hacia abajo, seguía el ritmo de la música, y se dejaba llevar.


  Escuchaba como aplaudían y le gritaban todo tipo de cosas. Ella solo sonreía y seguía bailando.


  Un chico se subió para bailar con ella. Se puso en su espalda, y la pegaba más y más a él. También movía las caderas.


  Vale por un momento empezó a sentirse incómoda. El chico no lo hacía mal, pero se estaba acercando demasiado. Y estaba sintiendo cosas que no le gustaban.


  Quiso poner distancia, pero no pudo. El chico la tenía por una mano, y le decía cosas pegando sus labios al cuello.


  Ella hizo un gesto de disgusto.


  En menos de dos segundos, dos manos la estaban tomando por la cintura y alzándola como si pesara lo mismo que una pluma, la bajaban del escenario.


  Lo miró. Mirco.


  Tenía la cara seria. Casi enojado.


  —No te puedo dejar sola, Barbie… – le dijo sacudiendo la cabeza.


  Vale todavía confundida por el alcohol, acercó su cara a la de su amigo, y le besó la comisura del labio. Se quedó quieto.


  Como no hacía nada, ella se acercó a su oído y le dijo: —No quiero que me dejes sola, Mir. – y lo abrazó.


  Dudó por un momento, pero después le devolvió el abrazo.


  Bailaron un rato abrazados. El se había quedado muy callado.


  Flor, estaba cansada, y sentía que en cualquier momento se dormía, así que se tomaron un taxi. Esperaron que Flor entrara, y siguieron a la casa de Mirco.


  Apenas llegaron, Vale se había quedado dormida, así que la tuvo que cargar.


  Cuando la estaba ayudando a acostarse, ella abrió apenas los ojos y lo miró.


  Su amigo era realmente lindo. Esos ojos oscuros, la atravesaban. Su mandíbula de líneas duras, pero a la vez, dos hoyuelos en las mejillas cuando sonreía. Era sexy. Muy sexy.


  —Borracha. – decía riendo mientras le sacaba el abrigo.


  Ella lo miraba sonreír. Esa sonrisa que siempre le hacía bien. Hacía que todo el dolor desapareciera.


  Sin dudarlo, le tomó el rostro con las dos manos y lo besó.


  Mirco, había hecho un sonido profundo con la garganta, mientras le respondía el beso con fuerza.


  Ella gimió, arrastrándolo para que se acostara a su lado. Pero él la frenó y se separó de golpe.


  —No, no rubia. Espera. Estas borracha. Esto no está bien.


  Vale lo miraba sin decir nada. Ese beso se había sentido tan bien. Como si ese último mes hubiera estado al borde de congelarse, y ese beso le hubiera devuelto algo de calor.


  El se levantó de golpe y se volvió a dormir en el sillón.


  Qué había hecho? Se tapó la cabeza con ambas manos.


  

  Capítulo 4 


  A la mañana siguiente, Vale se levantó con una sensación rara.


  Se acordaba de lo que había hecho la noche anterior, y eso la tenía inquieta.


  Cómo se suponía que iba a convivir con Mirco, ahora? Había arruinado su amistad?


  Se dijo que actuaría normalmente, sin darle importancia.


  Buscó sus toallas y se dirigió al baño.


  Abrió la puerta y pegó un grito.


  Mirco, totalmente desnudo entrando a la ducha, la miraba con los ojos muy abiertos, tapándose rápido aunque en vano, porque ya lo había visto todo.


  Se había quedado quieta, hasta que pudo reaccionar y se tapó los ojos, para salir a los tropezones de ahí.


  Casi se mató tratando de esquivar la puerta, pero era lo mejor que podía hacer con los ojos tapados.


  Ok. Si pensaba que vivir con Mirco iba a volverse incómodo después del beso…


  Antes, siempre se hubieran reído ante una situación así. Histéricamente.


  Probablemente, hubieran bromeado por días. Pero después de la noche anterior, era extraño.


  Aunque, reconocía que su amigo estaba bien. Muy, muy bien. No! No iba a pensar en eso. Sacudió la cabeza y se fue a desayunar.


  Al rato Mirco fue hasta la cocina, y se sentó con ella en la mesa.


  —Perdón rubia, tendría que haberte avisado que me iba a bañar. Te juro que pensé que ibas a dormir hasta el mediodía.


  —Es tu casa Mir, perdón por no tocar la puerta… – dijo mirando para otro lado.


  El tampoco la miraba.


  La situación no podía ser peor. Desayunaron en silencio. Un silencio inmenso.


  Apurada por escapar, Vale lavó los platos y buscando su cámara, salió a sacar fotos.


  Había pasado todo el día vagando por ahí. No quería volver al departamento y enfrentarlo. Iba a hacer tiempo hasta que fuera de noche. Por lo menos entonces, estaría Flor, y no sería tan raro.


  Llegó, y su amigo no estaba. Una nota en la mesa, ponía: Rubia, me fui al super. Voy a comprar para hacer unas pizzas y un par de cervezas. Me llevé 2 envases. Si hablas con Flor, decile que me debe uno. 


  Besito


  Bueno, el mensaje era bastante normal. Tomó las toallas, y ahora si, se duchó aprovechando que él no estaba. Y si llegaba, escucharía el agua corriendo.


  De todas formas, se cambió en el baño.


  Escuchó que estaba en la cocina, y se ponía a cocinar. Ella tomó aire, y salió del cuarto.


  Cruzaron un par de miradas breves.


  —Rubia, hablemos un poquito, no? Para que no estemos así… – le sonrió.


  —Si, por favor. – le dijo, ahora mirándolo.


  —Lo de anoche… eso, está mal.


  —Si, ya sé. No se que me pasó.


  —Vale, estabas borracha y…además sé que estás mal todavía por lo de Jamie…


  estás confundida. Yo te entiendo. Pero así no vas a solucionar nada.


  —Gracias morocho… – lo abrazó. —Te quiero mucho, sabés?


  —Yo también te quiero, rubia. – le dijo devolviéndole el abrazo.


  Con las cosas aclaradas, volvieron a su relación de siempre. Vale pensó en lo que su amigo le decía. Era probable que todo lo que le estaba pasando al perder a Jamie, la hiciera confundir.


  Pero anoche realmente lo había querido besar. A él. A Mirco.


  Ella estaba dolida pero aceptaba que su historia con el modelito estaba terminada.


  No lo hacía para darle celos. Le había nacido.


  Con la llegada de Flor, su mente logró despejarse un poco.


  Siguieron su rutina llegando a un boliche parecido al de la noche anterior, pero donde esta vez, sonaba electrónica. Era un antro con todas las letras.


  Como siempre, estaban borrachos.


  Vale cerró los ojos. Esa música la hacía volar.


  Había algo en el ritmo, en la cadencia de los sonidos graves, que hacía que todo su cuerpo se moviera solo.


  Se llevó las manos al cabello, y despejándoselo de la cara, bailó. Su amiga Flor había tomado a Mirco de la cintura, y lo miraba. Vale frunció el ceño.


  No le gustaba que lo mirara así.


  Pero qué estaba pensando? Eran sus amigos.


  De todas formas, de manera disimulada, se metió entre esos dos y bailó con ellos.


  A ninguno le pareció raro, y bailaron juntos.


  Las luces lo ponían todo muy confuso. Era como estar en un sueño. Se sentía bien.


  No se sentía real.


  No pasó mucho tiempo hasta que Flor desapareció por ahí con un chico, dejando a Mirco y a Vale solos.


  Estos como hacían siempre, cerraban los ojos y bailaban, pegándose entre ellos, pero también a los demás.


  El ambiente era sofocante. No corría aire, y el tumulto de gente se agolpaba entre si. Era una gran masa de personas moviéndose y rozándose entre si.


  Mirco, que estaba más borracho que de costumbre, sujetó por la espalda a Vale, que cada tanto parecía que la iban a voltear al piso de un empujón.


  Pero eso los había dejado muy cerca, y ahora cuando bailaban, sus cuerpos estaban pegados.


  No. Pensó Vale. Esto no tiene nada que ver con la ruptura. Los sentimientos están ahí. Tenía ganas. Tenía todas las ganas.


  Cerró los ojos imaginándose como sería, el besar la boca de Mirco. Que él esté en su cama, entre sus piernas. La ropa se le pegaba por el calor. Era algo primitivo, casi un impulso.  Mmm….si… pensaba cada vez que él se movía contra ella.


  Era atracción.


  El abrió los ojos, y la miró por un segundo. Sabía que él también lo sentía. Era algo fuerte y poderoso.


  Sus ojos, la miraban encendidos. Primero a los ojos, después a la boca. Casi podía sentir el calor de su aliento en el de ella. Vale pensó que iba a explotar.


  El, como la noche anterior, bajó las manos, de su espalda, hasta la cadera y un poco más abajo. Muy despacio. Ella se estremeció.


  Imitándolo, movió sus manos desde la cintura, hasta su cadera controlando así sus movimientos.


  Se mordió el labio. Quería que la besara, y se la llevara a su casa de una vez. Era su amigo, y eso, aunque debería haberle resultado raro, solo la ponía más y más.


  Mirco se había quedado mirando su boca. Pero después la soltó.


  Se separó apenas, delicadamente, y le dijo al oído.


  —Rubia, ya lo hablamos, por favor. Vamos a casa. – le dijo al tiempo que la tomaba del brazo para sacarla del lugar.


  —Vamos. – le dijo ella mirando sus labios.


  —Vamos a dormir, estas borracha. – le dijo él mirando hacia otro lado.


  Como la noche anterior, la ayudó a acostarse y se fue casi corriendo al sillón.


  Qué le pasaba? Se desconocía. Es decir, era normal sentirse atraída por Mirco.


  Era divino. Y además tenía un cuerpo que…


  Sería tan malo sacarse un poco las ganas? Ella se daba cuenta de que él también se moría por hacerlo.


  Su amistad era lo suficientemente fuerte como para soportarlo.


  

  Capítulo 5 


  Al otro día, Mirco se había ido a entrenar. Y ella se había quedado mirando tele.


  No tenía ganas de nada más.


  A la noche, se levantó, e hizo algo que no había hecho en más de un mes. Prendió la notebook.


  Y ahí estaban. Cientos de mensajes de Jamie, por todos lados. Con mucho cuidado de no abrirlos, fue borrándolos. Había un par de su familia, y eso logró sacarle alguna sonrisa. Los extrañaba. Les había dicho a modo de excusa, que no viajaba porque tenía unos eventos sociales importantes a los que acudir, que serían provechosos para su carrera. De esa manera, no se lo cuestionarían. Y ella podría quedarse en Buenos Aires sin problemas.


  Ya no le quedaba nada que hacer. Estaba aburrida. Llamó a Flor, pero ella tenía planes con el chico con el que se había ido la noche anterior. Habían tenido buena onda, y ahora salían a comer y después a un bar de moda. Suspiró.


  Hacer algo de gimnasia le vendría bien, pensó. Como este año todavía no había tenido mucho tiempo libre, no se había anotado en ningún club o gimnasio. Era algo que tendría que hacer pronto.


  Pero ahora, haría algo básico, como para entrar en calor.


  Se cambió por un short cómodo, que usaba cuando jugaba al tenis con Nadia, y un corpiño deportivo, que usaba cuando iba a bailar ritmos.


  Prendió el equipo de música, y se puso a estirar. Después se puso a hacer brazos, y abdominales. Se sorprendió. Con el tiempo que hacía que no ejercitaba, estaba en forma.


  Se decidió a hacer algo más rítmico, y cambió la música por una que le permitiera ponerle un poco de baile.


  Pasados los minutos, estaba agotada y sudada. Era una buena forma para descargar lo que le pasaba, de hecho, era excelente. No sabía como no se le había ocurrido antes.


  Antes de terminar, estiró algunos músculos como había hecho en un principio.


  Respiró profundo y bajó las manos tanto como pudo. Tocaba el piso sin problemas. Entonces, ahí, de cabeza, algo le llamó la atención.


  Con la música no había escuchado el sonido de las llaves.


  Mirco estaba en la puerta, mirándola. Si, mirándole el trasero. Porque desde donde estaba parado, tenía una visión perfecta de este.


  Se paró de golpe, como si le hubiera agarrado la corriente, y algo en la cintura le tiró. Había hecho un mal movimiento. Auu.


  Gritó de dolor, sujetándose.


  —Cuidado rubia, te podes lesionar. Dejame que te vea. – le dijo preocupado.


  Se le acercó, y se le paró a un lado, sujetándole la cadera. Le masajeó los músculos que la tiraban, y el dolor, poco a poco iba desapareciendo. Pero había algo en ella que iba en aumento.


  Lo sintió cerca. Estaba sudado, vestido con un pantalón de algodón de gimnasia y una musculosa con un logo del club en donde jugaba.


  Ahora de a poco, hacía que se parara derecha, agarrándola con fuerza, para que no le doliera.


  Oh por Dios. 


  Lo miró, la estaba mirando también. Alargó la mano y buscó una toalla que había entre las cosas con las que había salido a entrenar, y con cuidado, se la pasó por el cuello.


  Ella no se había dado cuenta, pero una gota de sudor, se le deslizaba por la clavícula, y hacía su camino entre los pechos.


  Ella miró la gota, después lo miró a él.


  —Te sentís mejor, no? Me voy a bañar. – dijo y se fue casi corriendo.


  Vale frunció el gesto. Otra vez había perdido el control con su amigo. Cada día se hacía más difícil.


  Y ahora, al escuchar el agua corriendo, no pudo evitar imaginárselo desnudo, otra vez.


  Sacudió la cabeza.


  Miles de veces habían estado en compañía del otro. Miles de veces, él se había bañado en su casa, hasta habían dormido juntos, y nunca hasta ahora había tenido estas ganas… ganas de arrancarle la ropa y tirársele encima.


  Se rió. Estaba loca. Ese beso lo había arruinado todo.


  Cuando él salió de la habitación, ya cambiado, ella entró a bañarse también.


  Todavía podía sentir el olor de su perfume por todas partes. Sus hormonas, estaban fuera de control. Tendría que buscarle una solución.


  Y se puede decir, que se dio sola.


  Estaban los dos cansados de tanto entrenar, y Mirco le propuso quedarse en casa a mirar unas películas después de comer.


  Ella estaba decidida. Le gustaba su amigo, y tenía ganas. Cuál era el problema?


  Qué podía salir mal? El también quería, pero se frenaba porque pensaba que Vale lo hacía por las razones equivocadas.


  Se sentaron en el sillón de cuero y empezaron a ver una comedia romántica.


  Casi tentada de la risa, por lo que estaba a punto de hacer, Vale se mordió el labio y muy despacio, recostó su cabeza sobre el regazó de él.


  Dio un respingo, y se quedó congelado.


  Muy de a poco, puso un almohadón bajo la cabeza de ella. Casi sin tocarla.


  Por Dios, era ridículo.


  Bueno, plan B, pensó Vale. Se incorporó despacio, pero él antes de que ella pudiera hacer algo, se sentó en la alfombra.


  No quería estar con ella?


  La película, era por lejos, lo más aburrido que había visto, así que de a poco sus ojos empezaron a cerrarse.


  Y su mente voló. Recreando todos y cada uno de los momentos que se imaginaba con Mirco.


  Se despertó sobresaltada, la estaba tapándola con una manta que estaba en la sala, que él usaba para dormir.


  El sueño la había dejado afectada. Un calor le recorría el cuerpo, y el corazón le galopaba a mil por hora. La cara de su amigo tan cerca.


  No pudo contenerse. Lo besó.


  Como la última vez, él empezó por respondérselo, pero después se alejó. Ella, esta vez no se daría por vencida, lo tomó por los hombros, haciendo que el beso se hiciera más profundo.


  La respiración de Mirco, empezaba a agitarse.


  Sin darle lugar a que se arrepintiera, Vale tiró de los bordes de su remera hasta sacársela.


  El, se hizo para atrás.


  —Vale, ponete la remera….Diosss… – dijo tapándose la cara —Me vas a volver loco.


  —Pero, por qué? No querés…?


  —Te parece que no quiero? – le dijo mientras se miraba.


  Vale se mordió el labio. Oh, ella también quería.


  —Ya lo hablamos, rubia. – le dijo mientras le devolvía la remera.


  —Somos dos personas grandes, tenemos ganas…y encima somos amigos, nos queremos y conocemos.


  —Lo vas a hacer porque estás mal por cortar con Jamie, rubia. No quiero que te arrepientas de nada. – dijo mirando para otro lado.


  —Qué importa por qué lo hago? Sabemos qué somos para el otro. Nunca voy a dejar de ser tu amiga. Para mi no va a cambiar nada.


  —Para mí si, Vale. Por que a mi me gustas en serio. Me pasan cosas con vos.


  Para mi va a cambiar todo. – le dijo casi gritando.


  Se quedó mirándolo con los ojos abiertos. El había agarrado la llave y se había ido. Dejándola quieta en el lugar. Aun sin reaccionar.


  Era demasiado para asimilar.


  

  Capítulo 6 


  Aunque se fue a acostar, esa noche había dormido poco, casi nada.


  Mirco, había dormido en el sillón, y se había ido a entrenar. Le había dejado el desayuno hecho, y el almuerzo en la heladera.


  Ella, marcó el número de Flor y esperó.


  Se sentía como si hubieran corrido el piso en donde se paraba.


  —Flaqui… Cómo andas?


  —No sé…tenés dos minutos?


  Vale le contó todo lo que había pasado. Y su amiga, si bien la escuchó hasta el final, no parecía sorprendida.


  —Así que te contó, eh? Yo le dije… te tenía que decir de una buena vez. Mas ahora que estas soltera…


  —Qué!? Vos sabías? – le preguntó Vale casi gritando.


  —Me hizo jurar que no iba a decirte, flaqui. Pero si… hace un tiempo ya. Esta loquito por vos.


  —No se ni que decir…


  —No digas nada. El te gusta?


  —Si, es divino. Y últimamente me sentí muy atraída… lo empecé a ver de otra forma…


  —Decile.


  —Yo no estoy como para volver a …enamorarme.


  —Wow…esperá. Quién dijo enamorarse? Hay que caminar antes de correr.


  Pueden empezar a conocerse más, salir, y ver que onda…


  —No creo que él quiera nada…y yo tampoco voy a insistirle. Ya está.


  —Hablá con él, y si no le parece, y todo se vuelve muy incómodo, te volvés al departamento, y yo le hago guardia para que nadie se acerque.


  Las dos rieron.


  Cuando Mirco volvió esa noche, Vale lo estaba esperando para hablar.


  Respiró profundo, le alcanzó una botellita de cerveza al tiempo que abría la suya, para darse valor, y le dijo.


  —Tenemos que hablar.


  El agarró la botellita, y asintió.


  Vale se sentó en el sillón, lo esperó.


  El, se acercó y se sentó a su lado, y le tomó las manos.


  —Perdoname por como te traté anoche, rubia. Soy un animal. Pero es que…me estabas volviendo loco, y no soy de madera… Perdón. – le dijo angustiado.


  Vale asintió, y apretó el agarre de las manos.


  —No era la manera de decírtelo, pero es verdad Vale. Me gustas. Y se que ahora estás en cualquiera, nunca me aprovecharía de la situación.


  —Mir, a mi también me gustas. Y anoche tenía ganas de estar con vos… en serio.


  El, la miró frunciendo levemente el ceño, como si no entendiera lo que le decía.


  —No te quiero lastimar, morocho. Vos sabés lo que siento. Más que nadie sabes que cargo con un corazón roto… Esa es la verdad.


  —Decime una sola cosa. – le dijo él mirándola fijo. —Tu historia con Jamie, terminó para siempre?


  —Si. Para siempre. – le dijo ella sin dudar. Su corazón se encogía al escuchar su nombre. Nunca iba a superar lo que tuvo con él. Pero estaba segura de que no volvería a caer en su trampa.


  Mirco, sin decirle nada más, asintió. Entrelazó sus dedos con los de ella.


  —Vamos a ir despacio, rubia. Si? – le dijo su amigo tratando de contener una sonrisa.


  Ella asintió y lo abrazó.


  Pocas cosas tenía en claro en ese momento, pero sabía que ese era el lugar donde necesitaba estar.


  Se dejó llevar por el corazón, y se refugió en su amigo.


   


  Esa noche se fueron a dormir temprano, cada uno por su lado.


  Lo de ir despacio, era en serio.


  Esa noche soñó, toda la noche, con quien menos quería. Con Jamie. La llamaba hermosa, mi Barbie… caminaban de la mano por un jardín con flores, cruzaban un puente, estaban abrazados, se besaban.


  Se despertó llorando. Le ardía el pecho de tanto dolor.


  Qué estaba haciendo? Estaba empezando una relación? Cómo iba a hacer, si no podía ni con ella misma?


  Mirco la ayudaba a olvidar su historia con Ken. Y a la vez, lo quería de verdad.


  Tal vez, este era una nueva oportunidad. Tal vez, era lo que tenía que pasar desde un principio.


  Se pasó todo el día en cama. El pensar en su ex, ni que hablar de soñar con él, la drenaba físicamente.


  Su amigo, se había ido a entrenar, y habían quedado en juntarse con Flor a las 11


  de la noche para salir.


  El, tenía que ir al club para hacer unos trámites.


  Como el día anterior, hizo ejercicios, miró tele, y cuando se acercó la hora, se bañó y empezó a preparar.


  Eligió un vestidito negro, con zapatos altos, y al pelo se lo dejó suelto, y con sus ondas naturales. No tenía ganas de planchárselo.


  Sus amigos, llegaron, cenaron, y empezaron los juegos de bebida.


  Habían elegido una palabra al azar: “noche”, y habían prendido la radio. Cada vez que alguna canción o el locutor decía la palabra, tenían que hacer un shot. Esta vez además de tequila, había vodka, y whisky, según tocara en los dados.


  Cuando se dieron cuenta era la 1. Si no se apuraban, no llegarían a entrar a ningún lugar, así que se apuraron en salir.


  Esta noche, el elegido, fue un boliche gigante, que tenía un patio, y en donde sonaba reggaetón. Podía ser peor, se dijo.


  Comenzaron a bailar los tres entre risas, mientras hacían una ronda de toc-tocs cada tanto.


  Flor se había puesto una minifalda casi invisible, por lo que tenía a los tres segundos 2 ó 3 chicos bailándole. Ella reía, y se meneaba con soltura. Los chicos, no podían creerlo. Una modelo de esas características, ahí y bailando con ellos.


  Vale y Mirco, como siempre, bailaban juntos.


  La sensación de incomodidad o rareza que había existido días antes, volvía a desaparecer, y dejaba en su lugar otra cosa.


  El la miraba, con sus ojos negros, profundos, que mezclados con la música rítmica a la que sus cuerpos se movían…estaban haciendo que a Vale, se le disparara el pulso.


  El, tenía una manera muy sensual de bailar.


  Sin dejar de mirarla, llevó sus manos a su cintura, dubitativo. Ella le sonrió, dándole confianza llevó sus manos y las ajustó más, dejándolos pegados.


  Mirco, sin poder aguantar más, acercó su cara y la besó.


  Sin dejar de bailar, Vale rodeaba su cuello con los brazos y respondía a su beso suave. Era como lo recordaba. Dulce, caliente, glorioso.


  Su amigo le gustaba, de verdad.


  No pudo evitar comparaciones, y sabía que los besos de Jamie, para ella, siempre habían significado más. Se sentían distintos. Se conectaban de una manera que ella nunca hubiera creído posible. Sus besos la llenaban de amor.


  Con Mirco, los besos eran ardientes y sensuales… eran fuego. Pero era algo físico. Nada más.


  Ella, quería a su amigo, pero no lo amaba.


  Tal vez, con el tiempo, aprendería a quererlo como él necesitaba, como se merecía.


  

  Capítulo 7 


  Después del boliche, dejaron a Flor, y se fueron al departamento de Mirco.


  Apenas cerraron la puerta, Vale lo tomó por el cuello y siguió besándolo. El la tenía sujeta por la cintura y la llevó al sillón.


  Ella empezó a desprenderle los botones de la camisa, y se la sacó.


  Su cuerpo, siempre la había impresionado. Era un deportista, y estaba bien formado y era ridículamente sexy.


  El, le tomó las manos, frenándola.


  Sin entender, retiró apenas su rostro para mirarlo.


  —Rubia, habíamos dicho que íbamos a ir de a poco… – le dijo él apenas tomando distancia.


  Vale sonrió, y asintió. Tratando de bromear sobre el asunto, le dijo: —Al final voy a pensar que no tenés ganas, morocho…o que no te gusto…


  Mirco puso los ojos en blanco, y poniéndose de pie, tiró de su mano para que ella también se parara.


  Tomó a Vale por la nuca, para atraerla y besarla casi con violencia. La acercó a él hasta que estuvieron casi pegados, y tomándole una mano, la llevó hasta su entrepierna, en donde ella podía sentirlo.


  Apenas separando la boca, le preguntó.


  —Seguís pensando que no tengo ganas y no me gustas? – le preguntó con la voz ronca, mientras sus cuerpos estaban en total contacto, solo separados por pocas capas de ropa.


  Ella negó con la cabeza, definitivamente no podía decir que no le provocaba cosas a su amigo. Era bastante evidente que si.


  El soltó su mano, y se separó de ella agitado.


  Ella también se apartó de a poco, y se fueron a dormir, cada uno por su lado.


  Vale respiró profundo. Otra vez se enfrentaba a dormir, y a todos los sueños a los que tanto les temía ahora. No quería soñar. Le dolería demasiado.


  Ella sabía que las distracciones que tenía con Mirco, duraban solo si él estaba a su lado, ahora estando sola, los fantasmas volvían.


  Cada vez que él se iba a entrenar, cada vez que se daba un baño, cada vez que caminaba por el puerto, cada vez que miraba su cámara. Estaba ahí. Jamie, en todas partes.


  Por más que trataba de afrontar un día a la vez, siempre llegaba la noche. Ahí donde en sus sueños, ella no podía controlar sus pensamientos.


  Todo lo que se había pasado evitando pensar en un mes, de golpe y como si estuviera condensado, se le caía encima, aplastándola.


  Y esa vez, no era la excepción.


  Se despertó agitada, con el rostro bañado en lágrimas. Un dolor agudo en medio del pecho, y una sensación de vacío que la dejaba sin aliento.


  Miró la hora, eran las 3:30 am. Muy tarde para estar despierta sin hacer nada, muy temprano para hacer algo productivo.


  Como era un día de semana, ni se le ocurrió despertar a su amigo. Este, se tenía que levantar temprano para entrenar.


  Así, que sin hacer ruido, se puso un abrigo y salió a caminar para aclarar su cabeza.


  La costanera estaba llena de gente, como siempre.


  Estaba algo fresco, pero no le importaba, el frío le despejaba la mente. Se la limpiaba. Inhaló profundo. Era liberador.


  Sus sueños con Jamie habían empezado a empeorar. Lo peor de todo, es que tampoco podía calificarlos de pesadillas, porque eran hermosos.


  Los sueños más lindos que había tenido en su vida.


  Era el despertarse lo que dolía.


  Era volver a recordar su mirada, su cuerpo, la manera en que la besaba. Lo que sentía estar entre sus brazos. Por unos meses se había sentido afortunada. Realmente se abrió con él, como con nadie antes.


  Nada se comparaba con su manera de tocarla. Por más que ella no contara con la experiencia de otras personas, sabía que eso era algo único.


  Cuando estaban juntos el mundo dejaba de existir.


  Irse a dormir abrazados y despertarse juntos, era un dulce y doloroso recuerdo.


  El calor de su cuerpo entre sus brazos.


  Su sonrisa al verla amanecer… la manera en que la saludaba cada mañana  — Buenos días, Barbie…


  Una lágrima corrió por su mejilla.


  Cómo había sido tan estúpida de creer que iba a cambiar? Hasta su ex David, le había advertido, en esa horrible pelea que habían tenido.


  Era demasiado bueno para ser real.


  Nunca pensó, realmente que iba a durar para siempre, pero lo que le sorprendía, era la manera en que había terminado.


  El sabía lo que había vivido en su relación anterior. Si quería estar con Riley, por qué no había terminado con ella antes? Qué necesidad tenía de llamarla su novia, y hacerla vivir las semanas más bonitas de toda su vida, para después engañarla de una manera tan ruin?


  —Vale – alguien le gritaba desde una esquina alejada.


  Ella levantó la mirada, buscando a la persona que la llamaba. Seguramente era a otra persona con su nombre, ya que ella no era de la ciudad. Cuáles eran las probabilidades que se tratara de ella?


  Y más a esa hora.


  Quién…? Y su hilo de pensamiento se cortó de golpe.


  Jamie, la miraba desde lejos. Y levantaba una mano para saludarla.


  Ella quiso levantar la mano, pero su cuerpo no respondía. Se dio la vuelta y empezó a caminar de regreso a la casa de Mirco.


  A sus espaldas escuchó un estruendo de pasos que avanzaban a toda velocidad.


  Antes de que pudiera reaccionar, lo tenía al lado, frenándola con una mano.


  —Vale, esperá. – le dijo agitado.


  

  Capítulo 8


  Ella lo miraba. No tenía sentido correr, la alcanzaría. Ahora que lo había visto en persona después de pensarlo tanto, todas sus fuerzas se desvanecían.


  —Te extraño, Vale. Por favor te pido, dejame hablar dos segundos, te cuento como fueron las cosas y después si querés te vas. – Le decía él, suplicante.


  —Tenés 2 segundos y después me voy a ir. – le dijo ella sin mirarlo.


  El suspiro, tratando de recuperar el aire tras la carrera de recién.


  —Vale yo nunca estuve con Riley. Ella entró a mi cuarto, se puso mi camisa. Yo no estaba ahí, era otra persona, un productor de hecho. Cuando Flor me contó lo que habías visto, la enfrenté. No trabaja más para la agencia.


  —No tiene sentido. Cómo sabía Riley cuando conectarse a Skype desde tu computadora y hacer todo ese numerito? No tiene sentido, Jamie. Por favor, no me hagas pasar por tonta.


  —Vale, te juro que no sé, pero voy a averiguar. Como sea.


  Vale no terminaba de creerle, aunque le hubiera gustado. Todo hubiera sido tan simple.


  No podía dejarse engañar. Por mucho amor que sintiera, ella se tenía que querer más.


  —De todas formas, Jamie. Así fuera cierto. Cuánto tiempo va a pasar para que algo más nos separe? Vos mismo me dijiste que ibas a arruinar todo…que no tenías novias, que no sabías nada de esto…Era cuestión de tiempo.



  



  ****


A Jamie le dolían sus comentarios. Otra vez estaba usando sus palabras en su contra. Dispuesto a hacer lo mismo, le dijo, bajando la voz.

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  —Me prometiste que si arruinaba las cosas, no me ibas a odiar.


  Vale se quedó callada, mirándolo. Una tentativa de sonrisa, tirando de la comisura de sus labios.


  —Y no te odio. Nunca te voy a odiar. – dijo evitando su mirada.


  —Seguís sintiendo lo mismo por mi? – contraatacó.


  Ella suspiró, y ahora más segura, lo miró.


  —Ni siquiera podés decir las palabras, Jamie. Ves? A eso me refiero. No te voy a responder, no te lo mereces. No te odio. Y con el tiempo, te voy a perdonar. Igual que perdoné a David.


  Jamie hizo un gesto de disgusto. Lo estaba comparando con ese idiota? Tensó la mandíbula.


  —Yo no soy como él. – le dijo entre dientes.


  —No. Sos peor. – y con esa última palabra que quedó resonando en su cabeza, ella se marchó.


  El, se había quedado parado en plena calle. No le parecía justa la comparación.


  El no era una basura. Jamás haría nada para dañar a Vale.


  Desde un principio, había querido protegerla. Ella ahora no podía verlo, estaba demasiado enojada, había perdido su confianza.


  Pero él no se daría por vencido. La iba a volver a ganar.


  Ese último mes había sido una tortura. Cada pequeño detalle de su vida, le recordaba a Vale. Había ido a buscarla a su casa por días, solo para darse cuenta de que ella no estaba allí.


  Pensó que se habría vuelto a Córdoba, pero después de ir, y hablar con su hermano Nico, se dio cuenta de que tampoco estaba con su familia. Antes de irse le hizo prometer que no diría nada a Vale. No quería que se enojara más.


  Flor, no le atendía el teléfono, y las veces que había ido a buscar a Vale, se la había encontrado sola, o con algún chico desconocido. Pero nunca con ella.


  Se estaba volviendo loco. Había considerado la posibilidad de que hubiera vuelto con David. O que estuviera viendo a alguien más. Pero no había rastro de ella.


  Una noche, él estaba caminando por el puerto, porque no podía dormirse, y la había visto tomarse un taxi con su amigo Mirco. Sin dudarlo, los siguió, entraban en su departamento.


  Después de todo, ella siempre se refugiaba en su amigo. Era lógico que se estuviera “escondiendo” en su casa.


  Esa noche, había estado paseando, como siempre hacía ahora, hasta que la vio.


  Allí estaba, parada. Tan cerca de él, después de tanto tiempo.  Ohh Dios… – pensó. Cuanto la había extrañado. Solo mirarla, era como volver a ver luz en un túnel oscuro. La necesitaba.


  Sabía que no iba a ser fácil, pero lucharía por ella.


  

  Capítulo 9 


  Vale había llegado al departamento sin aliento. No podía pensar claramente. Lo había tenido tan cerca. Todo su cuerpo le dolía por querer abrazarlo, contenerlo, besarlo.


  Cómo había hecho todo ese tiempo, para vivir sin verlo?


  Era como dar 20 pasos hacia atrás después de haber estado todo un mes entero para dar solo uno hacia delante.


  Las lágrimas le caían por las mejillas.


  Se acostó en la cama y se dejó llevar.


  Tenía miles de sentimientos agolpados en el pecho, luchando por salir.


  Le había dicho que no había estado con Riley. Para qué seguía mintiéndole? Si ella le había importado tan poco como para mandar a la mierda la relación, para que se seguía tomando esas molestias?


  Hasta se lo veía angustiado.


  Qué era todo eso? Una actuación?


  Para qué?


  No entendía, no le cerraba. De repente todo ese dolor, toda esa tristeza, se transformó en ira.


  No iba a dejar que siguieran metiéndose con ella.


  Si su ex David, tenía razón, ella tendría que despertarse, y dejar de ser tan ingenua.


  Mañana sería un nuevo día.


  Una nueva Vale.


   


  Esa mañana se levantó mejor que de costumbre. No había tenido ningún sueño deprimente, y la llenaba una sensación de optimismo ante su nueva perspectiva. Se sentía bien.


  Mirco no entrenaba ese día, y le propuso ir a pasear. Vale, se había negado al principio. La idea de salir a la calle, en donde podía encontrarse con Jamie la asustaba, pero finalmente tras la insistencia de su amigo, había aceptado.


  Aprovechando que el día estaba caluroso, se cambiaron con la ropa de deporte, y trotaron por la costanera.


  Cada tanto él la hacía llevarse un dedo al cuello y tomarse el pulso, o acelerar el paso. Era, en parte, como tener un personal trainer. Uno, que además de ser su mejor amigo, era un deportista reconocido. Y era sexy. Muy sexy.


  Mientras corrían, había visto como todas las mujeres lo miraban.


  Era todo un espectáculo, cada vez que flexionaba sus músculos, o se estiraba, o corría con cara de concentración. Realmente podía entender por que todas suspiraban, y se quedaban babeando cuando pasaban cerca.


  Habían encontrado unos bancos, y los estaban usando para seguir con el entrenamiento. Estiraban los músculos, y hacían fuerza de brazos o abdominales.


  Mirco, la ayudaba sujetándola por la cintura, mientras la alentaba a que hiciera más de lo que podía.


  —Me voy a morir, morocho – le dijo cuando pensaba que todo su abdomen se estaba prendiendo fuego por el ejercicio.


  —No rubia, para nada. Además si te morís quien me va a cocinar? – le dijo él acercando su cara a la de ella.


  Vale se rió. Tomándolo por el rostro se acercó más hasta estar casi pegada a su boca.


  —Sos un interesado… te gusto nada más porque se cocinar. – le dijo rosando sus labios.


  El se rió, y asintió, mientras empezaba a besarla.


  Vale se agarró a su cuello, y lo besó con ganas. La estaba pasando bien con él.



  



  ****


Jamie había salido a la agencia. Había decidido dejar el auto, así tenía tiempo para aclarar sus pensamientos mientras caminaba. El día estaba soleado, y hacía un poco de calor.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Le haría bien el aire libre.


  Se paseó por la costanera, distraído en sus pensamientos. Qué estaría haciendo Vale ahora? Estaba de vacaciones en la productora, así que no estaba trabajando.


  Pensaría en él? Lo extrañaría como él la extrañaba?


  Ella era la protagonista de todos y cada uno de sus pensamientos. Por eso no le extrañó, cuando escucho su risa.


  No sería la primera vez que la sentía en su mente. Sonrió.


  Pero las risas se hicieron más fuertes. Levantó la vista, buscándola. Estaría cerca?


  Y entonces la vio. Había salido a entrenar. Estaba hermosa en ropa de deporte, nunca la había visto así.


  Mirco la estaba ayudando a hacer abdominales, mientras decía algo que a ella le resultaba graciosísimo.


  Pero entonces, vio algo que lo dejó con los ojos abiertos. No, no podía estar viendo bien.


  Pero si.


  Ella lo sujetaba del rostro y lo besaba. Su amigo, le devolvía el beso sonriéndole, y abrazándole la cintura.


  Todo el cuerpo se le tensó. Dio un paso para atrás, y sintió como su corazón, se le partía en mil pedazos.


  Sintió un nudo en la garganta, que le ardía.


  Dio media vuelta, y se marchó.



  



  ****


Habían entrenado toda la mañana, y se morían de hambre. Así que buscaron un lugar en donde comer.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Habían elegido un lugar de comida rápida, porque no estaban vestidos como para ir a un restaurante, y tampoco tenían ganas de ir a uno.


  Disfrutaron de una comida relajada, mientras charlaban.


  Cuando terminaron, salieron, para dirigirse al departamento, pero no se les hizo fácil.


  Aparentemente, alguien del local, había alertado a los medios de la presencia de Mirco, y ahora había miles de periodistas y fotógrafos en la entrada, bloqueándola.


  Su amigo, maldijo mirando a los encargados del negocio, que ahora se hacían los distraídos.


  —Rubia, vos no digas nada. Yo te cuido. – le dijo y la tomó por la mano.


  Mirco, la había casi rodeado con su cuerpo, empujando con sus manos a los que le acercaban algún micrófono. Y así, a duras penas, llegaron al edificio en donde una lluvia de flashes, habían tomado como ellos entraban juntos, y no volvían a salir.


  A la hora, ella se asomó por la ventana. Estaban ahí todavía, esperando que alguien apareciera.


  

  Capítulo 10 


  Ella se pasó lo que le quedaba de vacaciones, encerrada en el departamento de Mirco. No tenía ganas de volver al suyo y que montaran otra guardia periodística ahí.


  El salía a entrenar, a trabajar, y hacía todas las compras.


  Sus abogados estaban haciendo lo posible para solucionar el problema, pero aparentemente, alguien los había fotografiado dándose un beso, y eso hacía que ninguno de los medios quisieran dar un paso atrás.


  Eran la pareja más caliente del momento.


  Irónicamente, ellos, se habían acercado poco más de lo que mostraban las fotos.


  Seguían con la filosofía de ir de a poco.


  Había explicado la situación a su familia, así que entendían que ella no quisiera viajar. El solo hecho de imaginarse la terminal llena de fotógrafos y ningún lugar a donde escapar, le daba escalofríos.


  Dos días antes de que ella tuviera que volver al trabajo, tras varias cartas documentos y repetidas denuncias, lograron que los dejaran tranquilos.


  —No van a estar en la puerta, rubia, pero que no te sorprenda verlos por ahí cada tanto. – le dijo Mirco un día.


  —Vos no te hagas problema. Mañana tenés un partido importante. No quiero que esto te afecte. Con el tiempo se aburrirán y no nos van a perseguir más. En serio, ya no me molesta. – le dijo Vale sonriendo.


  El se acercó y le dio un rápido beso en los labios antes de acostarse a dormir.


  Ella se había quedado levantada. No tenía ganas de dormir. El día siguiente, volvería a la productora. En donde Jamie, iba regularmente. Un sentimiento de vértigo se instaló en su estómago. Lo vería?


  Desbloqueó su iPad, y se concentró en su itinerario de las próximas semanas.


  Los preparativos y la producción de la campaña que ella tenía a cargo. Su primera producción.


  Trabajó hasta que el sueño la venció.



  



  ****


Había dejado de ver tele, o entrar a sitios de noticias en internet. En todos lados estaba plagado de fotos de Vale y Mirco. La pareja del momento.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Ya era demasiado con recrear el momento en que él mismo los había visto, una y otra vez en su cabeza. Tener que verlos en fotos ampliadas por toda la ciudad, era una verdadera tortura.


  Dio un sorbo rápido a su whisky, sin dejar de mirar su celular.


  Estaba borracho, y no era, ni por lejos, el mejor momento para tomar ese tipo de decisiones, pero se le estaban acabando las opciones.


  En un acto de desesperación, llamó a la productora N, y habló con el director general.


  Era hora de hacer algunos cambios.


  ****


  Estaba abrazada a Mirco, desde hacía unos minutos. O tal vez horas. Era el momento de ir al trabajo, y todavía no se sentía lista de dejar el departamento.


  No le había dicho a su amigo, que su miedo no se debía a los periodistas, ni a los fotógrafos. Tenía miedo de ver a Jamie.


  Ese último mes y medio, se había refugiado en los brazos de su amigo, era su nuevo hogar y le aterrorizaba dejarlo.


  —Vamos rubia, no te angusties. En unas horas, voy, te busco y nos vamos a comer. Querés?


  —Si. – le dijo ella soltándose de a poco.


  Buscó sus cosas y se dirigió a su trabajo. Su amigo no había podido llevarla, porque tenía el partido, así que se tomó un taxi.


  No quedaba lejos, pero no podía arriesgarse a que caminando, se lo encontrara.


   


  Cuando llegó a la productora, algo había cambiado. Los técnicos, estaban reunidos en la sala de post producción.


  Encontró a Martín, con el único que había hablado en esos meses de trabajo, y este le hizo seña para que se acercara.


  —Hola Vale. Qué tal las vacaciones?


  —No viste las noticias? – preguntó ella levantando una ceja.


  Su compañero se rió, pero después hizo un gesto de disculpa, y la sujetó del hombro, como queriendo expresarle que lamentaba lo que le estaba pasando.


  —Bueno, qué es todo esto? Qué hacemos reunidos acá? – dijo ella cambiando de tema.


  —El jefe quiere decirnos unas palabras antes de empezar.


  Ambos encogieron los hombros y esperaron a que llegara.


  Entonces apareció. Eric, estaba con unas carpetas en la mano, y a su lado, él.


  Jamie.


  Mierda. 


  

  Capítulo 11 


  Se quedó mirándolo. Estaba muy distinto. Su cabello estaba más largo, y se le ondulaba apenas. Tenía la barba crecida de varios días, y cara de cansancio.


  Pero más allá de eso, estaba guapísimo. Vestido de traje, daba la impresión de un empresario exitoso.


  Que en realidad era.


  Se le secó la boca.


  Entonces Eric tomó la palabra.


  —Los reuní a todos porque tengo algunas noticias. Se van a efectuar algunos cambios en la productora, y necesitan estar al corriente.


  Vale frunció el ceño, no le gustaba a donde estaba yendo la charla. Tenía el presentimiento de que se iba a poner todavía peor.


  —Recibí una oferta de trabajo en el exterior – miró a Jamie, que le sonrió. —Y


  tengo la oportunidad enorme, de trabajar para el mejor productor de moda del mundo, Bureau Betak. Así que los dejo. Pero no se preocupen, quedan en excelentes manos.


  Señaló a Jamie.


  A Vale le sudaban las manos.


  —Jamie, va a ser quien quede a cargo de la productora, junto a su socia, Catherine.


  Volvió a señalar, y ahora, había una mujer al lado de ellos. Una mujer joven, de poco más de 30 años, alta, un cuerpo increíble, pelirroja, de ojos muy verdes, elegantemente vestida. Era bellísima.


  Ella, ante ese reconocimiento, sonrió a Eric, y saludó a todos haciendo un gesto con la mano.


  —Ahora, le cedo la palabra a su nuevo jefe, que estén muy bien, y les deseo lo mejor. – dijo Eric, haciendo algunos pasos para atrás.


  Jamie tomó su lugar, y sujetó las carpetas que estaban en una silla.


  —Quiero que sepan que todo va a seguir funcionando como hasta ahora. Los trabajos que ya estaban asignados, van a seguir en agenda. Todas las decisiones que tomaba Eric, ahora las tomo yo. Y todas las dudas que tengan, tienen que acudir a mi, o a Cat. – dijo señalando a la pelirroja.


  Que oportuno el sobrenombre, pensó Vale. Con esos ojos verdes, definitivamente se veía felina. Se puso una mano en la boca, para disimular una sonrisa.


  —Eso es todo por ahora. Me gustaría que todos los fotógrafos del staff se acercaran a mi oficina, así discuto los horarios, y nos ponemos de acuerdo. – y sonriendo de manera encantadora, saludó a todos, y se fue a la oficina que antes ocupaba Eric.


  El corazón se le agolpaba en el pecho, cuando fue su turno por ir a la oficina. Se sentía como en la escuela, a punto de ver a la directora.


  Estaba con las manos totalmente transpiradas, la boca seca, y estaba empezando a temblar.


  Como pudo abrió la puerta y se quedó en frente de quien había sido, por meses, el protagonista de todos sus sueños. Dormida, y despierta también.


  El levantó la mirada buscando sus ojos, y a ella le subió el calor a las mejillas. El temblor solo había empeorado.


  Ahora no iba a poder escaparse. Ese era su trabajo. Tendría que aprender a vivir con esto, se dijo.


  —Hola Vale. Cómo estás? – le dijo haciéndole señas para que se siente.


  —Hola. – le dijo ella, muy seria, bajando la mirada.


  —Lo mejor, va a ser que dejemos nuestros problemas de lado, para poder trabajar.


  —Me parece bien. Acá esta mi itinerario, si tenés algún problema, me podes mandar un mail, y cambio lo que me digas. Necesitas algo más?


  —Ok. Si, necesito hablar con vos, para que podamos trabajar bien, necesito decirte algo. Te extraño, Vale. – estiró su mano en la mesa, como si quisiera tocarla.


  Ella, todavía sin mirarlo, se hizo mas atrás y se llevó la tablet que tenía en la mano, al pecho, poniendo toda la distancia entre ellos posible.


  —Hiciste todo esto a propósito, Jamie? – le preguntó. —Estás acá por eso?


  —Lo hice por vos, si. No puedo estar lejos tuyo.


  —Y como sabes que no puedo dejar mi trabajo,… – dijo ella negando con la cabeza, enojada. —Vamos a dejar esto claro. Así como con Eric, yo no mezclo trabajo con nada, ni con amistad. Así que si solamente estás acá por mi, perdes el tiempo.


  —Me voy a ganar tu confianza y tu amor de nuevo, Vale. – le dijo seguro.


  Era la primera vez que le escuchaba decir esa palabra y la dejó sin aliento. No es que estuviera si quiera insinuando que sentía eso por ella, pero igual había sido como un golpe en la cara.


  La dejó descolocada.


  Toda la determinación que había logrado empezaba a esfumarse.


  —Entonces te gusta perder el tiempo. – dijo ella mordiéndose el labio.


  Pero antes de que él pudiera contestarle, dos golpecitos en la puerta los interrumpieron. Catherine, su socia, entraba en la oficina moviendo sus caderas, y parándose al lado de la silla de Jamie.


  Le había entregado unos papeles que ahora él leía con atención.


  —Bueno, por ahora eso es todo Valentina. Que tengas un buen día. – y le señaló la salida.


  Vale asintió y salió disparada, viendo como Jamie le sonreía a la pelirroja.


  Nauseas. Después de tanto tiempo, seguían ahí.


  Llegó a su escritorio, que antes estaba vacío, pero ahora un enorme ramo de flores ocupaba tres cuartas partes de él.


  Enorme. En colores pasteles.


  Las reconoció de inmediato. Eran las mismas flores que estaban en el puente de la isla.


  Esa cita perfecta que habían tenido cuando estaban juntos.


  El momento más romántico de su vida.


  Tenía una tarjeta, que decía:


  “Felicitaciones por las excelentes notas en los exámenes, Barbie. 


             Miss you. 


             J.“


  Sintió un nudo en el estómago. Guardó la tarjeta para tenerla lejos, y luego inspiró profundo unas cuantas veces, hasta recuperar el control.


  Obligándose a no pensar, se puso a trabajar.


  Se concentró en contactar a todos los que iban a formar parte de su equipo técnico.


  Al día siguiente, era la presentación del primer boceto. Ella tenía todo listo desde hacía semanas, pero la perspectiva de tener que presentárselo a la parejita que ahora estaba encerrada en la oficina, le daba pavor.


  

  Capítulo 12 


  Cuando fue hora de irse a casa, por poco sale corriendo.


  Afuera, Mirco la estaba esperando apoyado en su auto.


  El color empezaba a volverle al rostro, ahora no le costaba tanto respirar. Le sonrió y él se le acercó.


  No tuvo tiempo de advertirle que Jamie estaba adentro, su amigo la sujetó por la cintura y la besó.


  Un beso dulce y tierno, que le devolvía la alegría a ese día tan difícil que acababa de tener.


  Jamie pasó por su lado sin decir nada, sin siquiera mirarlos. Y golpeando la puerta de su auto con tal fuerza, que los dos dieron un salto.


  Mirco la soltó al verlo y cerró los ojos.


  Cuando se fue, le preguntó.


  —Por qué no me dijiste, rubia?


  —Porque no me diste tiempo. Pero qué tiene? – le dijo ella encogiéndose de hombros.


  —Que no está bueno ponerse a apretar enfrente de un ex, aunque sea un idiota. – le dijo él.


  —Es mi nuevo jefe además. – le dijo mordiéndose los labios.


  Mirco se tapó la cara con las manos.


  —Entonces definitivamente, no esta bueno, rubia.


  —No pasa nada, vamos. – le dijo queriendo quitarle importancia.


  Se fueron a comer por ahí como siempre hacían. Esquivando a los fotógrafos.


  Después, en el departamento, como era parte de su rutina, se sentaban en el sillón a ver películas. Cosa que terminaba con los dos besándose como locos, sin poder sacarse las manos de encima.


  Pero sabían cuando frenarse, y ese era el momento en que cada uno se iba a dormir por su lado.


  Vale se preguntó vagamente, si alguna vez iban a dar el siguiente paso. Porque si bien, en un principio había sido idea de Mirco, ella después había reconocido que no estaban listos para eso.


  Alguna vez lo estarían?


   


  Al otro día, llegó al trabajo más temprano, para preparar su presentación. Tenía un panel de inspiración en donde había puesto dibujos, fotos, y telas que formaban parte de la idea. Y además, en su computadora, tenía todo el material audiovisual que le hacía falta.


  A medida que iba llegando el resto del personal, se iban sentando en la sala en donde ella tenía que hablar.


  Oh Dios.  Ahora le hubiera venido bien un trago.


  Se acomodó el pelo detrás de las orejas, nerviosa. Y si no les gustaba?



  



  ****


El había entrado en la sala casi último, y se había sentado al fondo. Conocía a Vale, y estaría caminando por las paredes de los nervios, no quería que se sintiera peor con su presencia.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Había dispuesto una especie de pizarra en la mesa, llena de recortes, y telas.


  Parecía un collage. Y en su computadora, el fondo de pantalla era el logo de la productora.


  Cuando vio que estaban todos en sus lugares, comenzó a hablar.


  La campaña era para una empresa pequeña de indumentaria femenina, que buscaba cambiar la imagen, entre otras cosas.


  Había nacido en el negocio como marca satélite, y ahora se abría camino independientemente. La idea de los representantes de la marca, era mostrar una cara que se viera reflejada en las prendas.


  Estas eran femeninas, sumamente delicadas, con géneros livianos y etéreos, que brillaban en los colores más frescos.


  Vale tenía pensado todo.


  Todo su equipo técnico estaba ya definido, y todas las locaciones establecidas.


  Sonrió al reconocer algunos de los profesionales que él le había recomendado.


  Cat, a su lado, le daba un codazo y le hacía cara de estar totalmente impresionada.


  El solo sonrió e hizo un gesto afirmativo. Así era Vale.



  



  ****


Mientras cerraba la presentación, vio como el nuevo director de la productora, y su socia se sonreían y se decían algo al oído. Bajó levemente la mirada y terminó de hablar.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Todos la aplaudieron, y felicitaron.


  Aparentemente, sus ideas habían gustado y estaban ansiosos por trabajar en el proyecto.


  Aunque todavía faltaba la aprobación mas importante.


  Jamie la miró y le sonrió. Eso significaba que le había gustado.


  Después se dio vuelta, y volvió a su oficina.


  En la mesa, había otro ramo. Igual que el del día anterior. La tarjeta, solo tenía un corazón dibujado. Nada más. Qué significaba?


  Sabía que eran de Jamie, pero no quiso hacer más lecturas del asunto, de todas formas, no tenía sentido.


  Escuchó unos golpes en su puerta.


  Catherine se le acercó. Hablaba español, pero su acento denotaba que no era argentina.


  —Felicitaciones, Valentina. Un trabajo excelente. No puedo esperar a ver las fotos de la campaña. – le dijo sonriéndole.


  —Muchas gracias, significa mucho para mí que les haya gustado.


  —Lo que necesites, no dudes en pedírmelo. – y se fue a la oficina con Jamie.


  Era amable. Mmm…hubiera sido más fácil odiarla si hubiera sido una víbora como Riley, pensó. Pero no, era agradable, y para colmo, le caía bien.


  

  Capítulo 13 


  Los días fueron pasando, y todo su proyecto marchaba de manera esperada. Había empezado las clases, y de a poco volvía a su rutina.


  Era momento de volver a mudarse.


  Mirco había hecho mil pucheros, y le había insistido hasta el cansancio para que se quedara un tiempo más, pero la verdad es que ya había abusado demasiado de su hospitalidad.


  Necesitaba volver a su casa.


  Esa noche, era la despedida.


  Mirco había pedido sushi, y estaban mirando una entrega de premios que Vale quería ver.


  Pobre su amigo, tuvo que soportar la previa a la alfombra roja, la alfombra roja, los premios, el after party, los comentarios, y por supuesto el Fashion Police del canal E!, sin decir nada. Desde que trabajaba en la industria de la moda, había empezado a interesarse por diseñadores y marcas. Era parte de estar al tanto del mundo al que ahora pertenecía.


  Después de comer, habían prendido el equipo de música mientras brindaban.


  El, la agarró por una mano, y se pusieron a bailar.


  Era tarde, y los dos empezaban a sentir los efectos del alcohol. No paraban de reírse, mientras jugaban el juego de la moneda y los shots.


  Como eran solo dos participantes, se ponía un poco fácil, entonces le habían sumado otras reglas al juego.


  Si no acertaban a la moneda, deberían elegir entre un trago, o sacarse una prenda de ropa.


  Vale erró. Mordiéndose los labios, tiró de su remera, quedándose en corpiño.


  —Ehm…rubia, podrías haber empezado por los zapatos… aunque no me quejo. – le dijo mirándola apreciativamente.


  Ella se rió a carcajadas.


  Después de un rato, ambos estaban del todo ebrios. Mirco, solo vestía su bóxer blanco, una media, y su reloj, mientras que Vale, solo había podido conservar sus dos piezas de ropa interior rosa. Se rió, no era precisamente lo más sexy para este tipo de juegos, pero le daba igual.


  A juzgar por como la miraba su amigo, su conjunto estaba bien.


  Mirco había errado, y se sacó la media. La desafió con la mirada.


  Ella erró. Miró el vaso y se miró ella.


  Se llevó las manos a la espalda, y despacio se desabrochó el corpiño. Lo dejó caer al piso, mientras clavaba la mirada en los ojos de su amigo.


  El, tomó aire por la nariz, y se acomodó en la silla.


  Tiró la moneda, y le erró. Se sacó el reloj, y le alcanzó la moneda.


  Vale había vuelto a errar. Quizá se debía que los dos estaban demasiado borrachos, y ya solo perdían, pero no importaba. Ni la moneda, ni los tragos, ni nada.


  Cuando ella estaba a punto de agarrar el trago, para tomarlo, miró a su amigo y cambiando de opinión se acercó a donde estaba sentado. Se sentó en su regazo y comenzó a besarlo.


  El, al principio se había quedado quieto, tal vez demasiado sorprendido, pero no tardó en responderle. La rodeaba con los brazos, por su cintura, subiendo más y más hasta la curva de sus pechos.


  Vale hizo la cabeza hacia atrás apenas suspirando, haciendo que él empezara a besarla y la agarrara con más fuerza. Se dio vuelta, quedando sentada totalmente de frente a él y lo miró.


  Otra vez en su cabeza algo hacía click. Como esa primera noche en la que lo había conocido. Se estaban equivocando. Y en sus ojos veía la misma indecisión.


  —No puedo hacer esto, rubia. – le dijo cerrando brevemente los ojos.


  —Pensé que querías… – dijo ella un poco aliviada.


  —Si. Quiero, pero no así. No se siente…bien.


  Vale suspiró, volviéndose a vestir. Tenía razón, se sentía mal.


  Ella solo quería estar con él para olvidarse de Jamie. Eso estaba muy mal. No podía hacerle eso a su amigo.


  Era la peor.


  Mirco, sentía cosas por ella, estaba siendo egoísta. No podía engañar a nadie, esto no cambiaría con el tiempo. Seguía tan enamorada de Jamie, como el primer día.


  —Perdoname Mir… tenés razón…yo todavía – pero él la interrumpió.


  —Ya sé. Me puedo dar cuenta. Sigamos como hasta ahora, si se tiene que dar, se va a dar. Pero antes, tenés que superar a…


  Ella se encogió. No quería escuchar su nombre en voz alta. Su amigo se dio cuenta, y asintió.


  Y sonriéndole, le dio un suave beso en los labios. Cada uno se fue a dormir.


  

  Capítulo 14 


  Al día siguiente, Mirco la había ayudado a trasladar las cosas a su casa nuevamente. Ni palabras cariñosas, ni abrazos amorosos, ni silencios incómodos.


  Con cualquier otro hombre hubiera sido raro, pero él era su amigo, la conocía y la quería.


  Se sintió afortunada por tenerlo, y muy culpable por haber querido aprovecharse de su afecto.


   


  Una vez que estuvo instalada, se despidió de Mirco y se fue a trabajar.


  Los momentos en la productora eran los mejores de todo el día. Siempre y cuando no se cruzara con Jamie.


  Amaba lo que hacía. Faltaban pocos días para la sesión de fotos, y no podía esperar.


  Había podido llevar todo lo que aprendió en la productora, a su facultad. Su experiencia había servido a la hora de hacer trabajos.


  En el proceso, había conocido a una chica. Su nombre era Anabel. Ana. Era tímida, y hablaba muy poco. Tenía ojos claritos, y el pelo atado en una trenza. Siempre que la había visto, había tenido la cabeza escondida detrás de algún libro.


  Tenían muchísimas cosas en común.


  No le gustaba salir a bailar, ni estar en fiestas, así que solo la veía en la universidad. Le había costado mucho acercarse realmente, y conocerla. Era bastante retraída, y le gustaba aislarse.


  Se ponía sumamente nerviosa si tenía que hablar en público, toda colorada y dejaba sus enormes ojos abiertos.


  Era del interior de Córdoba, de una ciudad llamada Río Cuarto, que quedaba apenas al sur de la capital. Lo que les daba miles de cosas para hablar.


  Era hija única, de un matrimonio, que la había tenido siendo mayores. Eran dueños de uno de los centros comerciales más importantes, y por lo poco que podía percibir, tenía mucha, pero mucha plata.


  Se pasaban horas hablando de libros y de su pasión por la fotografía.


  Estaba contenta de tener otra amiga en la ciudad. El drama con Jamie, se volvía más liviano cuando podía distraerse, cosa que no pasaba muy a menudo.


   


  Ese día en particular, se sentía animada. En la universidad habían comenzado con nuevas materias, llenas de nuevos conocimientos y experimentación. Mirco le había mandado un mensaje diciendo que a la salida del trabajo, iban a una fiesta con Flor, así que con suerte, se divertiría mucho.


  Se dispuso a trabajar en su computadora, cuando algo le llamó la atención.


  Abajo del mouse, había una notita.


  Estaba doblada en 4 partes.


  Decía:


  Barbie, te extraño. K. 


  Miró hacia la puerta de la oficina, Jamie la estaba mirando. Levantó el papelito, lo arrugó y lo tiró a la basura, sin dejar de mirarlo a los ojos.


  El miró el tacho, la miró a ella, y enojado, cerró la puerta de un golpe.


  Más tarde, era la hora en la que solía tomarse un café, así que se levantó de su escritorio y se fue al lado de la cafetera.


  Ahí, como no, había otra notita.


  Por favor creeme. J. 


  Ja! Volvió a arrugar el papelito, y lo tiró en la papelera que estaba cerca.


  —Vale no seas tan dura. No me extrañas? Aunque sea un poquito? – Jamie estaba a sus espaldas, y le hablaba bajito, para que nadie los escuchara.


  Ella suspiró y de a poco se dio vuelta.


  —No tenés a nadie más que molestar? – dijo ella de mala manera.


  —No puedo olvidarme de vos, de todo lo que vivimos. Me duele. – le dijo agarrándole una mano y llevándosela al pecho, a su corazón.


  Ella se quedó un rato mirando esos ojos azules, que estaban tan llenos de dolor.


  Le hubiera gustado creerle, y abrazarlo en ese preciso momento. Contenerlo. Alejar todo su sufrimiento, que era el de ella también. Los ojos le picaban.


  Sacó su mano, y miró para abajo, secándose torpemente una lágrima que acababa de caerle por la mejilla.


  —A mi también me duele. – le dijo y se fue.


  Era casi hora de irse a casa, de todas formas. Y no podía tolerar ni un segundo más en ese lugar. Empezaba a faltarle el aire.


  Jamie la había seguido hasta afuera.


  —Vale, por favor. – le decía


  —No quiero hablar, basta. – alzó la vista y Mirco estaba afuera, esperándola.


  Cuando la vio llorando, frunció el ceño y la siguió con la mirada, preocupado.


  Jamie la agarró por la mano y la dio vuelta. La acercaba a él, mientras ella forcejeaba para alejarse.


  —Vale, te necesito. – le decía y la sujetaba para que no saliera corriendo.


  —Soltame, dejame ir. –sentía que su contacto la quemaba. Estar tan cerca de él, hacía que su corazón se disparara. Toda su piel se estremecía. Ella lo necesitaba también.


  Mirco viendo esto, se acercó. Viendo que Jamie no retrocedía ni la soltaba, dijo.


  —Hey, no quiere hablar ahora. Se siente mal. – dijo, y la tomó por la mano para llevársela.


  Jamie la soltó, pero le siguió hablando.


  —Vale, por favor. – decía mientras buscaba con desesperación que lo mirara a los ojos. Estos en donde podía leer claramente lo que sentía. Pero ella lo esquivaba.


  Vale cansada de luchar en contra de sus sentimientos, empezó a llorar. Se tapó la cara y lloró. Miró a su ex, con puro enojo.


  —Basta! No es justo. No tenés derecho. – y se metió al auto de su amigo.


  El todavía no entraba al lado del conductor. Miraba por la ventanilla, y los veía hablar, aunque no llegaba a escuchar.


  Mirco tenía cara de enojado.


  Jamie llevándose el dedo índice y el pulgar al puente de la nariz, dijo algo por lo bajo y después, para sorpresa de Vale, le pegó un derechazo en plena cara a su amigo.


  

   Capítulo 15 


  Este, se sujetó la cara sin entender, y ahora enojadísimo, le devolvía el golpe.


  Los dos se habían empezado a pelear.


  Ella salió del auto como pudo, y gritó para que se separaran.


  Mirco tiraba trompadas, mientras Jamie, se defendía dando puñetazos y patadas.


  Se iban a matar.


  Se empujaban, gritaban, decían cosas terribles.


  Los técnicos que estaban trabajando, salieron, y los sujetaron para que dejaran de pegarse.


  Mirco tenía la ceja cortada, y estaba hinchándose.


  Jamie, tenía la boca llena de sangre.


  Era horrible.


  Tomó a Mirco por la mano, sacándole la llave.


  Sentó a su amigo en el asiento del lado y antes de irse, pasó por el lado de su ex.


  —Estas bien? – le preguntó preocupada.


  El asintió, limpiándose el labio con la mano. Y cuando volvió a mirarla, sus labios formaron una pequeña sonrisa.



  



  ****


Se la veía preocupada. Todavía seguía sintiendo cosas por él. Si un par de golpes habían sido necesarios para comprobarlo, él los recibía con gusto.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  La realidad, es que se había comportado como un idiota con el jugador de fútbol.


  Pero es que tenerlo cerca, hablando como si ella fuera su responsabilidad, lo había llenado de bronca. El, no quería ver sufrir a Vale. Por eso la defendía.


  Y él, solo podía hacerla sufrir.


  Le entristeció ese pensamiento.


  Todavía no estaba listo para rendirse.



  



  ****


Se llevó a su amigo a su casa. Le limpió las heridas, y le puso hielo.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  —Perdón, rubia. No tendría que haber hecho eso. – dijo Mirco angustiado.


  —El te pegó, morocho. Estas bien? Te duele mucho? – le preguntó ella.


  —No, ya se me pasa.


  Esa noche, decidió quedarse a cuidarlo. El le había dicho que estaba bien, que no hacía falta. Pero la verdad es que a ella sí. No podía estar sola.


  Todavía temblaba.


  Mirco no le había hablado más del tema, porque no quería ponerla peor, y tampoco había intentado acercarse, ni darle un beso.


  No creía que fuera el momento.


  Durmieron como tantas noches, cada uno por su lado.


   


  Antes de que amaneciera, había regresado a su departamento para cambiarse y buscar los libros para ir a clases.


  Había una bandeja en la puerta. Envuelta con papel transparente, y un gran moño rojo.


  Lo recogió, lo llevó a la mesa y lo revisó.


  Tenía el café que a ella tanto le gustaba, una cajita de chocolates importados, y mini-muffins.


  Y una nota que decía:


  “Buenos días hermosa:


  Era de Jamie.


  Su pulso se disparó y siguió leyendo.


  Perdón por lo de anoche, lo que hice estuvo muy mal. No se va a repetir, y voy a buscar la manera de disculparme con tu novio. 


   


  Te extraño. J. 


  Dejó el desayuno a un costado, y agarró su bolso.


   


  En la facultad, Anabel la había notado rara, y le había preguntado que le pasaba.


  Vale le contó todo.


  Siempre le hacía bien hablar las cosas. Era como sacarse un peso de encima.


  Y su nueva amiga, era muy buena escuchando.


  —A mi me parece que deberías ir a hablar con la chica esta, la modelo. Riley. Y


  sacarte las dudas.


  —No. Quiero dejar todo esto atrás. Ahora estoy con Mirco. Bah, no estamos, pero…


  Anabel rió y negó con la cabeza.


  —No estás con Mirco. El es tu amigo. Y vos, seguís enganchada con Jamie.


  —Si, pero no puedo volver, perdonarlo. Sería muy difícil. Ni siquiera se como voy a hacer para volver al trabajo.


  —Bueno, pero no tenés que ir hasta la sesión de fotos, no? – le dijo Anabel.


  —No, no hace falta que vaya hasta ese día. Y sabés que? Vos podes venir conmigo.


  —Ir con vos? A donde?


  —A la sesión. Voy a necesitar ayuda. No te gustaría?


  —Me encantaría! – le dijo emocionada.


  Su amiga lo veía como una oportunidad de aprender cosas nuevas y a ella la ayuda, le sería sumamente útil.


  

  Capítulo 16 


  Los días habían pasado, y Vale ya tenía todo listo. No había estado yendo al trabajo.


  La noche anterior a la sesión, se dijo que para relajarse, se daría un baño con espumas y aceites de manzanilla y lavanda.


  Así por lo menos, intentaría dormir.


  El día que le esperaba iba a ser intenso, iba a necesitar toda la energía de una noche de buen descanso.


  Puso el agua y se desvistió.


  Cuando estaba con las burbujas hasta el mentón, escuchó el teléfono.


  No le iba a prestar atención.


  Sonaba y sonaba, insistente.


  Suspiró. Y después se escucho como el contestador tomaba el mensaje, que se escuchó por todo el departamento.


  Nadie hablaba.


  De repente una canción empezó a sonar.


  Give me love, de Ed Sheeran. Sabía que era Jamie. Esa era la canción que ….ella había bailado para él.


  Cerró los ojos, y las lágrimas comenzaron a caerle.


  Todas las sensaciones y las emociones de ese momento volvían a ella, solo de escuchar las notas.


  Cada palabra de la canción se le clavaba en el pecho.


  Lo extrañaba.


  Pensó como la primera vez, se habían bañado juntos. Así como estaba ella ahora sentada, sola.


  Recordaba sus manos en la piel. Tantas veces que habían bailado abrazados.


  Su pecho se cerraba más y más alrededor de ese dolor.


  Cuando el mensaje terminó, saltó con un bip.


  Ella abrió los ojos, como despertándose, y se terminó de bañar.


  Borró el mensaje y se fue a dormir.


   


  Esa mañana, se levantó decidida a no perder ni un solo segundo en pensar en nada que no fuera la sesión del día. Iba a ir horas antes a la productora, y ayudar en cada fase de preparación. Todo iba a salir perfecto.


   


  Ya teniendo todo eso, Anabel, llegó, con su cámara, registrando el detrás de escena.


  La primera sesión se realizaría en estudios, así que, Vale aprovecho para darle un tour a su amiga, de las instalaciones de la productora.


  Caminaron por el laboratorio en donde se realizaba la post producción, y otras salas llenas de máquinas y materiales.


  Cuando se estaban dirigiendo al estudio, una voz las sobresaltó.


  —Vale. Puedo hablar con vos? – Jamie.


  Ella suspiró. No habían hablado desde la noche de la pelea.


  —Decime. – le dijo ella sin mirarlo.


  —Podemos hablar solos? – le dijo mirando el piso.


  Vale le hizo señas a Anabel para que le diera un minuto, y lo siguió a su oficina.


  Su amiga se había quedado muda.


  Ere el efecto que Jamie tenía en las mujeres.


  Entró, se sentó y esperó.


  El, se sentó y después de mirarla por un momento, le dijo.


  —Viste lo que te dejé en tu puerta?


  —Si, muchas gracias. – le dijo ella mirándolo brevemente.


  —Mil disculpas, estuve mal.


  —Ya está, Jamie. Ya pasó.


  El sonrió.


  —Te llamaba también, porque te quería contar que Amanda me llamó. La editora de Harper’s. Me pidió que le recomendara a un fotógrafo para su próxima producción, y pensé en vos.


  Vale se quedó con los ojos abiertos como platos.


  —Es algo importante para la productora, y de más está decirte, que te pagarían muy bien, y tu nombre pasaría a ser reconocido. – le dijo en tono profesional.


  —Yo…yo… – era todo lo que había podido articular.


  —Yo creo que sos la mejor para el trabajo. En estas carpetas vas a encontrar todo lo que necesitas. Te felicito. – le dijo sonriendo.


  —Gracias. Es… Muchas gracias. – le dijo, tratando de acordarse como respirar.


  El le sonrió.


  —Te quedas ahora? – quiso saber.


  —Si, tengo la sesión en el estudio. – le contestó ella.


  —Ok. – le dijo él asintiendo.


  —Mejor me voy, así empezamos.


  Volvió a asentir.


  Con pasos torpes, se encaminó a su sesión de fotos.


  La modelo que posaba, estaba preciosa.


  Las luces la favorecían, la hacían parecer tan joven, y fresca. El estudio había recreado una especie de jardín con fondo verde, que luego en edición, formaría parte de un paisaje.


  Vale, no había podido evitar pensar en la Isla a la que había ido con Jamie.


  Inconscientemente, había recreado las flores, los espacios, el puente.


  Ese donde habían estado abrazados. Donde ella lo besaba con tanto amor, que parecía que era correspondida.


  Se concentró en hacer su trabajo, mientras su amiga Anabel, la ayudaba, sosteniendo paneles, anotando indicaciones, y haciéndole gestos a la modelo para que cambiara de pose.


  De repente, en toda la productora, empezó a sonar música.


  No era algo raro, siempre que había sesiones, se las ambientaba con algo, para inspirar a quienes trabajaban.


  Pero no era cualquier canción.


  Sonaba Missing you de John Waite. Sabía que no era una casualidad. No era precisamente una de esas canciones que suenan en la radio todos los días. Era un clásico de otra época.


  Y el tema que había cantado y bailado con Jamie una tarde en la que se quedó en su casa.


  Unos de esos fines de semanas, que pasaban juntos cada minuto. Cuando se terminó de convencer de que lo amaba. El día de la foto, que ella todavía conservaba en su celular. El pantalón pijama de los conejitos. Todo los recuerdos volvían a ella de golpe. Le dolía el alma.


  El cantante repetía una y otra vez, ese estribillo que parecía estar hablando por ella.


  No podía negar que extrañaba a Jamie más de lo que había podido imaginar.


  Sus ojos empezaron a picarle. Miró para todos lados, pero no había nadie. Todos en la productora se habían ido, y solo quedaban los que estaban trabajando en su producción.


  

  Capítulo 17 


  Tomó aire por la boca, y siguió haciendo su trabajo.


  Tenían tanto material como para completar la campaña, pero iban a hacer otra sesión en una locación diferente para futuras publicidades.


  Estaba feliz y orgullosa de su trabajo. Había superado sus expectativas.


  Era un sueño hecho realidad.


  Cerca de las 11 de la noche, salió de la productora, y casi pega un grito con lo que vio.


  Flor, Mirco, una amiga modelo, Mica, y ahora, Anabel, la esperaban afuera para felicitarla por su primera producción.


  No pudo evitar emocionarse un poco, ante tal muestra de amistad, y cariño.


  Estaban genuinamente felices por ella.


  La llevaron a comer, a un lugar que quedaba cerca. Estaba iluminado con velas, y ambientado con música muy suave.


  Podría haber sido muy romántico, si no se hubiera tenido en cuenta que sus amigos no paraban de gritar, bromear, aplaudir, y brindar. Ella reía.


  Anabel no solía salir, así que valoró el gesto. Sabía que lo hacía por ella.


  Después de esos casi dos meses, esta era la primera vez, que se podía decir que estaba feliz.


   


  Cuando terminaron de comer, Flor dijo que iban a salir. A lo que obviamente, su nueva amiga, se negó por completo.


  Oh, pero todavía no la conocía. Podía ser tan persuasiva. La verdad es que, había insistido tanto, que terminó por aceptar, dándole a Vale una mirada asesina.


  Mirco estaba por sugerir un lugar, pero Mica lo frenó.


  —No, no. Esta es una salida de chicas. Hace mil años que no salimos.


  El la miró casi sacándole la lengua, pero tenía razón.


  —Bueno, de todas formas, tengo que entrenar mañana. Así que chicas, pásenla lindo.


   


  Y tras darle un beso en los labios a Vale, se fue a su casa.


  Las cuatro amigas, se fueron a preparar para salir a bailar.


  Vale, había ayudado a Anabel a producirse. Le había prestado algo de ropa, y la había maquillado.


  Rió. Antes tenían que enseñarle a ella a hacer estas cosas, y ahora, lo hacía para alguien más.


  Había cambiado tanto.


   


  Llegaron al local, estaba lleno de gente. Anabel, se sujetaba de su brazo, estaba tan fuera de su terreno.


  La animaron para que tomara con ellas, y así muy de a poco, se fueron soltando.


  Le hicieron notar que estaba preciosa, y todos se daban vuelta para mirarla.


  Sus amigas modelos, habían encontrado un par de caras conocidas, y estaban todos hablando en el mismo grupo.


  Vale levantó la mirada, y su corazón se detuvo.


  Jamie, estaba parado al lado de la barra.


  Flor y Mica se estaban llevando a Anabel, para que conociera un chico, y ya estaban demasiado lejos como para seguirlas. Sus pies se habían quedado clavados en el lugar, incapaces de avanzar.


  El la miró, y sin dudarlo, se acercó hasta donde estaba.


  Ella estaba un poco borracha, y esto la confundía. Qué debía hacer? Lo poco que le quedaba de lucidez, le decía que saliera corriendo. Pero su cuerpo se quedaba ahí.


  Plantado en el lugar.


  Jamie, la tomó por la cintura y acercó su boca a su oído.


  —Felicitaciones, Barbie. – le dijo con la voz baja, suave, casi un susurro.


  Ella no contestó. Tampoco se apartó. Había perdido la capacidad de reacción desde el momento en que él la había tocado.


  El llevó su nariz a su pelo, detrás de las orejas, y suspiró.


  Las piernas de Vale se aflojaban.


  —No te das una idea como extrañaba tu perfume…


  Suavemente, atrapó el lóbulo de su oreja con los dientes, y respiró profundo.


  Todo el cuerpo de Vale se estremeció. Cerró los ojos, y casi involuntariamente, llevó sus manos a los hombros de él, buscando apoyo.


  Jamie, viendo que ella no se apartaba, y ahora lo estaba sujetando, fue más allá.


  Rozó sus labios por el cuello, despacio, dejando besos en su camino, hasta llegar a la mandíbula.


  Ahí se frenó y abrió los ojos.


  Ella estaba con los ojos cerrados, hasta ese momento.


  Cuando sus miradas se encontraron, todo el boliche desapareció. Solo estaban ellos dos.


  Se sintió como en casa. Nada se comparaba con estar entre sus brazos.


  Ojalá pudiera volver el tiempo atrás, pensó.


  El empezó a acercarse a su boca. Sentía sus labios casi rozándole los suyos. Su calor, quemaba. Todo estaba en silencio.


  No. No podía caer. No podía ser tan estúpida.


  Se separó de él de un tirón y corrió buscando a sus amigas.


  Jamie la había querido retener, pero ella había escapado.



  



  ****


Habían estado tan cerca, que casi la había besado.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Ella todavía lo quería, todavía lo deseaba. Todo su cuerpo había reaccionado tras ese breve contacto.


  Dios, como había extrañado tenerla así.


  El sonrió.


  Todavía no era tarde para ellos.



  



  ****


Vale, buscó a sus amigas, y se fueron.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Apenas llegó a su casa, el peso de lo que acababa de pasar le cayó de golpe. Los ojos se le llenaron de lágrimas.


  Se sentía tan vacía, tan sola, tan fría.


  Esa noche, como tantas otras, lloró hasta dormirse.


  

  Capítulo 18 


  El día de la segunda sesión, había viajado con su equipo a un parque que quedaba cerca de la productora.


  Era enorme, de un verde claro brillante, y lleno de caminitos blancos, canteros, y arboles plantados simétricamente.


  Las flores eran blancas y rojas, así que tuvieron que agregar algunas falsas, para las tomas, para agregar más color.


  Estaban por todos lados.


  Trabajaban a toda velocidad, para no perder luz del día.


  La modelo, esta vez llevaba un peinado más elaborado, y le habían pegado algunas de esas flores falsas en la piel. Unas muy pequeñitas.


  Vale sonrió. Era precioso.


  Anabel la ayudaba, mientras se quejaba de los bichos que volaban a su alrededor.


  No se llevaba muy bien con la naturaleza.


  Habían sacado millones de fotos, y aún era temprano, así que decidieron empezar a trasladar todo de vuelta, sin apuros.


   


  Eran más de las 10 de la noche, y ella seguía en el trabajo. Se había quedado editando, y había perdido la noción del tiempo.


  Estaba tan maravillada con el resultado, que le resultaba imposible irse.


  Miró a su alrededor. Todas las oficinas tenían las luces apagadas, ya no quedaba nadie, estaba sola.


  Se relajó y se sacó los zapatos.


  El celular comenzó a sonar.


  —Hola?


  —Hola rubia. Dónde estás? Querés que vayamos a comer?


  —No Mir. Vayan ustedes, yo me quedo. Estoy adelantando trabajo. Con quién estas?


  —No, en realidad estoy solo. Te llamaba para ver si querías salir a comer conmigo.


  A Vale se le hizo un nudo en la garganta.


  —Lo dejamos para la próxima, si? – le dijo suavizando el tono de voz.


  —Dale rubia, no te hagas drama. Un beso.


  —Un beso. – cortó.


  Dejó el teléfono en la mesa y se llevó las manos a la cara. Se sentía muy mal. Su amigo estaba esperando que a ella pudiera estar bien, que pudiera empezar a sentir cosas por él. Cosas que no estaban ahí. Ella lo quería.


  Se sentía muy atraída por él.


  Pero no podía darle nada más.


  Se agarró el pelo y se lo sujetó con una lapicera, para que no le molestara en la cara.


  —Pensé que no había nadie. – dijo alguien a sus espaldas.


  Jamie.


  —Me quedé editando unas fotos…y me distraje.


  —Puedo ver? – dijo él señalando la computadora.


  —Si claro.


  Ella se sentó y empezó a buscar en las carpetas, las fotos que ya tenía terminadas.


  —Wow. Son muy buenas. – le dijo sonriendo.


  Ella le devolvió la sonrisa.


  —Si? Te parece?


  —El paisaje es… hermoso, los colores. – Se acercó más a ella, agachándose a donde ella estaba sentada.


  Ella podía sentir su respiración en el cuello. El la miró.


  Trató de quedarse quieta, mientras él se acercaba para mirar las fotos, pero no podía.


  Era como un imán, que la atraía y ella no podía hacer nada. Pero como en el boliche, estaba congelada.


  Aunque solo por el hecho de que no podía moverse, porque la verdad, que todo el cuerpo le ardía, como si estuviera quemándose.


  Alarmada, por no poder controlarse se paró, y se dirigió hacia la puerta. Tenía que escapar de ahí.


  Pero él no la dejó llegar muy lejos.


  La siguió, y estirando una mano, cerró la puerta, mientras con la otra la tomaba por la cintura, pegándola a él.


  Ella cerró los ojos.


  Podía sentir cada centímetro de Jamie contra su cuerpo.


  Su calor. La tensión de sus músculos. Su deseo.


  El dejó escapar el aire por la boca, de golpe.


  Toda la determinación de meses, se acababa de ir al demonio. Su cuerpo empezaba a tomar control, dejando de lado lo que le decía la razón.


  Tomando valor, Vale se dio vuelta, y sin poder contenerse lo besó.


  Lo tenía agarrado por el rostro, mientras lo besaba con desesperación. El gimió.


  La alzó por la cadera, y la aplastó contra la puerta, al tiempo que empezaba a subirle la falda.


  Ella se movía agitada, tratando de desprenderle el cinturón.


  Sus respiraciones desacompasadas, y una sensación de hormigueo por toda la piel. No estaban pensando en nada, eran pura pasión.


  Vale sentía las manos del modelito por todas partes. La recorrían ansiosas.


  Estaba a punto de estallar.


  El de a poco, le apoyó una mano en su entrepierna. Fue un segundo. Se frenó y la miró.


  Como si esperara que ella se lo permitiera, o lo rechazara.


  Ella se mordió el labio y asintió.


  Entonces, se bajó el cierre del pantalón, y tirando de su ropa interior hasta romperla, se acercó más.


  La volvió a besar en los labios, como habían estado esperando hace meses, y la llenó.


  Se quedaron quietos mientras la sensación los embriagaba.


  Ella se ajustó de su agarre y gimió. La necesidad se estaba volviendo insoportable.


  Llevó su boca a su cuello, y tras besarlo, le dijo: —Movete, Jamie. – casi un susurro.


  El cerró los ojos.



  



  ****


Había esperado tanto para este momento. No quería apurarlo. Quería que durara para siempre.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Pero era demasiado.


  El contacto de Vale, su cuerpo, sus gemidos…y ahora su voz. Pidiéndole que se moviera.


  Era más de lo que podía aguantar.


  Movió la cadera en forma circular, arrancándole otro jadeo.


  —Mmm… – decía ella, abrazándose más.


  Todo en su cuerpo se aceleró, y no pudo seguir esperando.


  La sujetó firme, contra la puerta, y empezó a moverse.


  Adentro, afuera.


  Saboreando cada segundo, cada sacudida de sus cuerpos.


  Arremetía con fuerza, de manera brutal, feroz, lo necesitaba así.


  



  



  ****


Ella se sujetaba por sus hombros, y la espalda.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Todo el mundo había desaparecido. Solo estaban ellos. Solo escuchaba sus respiraciones, sus jadeos, y el sonido de sus cuerpos chocando entre si, y chocando con la puerta.


  Era maravilloso.


  Y en pocos movimientos más, ella se vino gritando. Se apretó con todo su cuerpo.


  Abrazándolo con brazos y piernas, mientras él, se dejaba ir también.


  Toda la angustia, el dolor, el sufrimiento, el enojo, totalmente drenados de su cuerpo. No le quedaba nada.


  Por un minuto, el centro del mundo era Jamie.


  No había nada mejor.


  Y lo amaba. Tanto, que todo su cuerpo dolía.


  Se quedaron quietos, agarrados al otro, sin querer soltarse.


  Sus respiraciones de a poco volviendo a la normalidad.


  

  Capítulo 19 


  Se acomodaron la ropa en silencio.


  Ninguno sabía que hacer, ni decir. Lo que habían hecho, había sido un impulso.


  Pero ahora, que ya había pasado. Qué significaba?


  Jamie se acercó y la tomó por la barbilla.


  —Te extrañé, Vale. – le dijo besándola con ternura.


  Ella le devolvió el beso, totalmente embelesada.


  Se había metido en un lío. Podía ver lo fácil que iba a ser de ahora en más para caer en su red.


  —Esto es lo que es… y nada más. – le dijo ella, alejándose.


  El bajó la mirada, cerrando los ojos por un momento.


  —No vas a volver conmigo, no? – le preguntó.


  —No. – le dijo ella.


  —Entonces qué es esto? Algo de una noche? De cuando nos pinte? Volvemos a eso?


  —No sé. Si, supongo. – contestó ella confundida.


  Pero, qué estaba diciendo? Ser amiga con derecho a roce? Justamente con él?


  Estaba loca?


  —No puedo hacer esto, Vale. Ya no puedo volver a eso. Yo quiero estar con vos.


  —Vos fuiste él que me arrinconó contra la puerta. Ahora me das un ultimátum? – le dijo ella casi gritando.


  —Porque no aguantaba más, Vale. Porque no puedo verte, y no querer besarte…


  Necesito tocarte. Me hacías mucha falta. – lo último lo dijo mirándose los zapatos.


  —Y yo no puedo volver con vos. Ya lo sabés. Me lastimaste demasiado.


  El estaba a punto de discutir. Con bronca apretó los labios y miró para otro lado.


  Tomando aire, como queriendo mantener la paciencia, le dijo.


  —Respondeme una sola cosa, y te juro, pero te juro que ya no te vuelvo a insistir.


  – le dijo él.


  —Decime. – le dijo ella, ahora mirándolo a los ojos.


  —Lo nuestro se acabó para vos? No sentís más nada por mi? – le dijo.


  Los ojos de Jamie se habían puesto rojos, y se mordía el labio para controlar ese pequeño temblor, que indicaba que se quebraría en cualquier momento. Pero aguantó.


  Esperó la respuesta sin dejar de mirarla.


  A ella no le temblaban solo los labios, le temblaba el cuerpo entero. No podía verlo así.


  Quería abrazarlo, quería amarlo. Alejar sus dudas, y perdonarle todo.


  Pero su orgullo fue mas fuerte.


  Todavía tenía grabadas en la memoria y en el alma la cara de Riley, vistiendo su camisa, sonriente.


  —Se acabó, Jamie. – le dijo mientras algunas lágrimas le recorrían las mejillas.


  El bajó la cabeza, y se marchó de la oficina con determinación.


  Pasaron unos cuantos días, y ella no había vuelto a verlo. En varias oportunidades, había tenido que hacer algunas consultas relacionadas con su campaña, pero en su oficina estaba Catherine.


  Ella estaba a cargo por el momento, hasta que él regresara.


  Quiso preguntarle donde estaba, cuando volvía, pero sabía que no debía.


  Ya no le incumbía.


  Estuvo días pensando en ese último encuentro.


  Había sido la despedida perfecta, después de todo.


  Un cierre hermoso, a lo que fue, sin dudas, la historia con el amor de su vida.


  No se arrepentía de haberlo hecho, en lo más mínimo.


  Estuvo pensando, también. Con el recuerdo todavía patente de sus besos, sus caricias… Muchas veces había estado casi decidida a llamarlo, decirle que lo perdonaba, y que volvieran a empezar desde el principio. Pero sus miedos la frenaban.


  Miedo de que le volviera a suceder.


  Era curioso como a David, le había podido perdonar una infidelidad, pero a Jamie no.


  No podía evitar buscar las diferencias en ambos casos.


  Para empezar, David había reconocido lo sucedido con Nadia. El mismo, se había sincerado con ella.


  Tiempo después, le había explicado porque lo había hecho, y hasta cierto punto, lo había perdonado y casi comprendido.


  Jamie todavía lo negaba. Aun cuando ella lo había visto con sus propios ojos.


  Sería eso? Para perdonarlo necesitaba su confesión? No sabía.


  Y segundo, pero no menos importante, a David no lo amaba. Había creído estar enamorada, pero después de Jamie, se daba cuenta de que todo lo anterior no se comparaba.


  Por Jamie, sentía amor. Un amor que la consumía. Que la tomaba por completo, cuerpo y alma. La hacía sentir completa, y a la vez tan vacía.


  Había sido en una época lo mejor, y ahora era lo peor de su vida.


  En poquísimo tiempo, había logrado apoderarse de su corazón. Y ahora ella se había quedado sin uno.


  Distraída en su mar de pensamientos, le pareció oír el timbre.


  Fue a fijarse por la mirilla y por poco grita al ver quien estaba del otro lado de la puerta.
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  Nico!!! Su hermano.


  —Abrime la puerta, Valen! – le gritó.


  Ella buscó las llaves y abrió a toda velocidad y se colgó del cuello de él.


  —Nico!! No sabía que venías!! – le dijo emocionada.


  —Te quería dar una sorpresa. –


  —Oh, no sabes lo mucho que te estaba extrañando. – se abrazó con más fuerza.


  El, le sonrió.


  Este era probablemente el momento en que más había necesitado a su familia.


  A principios de las vacaciones había evitado viajar, para que no le preguntaran porque estaba tan mal, era la primera vez que pasaba tanto tiempo sin ir a Córdoba.


  Su hermano, se iba a quedar una semana. Una semana entera con ella. Tenía vacaciones en la escuela, y las iba a aprovechar con su hermana.


  —Bueno, Valen, es viernes. Dónde se sale? – le preguntó cuando terminó de dejar todas sus pertenencias desparramadas por el departamento.


  —De hecho, si. Hay una fiesta. Va a estar llena de modelos…– dijo ella, haciendo un gesto con la mano, restándole importancia.


  —Entonces ahí es donde tenemos que ir.


  Rieron.


  Se la pasaron todo el día charlando, viendo tele y comentando lo que veían, como habrían hecho cualquier fin de semana cuando vivían juntos.


  Nico tenía la capacidad de hacer reír a Vale, como nadie. Tenían un código propio.


  Se miraban, y eso bastaba para entenderse. Tal vez se trataba de que se llevaban pocos años de diferencia, y compartían muchos intereses.


  O a que durante toda su infancia y adolescencia, habían pasado horas, días, semanas, meses, años juntos.


  Su hermano era, quien sin decirle nada, más la había ayudado a recuperarse por lo de David.


  Con él no tenía que hablar, ni ponerse sentimental.


  El solo la distraía, y la hacía sonreír.


  Lo había extrañado, y era maravilloso tenerlo cerca.


  Cuando se hizo de noche, cenaron y compraron bebidas para ir empezando la previa.


  Cerca de las 12 tocaron la puerta. Flor.


  Vale se apuró a abrir.


  —Hola amiga!! – le dijo dándole un abrazo.


  —Hola Florcita, este es mi hermano, Nico – le dijo señalando a un chico que acababa de quedarse con la boca abierta.


  Su vecina era hermosa, ella lo sabía. Y aparentemente, su querido Nico, se había dado cuenta también.


  —H-hola… – le dijo ella, que parecía igual de impresionada.


  Bueno, esto no se lo esperaba. Es decir, su hermano era muy bonito. Sus ojos azules, pero morocho, alto, y cara de sinvergüenza. Sonrió.


  —Hola. Cómo estas? – le dijo él, dándole un beso en la mejilla.


  El intercambio fue de lo más incómodo. Los dos se saludaron rápido, y se separaron, quedándose descolocados.


  Oh por Dios. Se habían gustado, pensó.


  La velada, se fue poniendo cada vez más interesante.


  Más tarde habían llegado Mirco, Mica, y otras dos amigas modelos, que eran tan lindas como ella.


  Pero, mirando a su hermano, se dio cuenta de que solo miraba a Flor y esto le gustó.


  Y su vez, Flor, lo miraba con disimulo, cuando pensaba que nadie la miraba.


  Ahora que eran más, los juegos eran más divertidos. Habían prendido la radio, y la palabra para tomar, era justamente, “radio”.


  Era temprano, pero ya habían terminado con todo el alcohol, y hacían tanto ruido, entre gritos, risas, aplausos, que los vecinos les habían tocado la puerta para que bajaran el volumen.


  Entre carcajadas, partieron al boliche.


  En Córdoba, ella no salía mucho con su hermano, y era divertidísimo.


  La fiesta, era la presentación de algo, que no tenía ni la menor idea, en el local de moda.


  Todas las personas que había conocido en Buenos Aires, de la industria estaban ahí.


  Y no había podido evitar mirar para todos lados buscándolo.


  Pero no había señales de Jamie.


  Mirco la tomó por la mano y se la llevó a bailar. Justo a tiempo, pensó ella. Ya empezaba a dolerle el pecho.


  Un poco más lejos, Nico, bailaba con Flor y esta reía mientras él le decía cosas al oído.


  —Me parece que al pendejo le gusta tu amiga. – le dijo Mirco riendo.


  —Si, y me parece que a ella le gusta él también.


  —Me encanta la parejita, eh? – le dijo torciendo la cabeza.


  —A mi también! – le sonrió.


  Siguieron bailando.


  Mirco, cada tanto, le corría el pelo de la cara, o le rozaba la mejilla con los nudillos.


  Ella, como nunca antes le había sucedido, se sintió incómoda.


  No le había contado a su amigo de lo sucedido con Jamie en el trabajo. Debería hacerlo?


  Después de todo, ellos no eran pareja.


  Pero era su amigo. Y había sido tan sincero, y sentía cosas por ella.


  Tomó aire.


  —Tengo que decirte algo. – y lo miró a los ojos.


  —Decime, rubia.


  —Acá no, vamos afuera. Hay mucho ruido. – y lo agarró de la mano para sacarlo al patio.
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  Una vez afuera, localizaron un banco que estaba vacío y se sentaron.


  Vale, se mordió apenas el labio antes de empezar a hablar.


  —El otro día me encontré con Jamie. En el trabajo. Era tarde, yo pensé que no había nadie en la productora. Y pasó…pasó algo. Y te lo quiero contar porque vos fuiste conmigo siempre de frente, Mir.


  Su amigo la miraba callado. Esperando que ella terminara de hablar.


  En su gesto se notaba que había entendido perfectamente que había pasado. Pero de todas maneras se quedó en silencio.


  —Y lo besé. – Vale se puso roja. —No se porque lo hice, estábamos ahí, solos. Y


  nada más lo hice.


  Mirco asintió pensativo. Miró para abajo, y mirando el vaso que tenía en la mano, le preguntó lo que ella estaba esperando.


  —Fue solamente un beso? – su voz casi un susurro.


  —No. – ella trató de buscarle la mirada, pero él seguía mirando hacia abajo.


  —Tarde o temprano iba a pasar, rubia. – se encogió de hombros.


  Ella suspiró. Le hubiera gustado poder negárselo. Pero era verdad. Jamie la volvía loca. Se sintió débil por no poder controlarse. Después de todos esos meses sufriendo por él, había caído.


  —Van a volver? – le preguntó otra vez, sin mirarla.


  Ella no contestó. Sabía que la respuesta era “no”, pero no podía decirlo en voz alta.


  El tomó aire y miró hacia arriba, pensativo.


  —Yo también te tengo que contar algo. – le dijo.


  —Decime. – le dijo ella, mirándolo.


  —Hace unos días, estuvieron preguntando por mí en el club. Gente de otro equipo que me quiere comprar.


  —Ey, te felicito, morocho! Por qué no me habías dicho nada?


  —Porque recién hoy me dieron todos los detalles. – dijo mirándola.


  —Para que equipo es?


  —El Inter, en Italia. –


  Vale se quedó helada. No sabía que decir. Era una oportunidad gigante para su amigo, y ella no podía dejar de pensar en que él se iba, y la dejaba tirada.


  Era una de las pocas personas que la mantenía cuerda.


  Era su mejor amigo.


  —Ya es seguro? – le preguntó con la voz quebrada.


  —Si. Entre la semana que viene y la otra me firman el pase.


  Ella se llevó las manos a la boca, y algunas lágrimas asomaron de sus ojos.


  —Tan rápido?... Perdón. – dijo tomando aire. —Te felicito Mir. – y lo abrazó con fuerza. —Pero te voy a extrañar tanto.


  Su amigo la abrazó acariciándole el pelo.


  —Y vení conmigo, rubia. Podes seguir estudiando allá. A mi me van a pagar lo suficiente para que vivamos muy bien. Y podes trabajar, si queres. Milán es una de las capitales de la moda.


  Vale se rió.


  —Desde cuando sabes tanto de moda?


  —Estuve averiguando… – le dijo un poco avergonzado.


  No estaba bromeando. En realidad le había propuesto irse con él. Pudo sentir como los colores abandonaban su cara.


  —Mira Vale, yo no te mentí cuando te dije que me pasan cosas con vos. Y a veces, a mí me parece que te pasan cosas conmigo también.


  Ella había querido interrumpirlo, pero él le hizo seña levantando una mano para seguir hablando.


  —Se que todavía seguís enganchada con Jamie. Pero estoy dispuesto a darte el tiempo que necesites. No te estoy diciendo que vayas ya a Italia. Yo tengo contrato por 5 años. Vos podes venir cuando estés lista para empezar de nuevo.


  Ella no decía nada. Irse a Italia con Mirco. Dejar todo atrás. Su trabajo, su carrera, su familia, sus amigos, a Jamie…


  —Yo estoy muy seguro de lo que siento. Y eso no va a cambiar. Se que quiero estar con vos. Te voy a esperar, Vale. Todo lo que haga falta.


  —Mir, yo… – él negó con la cabeza.


  —Pensalo nada más. – y después de darle un beso rápido en los labios, la tomó de la mano para que volvieran adentro.


  Lo que siguió de la noche habían bailado casi abrazados.


  Era algo muy fuerte para asimilarlo todo de una sola vez.


  Estudiar en una universidad de Milán, para luego trabajar y vivir en Europa. Era su sueño. Amaba Italia aunque nunca había ido, desde pequeña estaba enamorada de esa cultura.


  Era una oportunidad enorme que la llenaba de vértigo, y nervios.


  No había que decidir ya. Ahora lo importante era que su amigo se estaba por ir, y por un tiempo no lo vería.


  Se abrazó más fuerte.


  Por meses se había abrigado en esos brazos. Alejando todo el dolor. Ahuyentando todos los fantasmas. Juntos.


   


  Mas tarde, decidieron que ya era hora de marcharse. No veía por ningún lado a nadie de las personas con las que había ido a esa fiesta.


  Mirco la llevó a su casa, y se fue a la suya.


  Vale se habría preocupado por su hermano, de que no supiera ubicarse en la ciudad y se perdiera. Pero lo conocía. Seguramente se había ido con una chica.


  Así que se acostó en el sillón del living.


  Le había dejado a él la cama, porque era bastante más alto, y no entraba en otro lado.


  A las 10 de la mañana se escuchó algo en el pasillo.


  Ella, sigilosamente, sin hacer ruido, se acercó a la mirilla de la puerta.


  Nico salía de la casa del lado acomodándose la remera.


  Volvió al sillón y se hizo la dormida.


  El entró y se dirigió directamente al cuarto.


  Esa había sido una noche intensa para todos.


   


  Vale dejó que su hermano durmiera, y se puso a adelantar trabajo. Con suerte, esa semana ya tendría todas las muestras necesarias para ver si la campaña era aprobada.


  Se preguntó si en ese entonces, volvería a ver a Jamie. Parecía haberse esfumado de repente.


  Recordó la última charla que habían tenido. El le había prometido, no, jurado, que ya no iba a molestarla ni insistirle. Una sensación de inquietud le hizo un nudo en el estómago.


  Las manos le empezaron a temblar.


  Era eso exactamente lo que hacía. Se estaba apartando, finalmente. Lo que ella había querido desde un principio. Pero ahora, extrañamente la llenaba de miedo.


  Sabía que no tenía sentido. Ella tenía que dejar atrás esa relación. Pero todas las células de su cuerpo le decían lo contrario.


  Justo cuando estaba por apagar la computadora, el sonido de alerta del correo electrónico saltó.


  Cuando se fijó en su bandeja de entrada, su estómago se estremeció. Jamie.


  El mail tenía pocas palabras escritas, así que se animó a leer lo que ponía.


  “Vale: estoy cumpliendo con mi palabra, y ya no voy a volver a molestarte. 


  Como te prometí una vez, me abro definitivamente para que hagas tu vida. Me vuelvo a Inglaterra. De hecho, ya estoy en Londres. Mi despedida está en el video que te adjunté. Un beso. Jamie” 


  Lo que tanto había temido desde un principio. El se había ido. Y esta vez para siempre. Había empezado a trabajar en la productora, por ella. Se había vuelto días antes de la gira de promoción, por ella. Y ahora, ya no tenía por que quedarse.


  Todo su cuerpo se había quedado congelado en el lugar. Tenía terror de abrir el video.


  Ya le había costado demasiado tener que leer esas palabras. Verle la cara, iba a ser insoportable ahora que sabía que ya no volverían a estar juntos.


  Lágrimas empezaron a caer por sus mejillas, mientras con sus dedos temblorosos hacían clic en el reproductor.


  La imagen era nítida.
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  Jamie estaba sentado, con su portátil en una superficie un poco mas elevada. No parecía su departamento, así que seguramente, sería su casa de Londres. Contuvo la respiración y se dedicó a escuchar.


  —Hola, Barbie. Espero no estar rompiendo la promesa, pero no quería irme sin despedirme de vos. – A Vale se le estaba rompiendo el corazón. Estaba tan guapo, mirando a la cámara, hablándole a ella. Esos ojos azules, que ahora estaban tan tristes.


  —Tenías razón. No se nada de relaciones, y por eso cuando pensé en hacerte este video, no sabía bien que podía decir. Así que esto es para vos. Disculpá si suena horrible, pero es que hace casi 10 años que no toco, y…


  Los ojos de ella se abrieron de par en par. Ahora se daba cuenta cual era la superficie sobre la que estaba apoyando su computadora. Era un piano.


  Un enorme piano.


  Oh por Dios…


  El empezó a mover los dedos y una melodía la envolvió. Nunca había escuchado algo más hermoso. El tenía la cabeza gacha, y estaba muy concentrado.


  Reconoció la canción. A drop in the ocean, de Ron Pope. Su corazón se estrujó.


  Entonces empezó a cantar. Tenía una voz preciosa. Cerraba los ojos, y movía la cabeza. Se lo veía triste. No podía quitar los ojos de él, tenía la piel de gallina.


  Nunca hubiera imaginado que lo hacía tan bien. Se detuvo a escuchar la letra, pero eso la hizo llorar aun más.


  Una gota en el océano, 


  Un cambio en el clima, 


  Yo estaba rezando para que tú y yo pudiéramos terminar juntos. 


  Es como desear la lluvia mientras estoy en el desierto. 


  Pero te sujeto más fuerte que a nada, 


  Porque tú eres mi cielo. 


   


  No quiero perder el fin de semana, 


  Si no me amas, finge. 


  Unas pocas horas más, entonces es hora de irse. 


  Y mientras el tren rueda por la costa este, Me pregunto cómo mantener el calor. 


  Es demasiado tarde para llorar, y estoy muy destrozado para seguir adelante. 


   


  Y aún así no puedo dejarte, 


  Casi todas las noches me cuesta dormir. 


  No tomes lo que no necesitas de mí. 


   


  Una gota en el océano, 


  Un cambio en el clima, 


  Yo estaba rezando para que tú y yo pudiéramos terminar juntos. 


  Es como desear la lluvia mientras estoy en el desierto, Pero te sujeto más fuerte que a nada, 


  Porque tú eres mi cielo. 


   


  Se había quedado sin palabras. Con esa canción, él acababa de decirle como se sentía. Igual que ella. Y ya no le interesaba Riley, ni su pasado, nada. Tenía que ir a buscarlo.


  Cuando la canción terminó, ella había estado a punto de buscar su tarjeta de crédito, para gastarse los últimos dos sueldos en pasajes, pero todavía el video no se terminaba.


  El tomó aire y siguió hablando.


  —Todo lo que decía la canción, es lo que tanto me costaba decirte, Barbie. Y no podía dejar las cosas así. Se que para vos se acabó, y yo voy a respetar eso. Pero necesitabas saber todo. Todo lo que siento por vos. Te lo mereces.


  Vale estuvo a punto de caerse de la silla. Para ella nada había terminado. Lo quería de vuelta. Por primera vez en mucho tiempo, veía las cosas claras.


  Su vida había cambiado al conocer a Jamie, se había enamorado, y no podía seguir escapando de este sentimiento. Iba a luchar por él.


  Su amor podría con todo, con Riley, con la desconfianza, con el dolor, con la distancia.


  La pantalla quedó negra.


  Con las manos, temblorosas, entró al sitio de viajes. Ya estaba decidido, viajaba a Londres.


   


  Había pasado esa semana completa pensando en que le diría a su familia, llegando a la conclusión de que nada, era lo más seguro.


  Esperó a que su hermano viajara de nuevo a Córdoba, y recién empezó los preparativos para su viaje.


  Nico la había notado rara, pero no le había dicho nada. Además estaba demasiado distraído con la vecina.


  Su amiga Flor, que cada vez que lo veía se le caía la baba.


  Ninguno de los dos le habían dicho nada, pero ella sabía que habían empezado algo, y se veían a escondidas.


  Ahora ella tenía la cabeza en otra cosa, de todas formas.


  Jamie.


  No podía esperar para estar a su lado. La aceptaría de nuevo? Cuál sería su reacción?


   


  Partiría ese lunes. En el trabajo no había tenido problemas, ya que había presentado la mayoría de la campaña, y las fotos tenían que pasar por post-producción.


  Nada para lo que se la necesitara con urgencia.


  En la facultad iba a tener algunos inconvenientes. El semestre acaba de comenzar, y estaban viendo temas nuevos, así que tuvo que convencer al tutor de su carrera que tenía que viajar urgente por cuestiones familiares.


  Si se hubiese tratado de una universidad pública, seguramente hubiera perdido toda la segunda etapa del año, pero tratándose de una privada, tenía otras ventajas.


  Iba a tener que ponerse al día cuando regresara, pero ella sabía que no era imposible. Ahora lo más importante era irse. Cuanto antes.


  Ese domingo a la noche su amigo Mirco la fue a visitar.


  Tenía algunas noticias. Habían firmado su pase, y se iba a vivir definitivamente a Italia ese viernes.


  Eso era demasiado pronto, pensó.


  —No te das una idea de lo mucho que te voy a extrañar morocho… – le dijo con lágrimas en los ojos.


  —Ni me digas rubia, yo también te voy a extrañar. – le dijo abrazándola. —No llores, me vas a poner triste. Además tenemos algunos días todavía para despedirnos.


  —No, en realidad no. Pasó algo. Me voy a Londres, mañana. – le dijo mirándolo mientras evaluaba su reacción.


  —A buscarlo. – dijo él, resignado.


  —Si. – le dijo ella.


  El negó con la cabeza, pero después se encogió de hombros.


  —Entonces prometeme que nos vamos a ver en Europa para despedirnos como corresponde, rubia. No te podes ir así.


  —No lo planee, Mir. Pasó…todo muy rápido. Y pensé que iba a tener tiempo para volver, verte antes de… – decía entre sollozos.


  Cada vez, le costaba más hablar. Su amigo se iba, y ella no iba a estar con él.


  Mirco le sonrío, y la abrazó con fuerza.


  —Rubia, tranquila. Cuando esté allá vamos a hablar, vamos a chatear, hasta nos podemos visitar. Mi oferta de llevarte conmigo, sigue en pie. Pero ahora más que nunca, me parece que no estás lista. Necesitas resolver tus cosas. Y si después te decidís, te voy a estar esperando con los brazos abiertos.


  Ella asintió. El volvió a sonreírle, y tomándola del mentón, le dejó un suave beso en los labios. Rozó la punta de su nariz con la de Vale, y después la volvió a abrazar.


   


  Al otro día la acompañó al aeropuerto. Ella era un mar de lágrimas, pero se habían podido decir adiós. Eran unos días hasta que él estuviera en Europa, y viajara para entrenar y de paso se verían.


  Ella estaba muy confundida. Si Jamie no la quería de vuelta, entonces qué haría?


  Se estaba yendo a otro país, a un continente que no conocía, y era una locura.


  Ni siquiera sabía bien en donde vivía.


  En la productora le habían dado pocos datos. Ella había inventado una excusa para sacar su dirección, pero era política de la empresa, no divulgar los datos de los otros empleados. Mucho menos del jefe.


  Lo que tenía era un solo dato. Su casa se encontraba en el centro de Londres.


  Iba a ser, como poco, complicado encontrarlo, pero se las arreglaría.


  Era curioso, pero el viajar en avión le resultaba agradable. Nada comparado con subirse a un barco. Así que lo único que la atormentaba era la cantidad de horas que le esperaban hasta poder ver a su modelito.


  Había pensado miles de cosas que quería decirle, se había imaginado millones de escenarios, y no podía estarse quieta.


  

  Capítulo 23 


  Cuando por fin llegó, era de noche, así que después de escribirle a todos los que conocía que había llegado bien, se desmoronó en la cama del hotel y se durmió 8 horas seguidas.


  Al otro día, había salido cámara en mano a recorrer la ciudad.


  La idea era ir a la casa central de la agencia donde Jamie trabajaba, y pedir más datos. Y de ahí, vería a donde iba.


  Tenía varios mapas y folletos con los lugares más populares, que no quería dejar de visitar.


  Obviamente en la agencia le habían dicho que no podían proporcionarle ningún dato, como se había imaginado, y volvía a cero.


  Se planteó escribirle a Jamie directamente. Y esperar a que él le respondiera, pero no había viajado hasta ahí para arruinar la sorpresa de presentarse sin que él la esperara. Se dijo que sería su plan B, por si lo demás fracasaba.


  Lo que seguía en su plan era hablar con Flor. Y que ella, ya que pertenecía a la agencia, hablara con algún conocido que pudiera darle la dirección por tener buena onda con ella.


  —No, Vale. No quisieron decirme nada. El chico con el que yo salía cuando estaba allá, esta de vacaciones. El me hubiera dado todos los datos que quisiéramos.


  —Cómo voy a hacer? Parece como si todo se estuviera dando para que no pueda verlo, Flor.


  —Basta Vale. Cruzaste el charco por verlo. No te rindas así de fácil.


   


  Todo el día siguiente, se la había pasado caminando por la ciudad, sacando fotos, pero sobretodo buscándolo. De hecho, había hecho guardia en la puerta de la agencia, pero él no había ido a trabajar tampoco.


  Se estaba quedando sin opciones.


  Esa noche se fue a dormir totalmente desanimada. Tendría que esperar a que amaneciera para seguir buscando.


  Esa mañana, había mirado por la ventana. Hacía un calor infernal, así que había optado por un vestido liviano, y unas sandalias. Cámara en mano, se fue nuevamente a caminar.


  Pensó a que lugares podía ir.


  En los dos días que llevaba, había recorrido casi todos los circuitos turísticos más cercanos a su hotel, y se estaba quedando sin dinero.


  Si le hubiera pedido a sus padres… Pero estaba el pequeño detalle, de que ellos no sabían nada.


  Suspiró y se dirigió al Palacio de Buckingham. Con suerte, al menos lograría algunas fotos interesantes para mostrar cuando volviera.


  Consideró pagar una entrada, ya que ese día se ofrecían visitas por dentro, pero era eso, o comer a la noche. Así que se conformó con tomar fotos desde afuera.


  De todas maneras, era imponente. Los guardias vestidos de rojo, con esos uniformes tan tradicionales la emocionaban. Se había pasado toda su vida leyendo sobre estos lugares, sobre su historia, y ahora estaba ahí.


  Hasta las rejas desde donde estaba sacando las fotos, eran importantes por si solas. Negras, con detalles en dorado, con hermosos dibujos y detalles imitando escudos en la puerta.


  Si en su infancia había soñado con príncipes y princesas, ahora era como estar viviendo en sus cuentos. Aquí la realeza, era algo que se respiraba en el aire.


  Sin darse cuenta, se había pasado todo el día recorriendo los alrededores. Quería una foto de cada ángulo.


  Estaba empezando a oscurecer, eso significaba que se estaba acabando su penúltimo día en Londres, y todavía no tenía ningún dato.


  No le quedaba otra que escribirle a Jamie.


  Esperó al día siguiente.


  Se había levantado, y le había dado vueltas a la notebook por horas.


  Qué le diría?



  



  ****


Estaba mirando por la ventana. Había extrañado la ciudad que lo vio nacer. Era verano, y se había llenado de turistas. Todos con sus mapas, y celulares sacándole fotos a todo. Hasta los carteles de tránsito. Sonrió.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Hasta eso le recordaba a Vale.


  Hacía días que le había enviado el mail, y todavía no había tenido una respuesta.


  Bajó la cabeza soltando el aire.


  Tampoco esperaba que le respondiera. Ella le había dicho que se había acabado para siempre.


  Qué es lo que aun esperaba? Qué cambiara de opinión?


  Si. Por un segundo, solo un segundo, se imaginaba que ella al ver el video podría reconsiderar su decisión y escribirle de vuelta.


  Pero a medida que pasaban los días, sus esperanzas, que eran pocas, habían empezado a desaparecer por completo.


  Le vibró el celular.


  Un mail? Su corazón se frenó por un momento.



  



  ****


Ya está. Ya estaba hecho. Le había escrito. Y ahora? A sentarse a esperar mientras él se lo respondía.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  No había mucho para responder. En un estado de bloqueo absoluto, lo único que había sido capaz de escribir era un  “Hola”.  Ni ella se hubiera respondido esa estupidez. Después del video que él le había enviado, su respuesta era, simplemente patética.


  De todas formas, se quedó mirando la pantalla. En menos de 5 minutos, tenía una respuesta.


  

  Capítulo 24 


  Abrió el mensaje, casi mordiéndose las uñas.


  “Hola, Barbie.”


  Ella sonrió. No se había dado cuenta, pero había estado conteniendo el aire mientras leía. Tenía que responderle. Pero, qué?


  Los minutos seguían pasando, y ella todavía en blanco. Ahora todas las cosas que había estado pensando en decirle, le parecían tontas.


  Justo cuando estaba por poner las manos en su teclado. Un mensaje.


  Flor le enviaba una dirección en Londres. Seguramente era la dirección de Jamie.


  Le respondió agradeciéndole y preguntándole como había hecho para conseguirlas, pero ella solo le dijo que una vieja amiga se lo había dado.


  Suspiró. Era más de lo que necesitaba saber.


  Pero no iba a dejar que ninguna de las ex amantes de su modelito, le opacara el buen humor.


  Ahora que sabía donde tenía que ir, solo faltaba pensar que le iba a decir.



  



  ****


Después de días, no podía creer que ella por fin le había respondido. Un  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  “Hola” 

  


  que para muchos no hubiera significado nada, para él era algo gigante. Ya le había contestado, y ella no respondía. Qué hacer? Volver a escribirle? Seguramente se había ido a dormir. La hora de su mensaje, con la diferencia horaria, indicaba que se lo había mandado a la madrugada. Tal vez hasta estaba borracha o se había confundido.


  Esperaría unas horas más, y le volvería a escribir.



  



  ****


Vale había llegado a la casa de Jamie. Estaba afuera.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  El lugar era impresionante. Totalmente de ladrillo, aunque el primer piso pintado de blanco, con columnas sobre bases de mármol, y enrejados negros, que delimitaban canteros con flores de colores prolijamente cuidadas. Como todas las casas del vecindario.


  Se estrujaba las manos con fuerza. Estaba a punto de verlo. Su corazón se había disparado.


  Este era el momento.


   


  Tocó la puerta y esperó. Las ventanas de arriba estaban cerradas, y había un par de sobres saliendo del buzón.


  Tal vez no estaba en casa.


  Tal vez ni siquiera estaba en Londres. Se podría haber ido de viaje, ya que evidentemente no estaba yendo a trabajar en la agencia.


  Pensar en esa posibilidad solo empeoraba su estado de ansiedad. Si alguien no la atendía iba a gritar.


  Entonces escuchó ruidos detrás de la puerta. Alguien se acercaba.


  —Who is it? – (Quién es?) – su voz.


  Oh por Dios, lo había extrañado tanto. Todas las células del cuerpo se estremecieron. Solo los separaba una puerta.


  No podía hablar. Estaba demasiado nerviosa.


  Entonces escuchó una llave moverse.


  Jamie abrió la puerta y la miró a los ojos.


  Abrió levemente la boca, y la volvió a cerrar. Dos o tres veces igual, hasta que fue capaz de decir:


  —Vale?


  Ella estaba demasiado afectada. Tenerlo tan cerca. Cuanta falta le había hecho, y ahora lo tenía ahí, luciendo sorprendido, shockeado en realidad. Asintió, y sin decirle nada, se acercó hasta donde estaba y lo abrazó.


  El, ante el contacto, dio un respingo, pero un segundo después le devolvía el abrazo con la misma fuerza. La alzó levemente haciéndola girar.


  —Jamie – había dicho ella, con el rostro pegado a su cuello.


  Por fin estaba con él. Se pegó más a su cuerpo, mientras con sus manos recorría su espalda, su cuello. Como si necesitara tocarlo para creer que lo que estaba viviendo era real. Las lágrimas le mojaban las mejillas, seguramente, lo estaba mojando a él también, y a su remera, pero no le importó.


  La llevó casi alzando hasta adentro y cerró la puerta. Ninguno se soltaba. No se habían dicho ni una sola palabra, solo estaban ahí, abrazados, dejándose envolver por una burbuja que los contenía. Una burbuja en donde no importaba nada, más que ellos dos.


  Fue ella, la que empezó a separarse de a poco. Necesitaba verlo a los ojos, esos que con su mirada azul, le devolvían el calor.


  —Perdón. – le dijo todavía sollozando. —Nunca tendría que haberte dicho que lo nuestro se había acabado. Porque no es cierto. Nunca dejé de sentir lo que siento por vos. No quería que te fueras lejos…


  Lo sujetó por las mejillas y le dijo.


  —Te amo, Jamie. – por un momento había temido que él reaccionara como la última vez, y se quedara congelado o mudo, pero no.


  Imitando lo que ella hacía, la tomó por las mejillas y la besó. Con desesperación, pegando su rostro al de ella. Cuando habló, su voz estaba quebrada y era ronca, como si estuviera sin aliento.


  —No puedo creer que estés acá. – Cerró los ojos. —No sabés como te extrañé, Barbie. – Tomó aire y le dio otro beso.


  Ella se dejó besar, mientras lo abrazaba por el cuello, recordando la canción que le había cantado. El era todo lo que necesitaba, era su lluvia en el desierto, y se sujetaba fuerte, porque era su cielo. Ahora no lo dejaría ir a ningún lado, y ella ya no escaparía. Había encontrado su lugar en el mundo.


  Jamie la miró a los ojos, de manera tan dulce, que a ella se le aceleró el corazón.


  —Te amo, Vale. – le dijo sonriendo antes de besarla.


  Ella sonrió mientras le devolvía el beso. Había escuchado bien, o era la emoción del reencuentro que estaba jugando con su mente?


  Todas esas veces que se habían visto, que habían estado juntos, todas esas veces que él la había visto con otro y había sentido celos, cuando la besaba, la tocaba, ese día en la isla. Todo cobraba otro valor.


  Ahora todo parecía más. Hasta el mundo, parecía tener más colores de los que ella conocía y había visto.


  Al lado de esto, sus dudas, sus inseguridades, todo se veía pequeño. No existía.


  —Cuándo llegaste? Por qué no me dijiste? Qué significa esto, Vale? – dijo, ahora tratando de recuperarse de la sorpresa.


  —Llegué hace unos días. Quería sorprenderte, pero no sabía donde encontrarte.


  Estuve algunos días caminando por todas partes por si te veía.


  El se rió, un poco nervioso todavía. Entornando los ojos, la tomó de la mano y la llevó a la sala.


  No paraba de mirar para todos lados. Era una casa, preciosa. Mezclaba detalles de estilo clásico como molduras, alfombras y cuadros antiguos, con muebles más modernos y colores vibrantes. No había dudas de que era la casa de Jamie. Había un enorme parecido con su departamento en Buenos Aires, aunque este era más un pequeño palacio.


  —Y por qué viniste, Vale? Qué te hizo cambiar de opinión y querer estar conmigo? – acariciaba su mano, y entrelazaba sus dedos con los de ella.


  —Por vos, Ken. Te extrañaba, la estaba pasando muy mal, y ese video… – se le cortó la voz. Otra vez, le ganaban las lágrimas. —No sabía que tocabas tan bien.


  El sonrió y se encogió de hombros.


  —Hacía 10 años que no tocaba, Barbie.


  —Fue lo más lindo que alguien hizo por mi. – dijo ella mirándolo a los ojos.


  —Haría mucho más, si me lo pidieras… – le contestó en voz baja.


  Oh por Dios… Se lo quería comer a besos.


  —Por qué te fuiste Jamie? No vas a volver a Argentina?


  —Me fui porque ya no podía estar allá. Me hacía mal verte, y no poder estar con vos. Que vos hubieras empezado otra relación…


  Bajó la cabeza, y siguió hablando.


  —Eso se terminó, o ustedes siguen…? – preguntó dudando, sin mirarla.


  —Si, terminó. En realidad nosotros no… pero si. Eso se terminó.


  Había querido decirle que no era una relación, pero algo era. Y no quería mentir, quería mucho a su amigo, y sentía cosas por él.


  Jamie asintió.


  —Vos con Riley? Eso también se terminó? – preguntó sin poder evitarlo.


  —Nunca tuve una relación con ella, Vale. Yo no te engañé. Pensé que habías venido porque me creías. – le dijo soltándole la mano.


  —Quiero creerte. – Y era lo más que podía prometer. Intentaría creerle.


  —Te lo juro Vale. Cuando vos me dijiste que me amabas, me asusté. Pero porque yo no sabía que me pasaba a mi y porque nunca me habían dicho eso.


  —Nunca? – le preguntó con los ojos abiertos de par en par.


  —Nunca. Y me sentí tan mal por haberme quedado callado, tenía miedo de perderte. No lo podía poner en palabras, pero creeme Barbie, me pasa desde que te conocí. Y no hubiera arriesgado lo que teníamos por una noche con ella, ni con ninguna otra.


  Parecía tan sincero. No le quedaba remedio. Le estaba creyendo. Miraba en sus ojos, y solo veía amor. Había viajado kilómetros por que en el fondo, ella creía en su palabra.


  Sin decirle nada más, se acercó a él y lo abrazó. Era su manera de darle a entender que todo había quedado en el pasado, y desde ahora estaban juntos.


  No importaba nada más.


  

  Capítulo 25 


  Vale había notado que no había respondido, cuando le preguntó si pensaba volver a Argentina. Pero pensó que no era el momento de presionarlo, y se dedicó a disfrutar su presente.


  Ya habría tiempo para hablar del futuro.


  Hablaron por horas, de lo que había sido de la vida de cada uno después de su separación. Se dio cuenta que no había sido la única en pasarla mal.


  Jamie se había enfocado en su trabajo, para no pensar en cuanto le dolía no tenerla, pero no lo había logrado. La decisión de empezar a trabajar en la productora, había sido uno de los actos desesperados por recuperarla.


  Y después de la noche en la que habían estado juntos en la oficina, no había parado de pensar en sus besos. Podía darse cuenta cuando lo miraba a los ojos, que todavía estaba algo inestable. Su mirada reflejaba el mismo pesar que ella sentía.


  Habían sido solo unos meses, pero se sentía como si hubieran sido años.


  Pasaron a temas menos complicados, como lo era el trabajo, y las sesiones de fotos de la campaña. Habían pedido comida, porque no tenían ganas de estar con nadie más. Necesitaban estar los dos solos. Después de tanto tiempo, solo querían estar juntos.


  Mientras comían, Vale aprovechó para contarle de sus exámenes, y como es que había pedido permiso para viajar en la universidad. Jamie se rió, por la excusa que había inventado, pero se alegró infinitamente de que lo hubiera hecho.



  



  ****


Para ella era de lo más normal del mundo, estar comiendo en esa sala, en otro país, mientras le contaba tranquila lo bien que la había pasado en su producción de fotos. Pero él estaba alucinado.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Todavía no podía creer que quien estaba en su casa, era ella. Se mordía los labios, se acomodaba el cabello detrás de las orejas, gesticulaba con las manos. Si, era ella. Y él había extrañado cada mínimo gesto, cada detalle, cada risa, hasta el tono de su voz. No paraba de sonreír.


  Había dicho que quería creerle, y ahora que había elegido confiar en él, nunca la defraudaría. No iba a arruinar las cosas como pensó en un principio que haría. Ya no podía darse ese lujo. La amaba. Por fin se lo había dicho, y lo único que podía pensar es como es que no se lo había dicho antes. Era tan obvio.



  



  ****


Cuando terminaron de comer y de lavar los platos, volvieron a la sala. El se levantó, y prendió el equipo de música. Sonaba Ed Sheeran, sonrió. Estiró su mano, invitándola a bailar.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Ella lo agarró y empezaron a mecerse al ritmo de la música lenta. Tenía la cabeza apoyada en su pecho, mientras él le acariciaba con cuidado el cabello.


  —No te voy a dejar ir nunca más, Barbie… – le dijo levantándole el rostro con una mano.


  Ella sonrió y levantando una ceja, le dijo.


  —Vos te fuiste esta vez…


  El se rió y la besó. Suave, tiernamente, mientras seguían bailando muy despacio, sin separarse. Vale podía sentir las mariposas en el estómago y en todas partes. Estar tan cerca de él, siempre le hacía eso. Todo su cuerpo estaba sensible ante el contacto.


  Necesitaba más.


  Llevó sus manos al borde de la remera de Jamie, y comenzó a levantársela. El la soltó apenas, para ayudarla, y acto seguido, tiró de la camiseta que ella llevaba, desvistiéndola también.


  Había empezado a besarla casi con desesperación, pasando sus manos por toda su espalda, con pasión, con adoración, a Vale se le prendía fuego el cuerpo entero.


  La tomó en brazos y, para sorpresa de ella, se la llevó escaleras arriba.


  Una vez en la habitación, la acostó en la cama sin dejar de besarla. Ella, en otras circunstancias hubiera mirado a su alrededor, para no perderse ningún detalle de cómo eran los muebles, si tenía un televisor, libros, ventanas, querría saber el color de las paredes, pero ahora no le interesaba en lo más mínimo.


  Lo quería con urgencia. Todo ese tiempo…


  Estaba perdida en el color azul de sus ojos, y no podía apartar la mirada de ellos.


  El le desprendía los pantalones, apurado, y le bajaba la ropa interior, ella se retorcía de deseo, por el solo hecho de estar de nuevo en la cama con él.


  Besó su cuello, dejando suaves mordiscos, que se iban marcando en su piel. El suspiraba con fuerza.


  Sin poder esperar, se sacó lo que quedaba de su ropa.


  La tenía sujeta con una mano por la cintura, mientras con la otra se apoyaba sobre ella en el colchón. Su respiración se agitaba, mientras la rozaba, haciendo movimientos con la cadera.


  Ella lo mordía aun más fuerte. Había pasado tanto entre ellos, lo necesitaba cuanto antes. Le dolía todo el cuerpo.


  De un movimiento, la llenó sin esperar. Tenía los ojos abiertos, y la mandíbula apretada, todo su cuerpo tenso.


  Ella hizo la cabeza hacia atrás y gimió con fuerza. Se sujetó a la almohada, y entonces él comenzó a moverse, de manera salvaje, sin piedad. Pensó que iba a ser algo suave, tierno, pero no. No estaban para eso. Ya habría tiempo para más.


  Una y otra vez. Sentía que todo su cuerpo se aceleraba, listo para liberarse.


  Cuando se sintió cerca, ella rodeó su cintura con las piernas, permitiéndole más profundidad, y se dejó ir entre jadeos. El la siguió poco después, hundiendo la cabeza en su pelo. Respirando su perfume, regándola de besos.


  —No, Barbie. Todavía no termino con vos. – le dijo mordiendo su oreja.


  Se dio vuelta de golpe, arrastrándola arriba de él, aun conectados.


  Volvió a acariciarle la espalda, con dulzura, con amor, y siguió por sus hombros, a lo largo de sus brazos, hasta agarrar sus manos entrelazando sus dedos, y las llevó a cada lado de su cabeza. Ella tenía el control absoluto de la situación.


  Se inclinó hacia delante para besarlo, y él le mordió suavemente el labio.


  Sonrió.


  Comenzó a subir y a bajar despacio, acostumbrándose a la nueva posición, y disfrutando de cada suspiro, o jadeo de él.


  Le encantaba volverlo loco, la ponía a mil. Se movió más rápido, sentándose por completo, mientras él apretaba el agarre de sus manos. Nunca habían dejado de mirarse, y podía ver en sus ojos que estaba cerca. Todo su cuerpo había comenzado a tensarse, y apretaba las caderas para encontrarla en cada movimiento.


  Sin perder contacto visual, los dos terminaron entre gemidos, quedándose quietos por un segundo. Mientras ese instante de placer, los inundaba por completo, y los unía.


  Agitada cayó sobre el pecho de Jamie, recuperándose, al tiempo que él la acariciaba.


  —Te amo, Barbie.


  Ella sonrió y se incorporó para besarlo.


  

  Capítulo 26 


  No habían salido de la cama en todo el día, solo un par de minutos, para tomar un baño y volvieron a donde estaban.


  —Estas hermosa – le dijo corriéndole el pelo de la cara.


  Ella sonrió y lo besó.


  —Vos también. – respondió.


  —En realidad tendría que estar mostrándote la ciudad, o llevándote a sacar fotos, pero no me quiero mover de acá, Barbie.


  La abrazó con fuerza a su cuerpo.


  —No tengo ganas de estar en ningún otro lugar.


  Nunca había estado tan cómoda. Sintió que por fin la pena que se le anudaba en el pecho había empezado a disolverse.


   


  Se habían quedado dormidos, abrazados como en sus mejores épocas.


  Todo era perfecto.


  Al menos hasta que el celular de Vale empezó a sonar a todo volumen.


  Pegaron un salto, sobresaltados, sin entender bien que pasaba.


  Ella miró la pantalla, Mirco.


  —Hola Mir. –


  Pudo ver como Jamie suspiraba ruidosamente mirando el suelo y se levantaba, para dejarla sola en la habitación. Evidentemente se había molestado.


  —Rubia, necesito hablar con vos. Estabas durmiendo? Me desubiqué, no pensé en la diferencia horaria. – dijo su amigo, disculpándose.


  —Si, dormía. Pero decime, ya me desperté.


  —Perdón. Te encontraste con Jamie, al final? Conseguiste la dirección?


  Si, se ponía un poco incómoda la charla. Su amigo sabía que ella había viajado para verlo, pero no hacía falta darle tantos detalles.


  —Si, si. Lo encontré. Hablamos, estamos…bien.


  —Vos estás bien?


  —Si, Mir.


  —Eso es lo que importa. – le dijo con la voz un poco más baja. —Pero no te llamaba para eso.


  —Decime.


  —Es algo sobre Jamie justamente, sentate.


  —Decime. – dijo mordiendo sus uñas. La última vez que le habían hablado por teléfono para decirle algo de él, había sido terrible. Uno de los peores días que recordaba.


  —Ayer, me junté con Coty. Cuando se enteró de mi pase, quiso despedirse. Una cosa llevó a la otra y…


  —Y estuvieron juntos. – le dijo Vale adivinando lo que su amigo trataba de decirle.


  —Eh…s-si, pero eso no es lo más importante. – dijo algo avergonzado — Mientras estaba en su casa, le llegó un mensaje. Ella se estaba …bañando, y lo escuché. Era Riley.


  Ese nombre. Aunque ya hubiera resuelto sus problemas, y estuviera bien con su modelito, ese nombre todavía hacía que los pelos se le pusieran de punta.


  —Y qué dijo? – preguntó tomando valor.


  —Dijo que ahora que no había nadie en el medio, iba a ir a recuperar a Jamie.


  Que gracias a su ayuda, nunca más iba a volver con vos.


  —Su ayuda? – dijo Vale confundida.


  —Cuando salió del baño la enfrenté. Estaba tan enojado, rubia. Terminó por contarme todo.


  —Qué te contó?


  —La noche que vos supuestamente lo viste, fue Coty la que le dijo a Flor que el modelito había estado con Riley, no?


  —Si. Fue ella.


  —Claro. Sabía que Flor te iba a contar en el mismo instante que se enterara, y vos ibas a llamar a Jamie. Riley se puso de acuerdo con Coty, y te hicieron creer que el modelito te había engañado.


  Era todo mentira. Todos esos meses. El había querido decirle, explicarle. No le había creído. Nunca tendría que haber dudado de él. La garganta se le hizo un nudo.


  —Pero eso no tiene sentido. Por qué Coty haría una cosa así? Ella era mi amiga. – dijo Vale confundida, pero también con algo de tristeza.


  —Por celos, rubia. En la última pelea que tuve con ella, le dije que me pasaban cosas con vos. Le dije que me había enamorado de mi amiga.


  Casi suelta el teléfono. Qué se había enamorado de ella?


  —Qué vos…? – dijo, pero él la interrumpió.


  —Si, Vale. Es verdad. Pero no espero que sientas lo mismo. De hecho, se que no lo haces. Y es cualquiera que te lo diga por teléfono, perdón.


  —Yo-yo… - No sabía que decirle.


  —No, rubia. No hace falta. Se como son las cosas. Ahora tenés que ver si es él quien te hace feliz. Yo solamente quiero eso. Si en un futuro las cosas cambian, ya sabes.


  —Mir, sos la persona más hermosa, que conozco. – dijo Vale llorando.


  Pudo darse cuenta de que sonreía por el tono de su voz cuando le dijo.


  —Y vos la más hermosa que conozco yo. Te voy a estar esperando siempre, rubia.


  —Te quiero morocho. Muchas gracias por decirme.


  —Yo más. Tenía que decírtelo. Ahora anda a buscar a Jamie.


  —Un beso morocho.


  —Un beso, te veo en unos días.


  Y cortó. No podía evitar sentirse mal por su amigo. Ella sabía lo que era estar enamorada y no ser correspondida.


  Aun así, él quería verla feliz. Las lágrimas, a estas alturas, le caían como cataratas de los ojos.


  No sabía que había hecho para merecer el amor de Mirco. Todo ese cariño incondicional.


  Había sido por meses el hombro en donde ella se había apoyado, sufriendo por otro. Y él nunca había sacado provecho de eso. Todo lo contrario.


  Lo iba a extrañar con locura.


  

  Capítulo 27 


  Pasados unos minutos, Jamie entreabrió la puerta dando dos golpecitos y asomándose para ver si ella todavía seguía hablando por teléfono.


  Vale sonrió.


  —Golpeas la puerta en tu propia casa? – le preguntó divertida.


  —Si, fue raro. Pero no quería molestar. – dijo acariciándole la mejilla, mientras le secaba una lágrima.


  —No molestas.


  Silencio. El no la miró, pero se acostó a su lado.


  —Era Mirco. – empezó a decir.


  —No tenes que contarme, Vale. – le dijo tapándose la cara con los brazos.


  —Si, porque te va a interesar.


  Se sacó los brazos y la miró curioso, frunciendo el ceño. Realmente era guapo, pensó.


  —Mir salía con Coty, y ellos habían cortado un tiempo antes que nosotros, por celos.


  —Me acuerdo.


  —Bueno, resulta que ella se quedó enojada, y buscó a Riley para…vengarse. Para hacerme mal.


  —No entiendo. – dijo él sentándose.


  —Fue Coty la que le dijo a Flor que vos y Riley habían estado juntos. Se lo dijo una noche, en una fiesta, sabiendo que mi amiga no iba a tardar ni un minuto en contarme. Apenas me enteré, te llamé por Skype, y la ví. Vi que había un hombre con ella y cerré todo pensando que eras vos. No podía verte la cara. Fue muy fuerte.


  —Coty? Pensé que eran amigas ustedes dos.


  —Yo también. Pero cuando Mir se peleó con ella y le dijo que estaba enam…(se frenó en seco) que sentía cosas por mí, todo se fue a la mierda.


  El levantó la mirada rápidamente. No podía ser tan ingenua de pensar que a él se le pasaría por alto lo que ella casi había dicho. Si antes había reaccionado mal porque la había llamado, esto iba a ponerse difícil.


  —Está enamorado de vos? – le preguntó clavándole la mirada.


  —Ehm… si. – le dijo tratando de mirarlo lo menos posible.


  —Y vos?


  —Y yo estoy enamorada de vos. – le dijo mirándolo esta vez.


  —Pero sentís cosas por él? Porque hasta donde yo sabía eran nada más amigos, a vos no te interesaba de otra forma, y cuando te vuelvo a ver, estas a los besos…por todos lados juntos, viviendo en su departamento… Necesito que me digas como son las cosas.


  Vale tomó aire. Ahora le tocaba a ella dar las explicaciones.


  —Me mudé con él porque tenía miedo de cruzarme con vos en mi edificio, como esas dos veces… Y necesitaba distancia de todo, un hombro amigo. En algún momento, esa amistad empezó a confundirse con algo más, y si,… me pasan, me pasaron cosas…


  —Te pasaron o te pasan?


  —Es mi amigo, lo quiero. Mucho. Pero te amo a vos, Jamie. – le dijo tomándole una mano.


  —No me estás contestando.


  —Me pasaron cosas, me sentí atraída. Fue algo que duró, 5 minutos, capaz menos.


  Puramente físico. – Tan pronto lo dijo, se dio cuenta de que había sido un error.


  Cerró los ojos por un momento, mientras se daba cuenta de que Jamie no solo le había soltado la mano, si no que se había levantado de la cama. Seguramente se estaba imaginando toda clase de cosas, que por supuesto, no habían sucedido.


  —Esperá Jamie, no. Eso se puede interpretar de muchas formas, y la verdad es que no…


  —No quiero que me cuentes, Vale. – le hizo señas con la mano, tapándose los oídos. – De verdad, no quiero escuchar.


  —Nunca llegamos a… yo seguía enganchada con vos... Pasaron cosas, pero no…


  – Mientras hablaba podía ver con Jamie iba abriendo más los ojos, así que tuvo que resumir. —Nunca me acosté con él.


  Silencio. El tenía la mirada perdida. Sus fosas nasales levemente dilatadas.


  Estaba pensando en lo que ella le había dicho.



  



  ****


Se sentía como si estuviera a punto de enfermarse. No podía, ni quería imaginarse a Vale con su amigo. Había supuesto que tal vez, por despecho se había acercado a él, y había sido cosa de un par de besos. Se daba cuenta de que Mirco estaba muerto por ella, pero ahora saber que ella tenía sentimientos por él también, hacía que su estomago diera vueltas. Le hubiera gustado escaparse de su cuerpo por un minuto, así no tenía que escuchar ni ver, todas esas imágenes que formaba su mente.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Esos meses había podido hacerse a la idea de que ella besara a otros. Le dolía horrores, pero después de verlos en tantas revistas y programas de chimentos, había quedado anestesiado. Pero que se pudiera, quizá, enamorar de otro… esas eran palabras mayores.



  



  ****


—Te lo juro, nunca. – le dijo esperado que la mirara, o le dijera algo.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  —Te creo. – suspiró. —No quiero hablar más de esto. Te parece que cenemos afuera?


  Le llamó la atención el cambio de tema repentino, pero la verdad es que ella tampoco tenía ganas de seguir hablando de eso. Asintió, y se cambiaron para salir.


  Solo tenía la ropa con que había venido, así que estaba demasiado informal para un restaurante londinense.


  —Tendrías que traerte las cosas a casa, no tiene sentido que pagues hotel. Me gustaría que te quedaras conmigo.


  Y volvía a usar ese tono tan persuasivo, tan suyo. Era imposible decirle que no.


   


  Comieron en un local de comida rápida que tenía mesas afuera. Después de todo era verano, y el clima se prestaba para eso.


  La charla fluida, había logrado quitar un poco la incomodidad por los temas hablados anteriormente, y ahora parecía que todo quería volver a la normalidad.


  —Me quiero quedar en Londres hasta la semana que viene. Tengo una reunión el martes, y ya que estoy, es mejor que hacer una videoconferencia. Vas a tener muchos problemas si te quedas un par de días?


  Vale calculó que un par de días no le afectarían en mucho. En la productora estaba todo cubierto, y en la facultad, le darían el tiempo que necesitara, ya que sabían que era una buena alumna, con un promedio excelente.


  —Puedo quedarme unos días más, supongo. – le dijo sonriendo.


  —Mañana hay un evento en la casa de mi mamá. Me gustaría que vayamos juntos.


  – le dijo tímidamente.


  Vale sonrió.


  —Me encantaría. – Y acercándose más, lo besó.


  Ese era uno de esos momentos, en que todo era ideal. El contexto era soñado. En las calles de Londres, una noche de verano a la luz de la luna, besando al amor de su vida, que por cierto, era uno de los hombres más lindos que había visto. Un modelo exitoso y reconocido, que siempre parecía sacado de las páginas de alguna revista europea.


  Esta era otra foto mental, que junto con la del puente de la isla, se quedarían grabadas en su memoria para siempre.


  

  Capítulo 28 


  Vale lo llevó a su hotel. Tenía que buscar las cosas, y hacer el check out para poder instalarse después en su casa.


  —Podríamos quedarnos esta noche, de todas formas tengo que entregar la llave de la habitación a las 10 de la mañana.


  El levantó una ceja, y se le acercó mirándola fijo. Todo su cuerpo se envolvió por una ola de calor.


  Ella se mordió el labio, y lo agarró por el cuello de la camisa.


  Después de dos minutos estaban en la cama, unidos de todas las formas posibles, perdiéndose en el otro.


  El tiempo que habían estado separados había servido en cierta manera, para que ahora valoraran mucho más esos momentos de intimidad.


  Se tomaban su tiempo, disfrutaban cada segundo.


  Jamie la tenía abrazada por la espalda, y llenándola desde atrás, besaba su cuello, y le decía palabras bonitas mientras se movía lentamente.


  Ella, se pegaba más a su cuerpo y suspiraba con los ojos cerrados, abrazada a su cuello.


  Trataba de no perder el control, pero se sentía tan bien, que todo su cuerpo empezaba a escalar y escalar acercándose más al borde.


  Mordía su labio.


  El llevó una mano por delante, hacia sus pechos, y masajeó. No aguantaba más, se arqueaba y retorcía.


  La mano fue bajando, hasta situarse en su situarse en su cintura. Ajustando su agarre, él se empezó a mover con más fuerza y velocidad, arrancándoles gemidos a los dos.


  El se acercó a su cuello, y empezó besarlo, mientras seguía con sus embestidas.


  Se sentía cerca, y notaba que él también lo estaba. Jamie soltó su cintura y siguió bajando hasta su entrepierna. Primero suavemente, y después con más urgencia, trazaba pequeños círculos, que la hacían gritar. No pudo soportarlo más y se dejó llevar, agotada, impactando con fuerza contra su cuerpo.


  El gruñó y sujetándola con fuerza, se quedó quieto por un instante mientras la seguía.


  Los dos suspiraron exhaustos.


  Siguieron en la misma posición, abrazándose, besándose, repitiéndose eso que tanto les había costado decir, hasta que se quedaron dormidos.



  



  ****


No podía creer lo afortunado que era. Miró a la chica con la que estaba. Tenía los ojos cerrados y respiraba con tranquilidad. Sonreía a veces. Le gustaba, lo hacía sonreír también.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Era feliz. Besó su cabeza y la siguió mirando. Podía estar así todo el día, y no iba a importarle. Le hubiera gustado poder estar en su cabeza para saber que estaba soñando, o para saber si ella se sentía como él.



  



  ****


Cuando Vale abrió los ojos, se dio cuenta de que Jamie ya estaba despierto, y la miraba haciéndole caricias el pelo.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Se acercó más a su cuerpo sonriendo, cómoda en su abrazo. Había extrañado amanecer con él. Era maravilloso.


  —Buen día, Barbie – le dijo, buscando su boca para besarla.


  —Buen día, Ken.


  Ella lo acercó más, enredando sus dedos en su cabello. Estaba recién levantado, y lo llevaba todo despeinado. Le encantaba, era tan sexy.


  El se movió para quedar encima de ella, y empezó a acariciarla. Se acercó a su boca, hizo como si la fuera a besar, pero se apartó sonriendo, dejándola con ganas de más.


  Fue bajando, por su cuello, dejando besitos suaves, por un caminito que ahora llegaba al comienzo de su escote. Levantó la mirada, y la miró con una sonrisa perversa.


  Tomó sus pechos con sus manos, y comenzó a besarlos, jugando, probando, tentándola hasta que le rogara más.


  Ella se movía queriendo encontrarse con su cuerpo, porque no podía evitarlo. Lo necesitaba.


  Pudo sentir contra la cadera, su deseo. El la necesitaba de la misma manera.


  —Mmm…Jamie… – Decía, mientras él seguía provocándola.


  El sonrió todavía más y siguió bajando. Vale cerró los ojos. Los besos se hicieron más profundos cuando llegaron al lugar a donde se dirigían. No podía parar de moverse, se tomaba como podía del cabello de él, de las sábanas, se sentía a punto de estallar.


  El dándose cuenta, empezaba a mover su boca más lento, a veces, hasta interrumpiéndose de todo, para besarle los muslos, o mordérselos. Era una tortura.


  Después volvía a lo que había estado haciendo y ella otra vez volvía al límite, y así, hasta que no pudo más.


  En medio de tanto tormento, él se subió por encima de ella y la llenó. Casi al instante, y dando un grito, se vino en pedazos, explotando como pocas veces en su vida.


  Su cuerpo se estremecía, en pequeños temblores, y cuando empezó a volver a la realidad, él comenzó a moverse.


  Subiéndole las rodillas, arremetió con violencia, mientras ella gemía. Era intenso.


  Demasiado intenso. Casi le hacía daño.


  Ella, se abrazó a su espalda, y clavó sus uñas en los hombros de Jamie, casi sin darse cuenta, mordiéndose los labios. El estaba perdido en ella, y dudaba que se diera cuenta, tampoco.


  Dejándose llevar por el momento, y porque estaba muy cerca, la sentó por encima de él, los dos mirándose a los ojos, enfrentados. Ahora se movían los dos, chocándose en contra del cuerpo del otro, salvajemente. El le clavaba los dedos en los muslos, en el trasero. Era fuerte.


  Terminaron al mismo tiempo, abrazados, agotados y repentinamente.


  Se quedaron quietos, como si estuvieran de alguna manera, confundidos. Había sido algo feroz. Era una sorpresa para los dos. Por lo general eran tiernos, apasionados, pero más…amorosos, pensó ella. Esto había sido totalmente diferente a lo que estaban acostumbrados. Jamie la tenía muy apretada todavía y ella, le estaba mordiendo el cuello.


  Cuando volvieron a la normalidad, se miraron y se rieron.


  —Barbie, nunca dejas de sorprenderme.


  Los dos estallaron en carcajadas.


  —Nos pusimos un poco,… – dijo ella levantando un poco las cejas sorprendida.


  —Me tendría que haber imaginado, esa primera noche que me arrancaste todos los botones de la camisa.


  Se rieron.


  —Lo decís como si te acordaras de algo…


  —Me acuerdo algunas cosas… – dijo él pensativo, mientras le besaba el pelo.


  —Qué te acordás?


  —Me acuerdo que me agarraste de la mano, y te llevé a una habitación… no parabas de reírte. Tenía muchas ganas,…pero estaba tan mareado, tan confundido.


  Estabas hermosa…


  —Estaba borracha. – le contestó ella.


  —Si, yo también. Y esa mañana, cuando te vi, me pareciste más hermosa todavía.


  Vale le sonrió levantando una ceja y dándole un beso cariñoso.


  —En serio. Sin maquillaje, despeinada. Tan natural. Todavía me acuerdo y me siento como esa vez. No pude dejar de pensar en vos en toda la semana.


  —A mí me pasaba lo mismo.


  Jamie se acercó y le dio un beso suave, y largo mientras la abrazaba.


   


  Llegaron a casa de Jamie todavía temprano. El hizo un gesto, como si acabara de recordar algo.


  —Tengo algo para vos, Barbie. Cuando vine a Londres, hace unos meses, en plena producción, me escapé para poder salir de compras. Te extrañaba y pensaba volver a Argentina con un regalo. Después todo se complicó y me volví tan apurado que me olvidé el regalo acá.


  Se fue hacia uno de los armarios. Se sentó en la cama con lo que parecía una caja de tamaño mediano, con envoltura de color negro y un moño azul.


  —Espero que te guste. Yo lo vi y dije: Vale —Me va a gustar, sea lo que sea.


  Sonriendo como una boba, abrió con cuidado la caja. Se llevó las manos a la boca para ahogar un grito de sorpresa.


  Con reverencia, sacó lo que había dentro.


  Una cámara antigua. No, tampoco era antigua, porque era de los 70, 80 como mucho. Era perfecta. Siempre había querido una así.


  —Es una Polaroid, modelo SX-70, se supone que ya no se hacen más, así que por más que no la uses para sacar fotos, tiene valor como…objeto coleccionable.


  Jamie seguía hablando, pero ella no podía escucharlo. Era compacta y tenía detalles en cuero marrón. En su época habría sido un modelo sofisticado, y único. Se doblaba de manera de poder transportarla con facilidad.


  —Es hermosa… – dijo después de un rato, mientras seguía inspeccionándola.


  —Vos sos la entendida en estas cosas... Me pareció perfecta, tiene un toque vintage, igual que vos.


  —Yo tengo un toque vintage? – le preguntó sonriendo.


  El rió.


  —Vos y toda esa música que te gusta escuchar.


  Ella también se rió, se fijó y la cámara estaba lista para usar. Sabía lo difícil que era encontrar una película para ese modelo. Apuntando a donde estaba Jamie, le tomó una fotografía rápidamente. No había tenido tiempo de posar, solo de sonreír. Una sonrisa blanca y encantadora que solo él podía hacer. Se rieron.


  Ese había sido un regalo muy especial. Porque estaba pensado para ella, y porque era él quien se lo había dado.


  —Es hermosa. – le dijo dándole un beso. —Te diría gracias, pero me parece que con eso me quedo corta…


  —A mi se me ocurren muchas formas en las que me podes agradecer. – sonrió.


  —Ah si? – dijo ella acercándose a su boca.


  —Si. – le mordió el labio. —Y lo primero, es ir al evento de esta noche conmigo.


  Se había olvidado por completo que tenía que asistir a un evento con él, en donde conocería nada más y nada menos que a su madre. Lo poco que sabía de ella, es que era una mujer inglesa, muy fría, y que estaba separada de Franco. Tenía un único hijo, al que quería más que a nada en el mundo. Eso iba a ser complicado.



  



  ****


Jamie se daba cuenta de que Vale estaba un poco nerviosa por el evento. O tal vez por conocer a su madre. Era dar un paso importante.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Para él también. Iba a ser la primera novia que le presentaba. Y Elizabeth, podía ser una mujer un tanto difícil cuando quería.


  Pero ya habría tiempo para preocuparse por eso. Ahora tenía otros planes.


  Queriendo distraer a Vale, se acercó a ella y la tomó por la cintura.


  No hicieron falta palabras.


  En unos minutos estaban en su cama, a miles de kilómetros de todas las preocupaciones, de todas las dudas, de todo el mundo.


  Amándose como mejor sabían hacerlo.


  Quedándose abrazados después, refugiados en los brazos del otro.


  Quería quedarse así para siempre.


   


  Al cabo de un rato, ella se había dado vuelta, y suspirando, volvió a la realidad.


  —Tendría que buscar algo para ponerme. No creo haber traído nada formal. – dijo mordiéndose el labio cuando se destapaba.


  —Podemos ir de compras, conozco un par de lugares… – se interrumpió, mirándola levantarse y después empezó a reír a carcajadas.


  —Qué pasa? – preguntó ella.


  —Mirate en un espejo.


  

  Capítulo 29 


  Ella se miró, examinándose de arriba abajo, de perfil, y de espalda. Cuando se vio, abrió los ojos sin poder creerlo. Su expresión fue tan graciosa que no podía parar de reírse. En la piel del trasero tenía marcados los dedos de Jamie. No pudo contenerse y se rió con él.


  Estaban tentados. El hacía la cabeza hacia atrás para reírse y entonces ella se quedó helada.


  Instantáneamente dejó de reírse.


  —Ehm… Ken. – dijo, despacio.


  El la miró. Ella le hacía señas con los dedos, señalando su cuello. Y después tapándose la cara como si estuviera avergonzada.


  —Perdón, perdón, perdón, perdón… – decía ella.


  —Qué pasa? – Se paró frente al espejo y se vio el cuello.


  Tenía una marca de color rojizo, con inconfundibles formas de dientes clavados.


  Se acordó que ella en un momento lo había mordido con fuerza, y ahí estaban los resultados.


  —O sea que tengo que aparecer así a la fiesta en casa de mi mamá, Barbie? – le preguntó riéndose.


  No recordaba que ninguna mujer le hubiera dejado nunca alguna marca. En parte porque había estado con modelos, y sabían que eso no era conveniente para la carrera.


  Los maquilladores se enojaban mucho si alguien aparecía con alguna de estas cosas. Se tocó el cuello.


  Tendría que estar molesto? Porque no le importaba. De hecho, le parecía de lo más…sexy. Un recuerdo de lo bien que la habían pasado.


  Cada vez con Vale era una novedad. Amaba que ella fuera cariñosa, sensible, y lo enamorara con sus gestos únicos, pero realmente lo encendía pensar que también podía ser…un poco salvaje cuando quería. Mmm… Es que esa chica lo tenía absolutamente todo, pensó.



  



  ****


Ella solo se tapaba la cara, mortificada. Cómo iba a dar una buena impresión a la madre de Jamie, si él se aparecía con un…chupón en el cuello. Que vergüenza.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  El, se acercó y la abrazó pegándola a su cuerpo.


  —Tampoco se va a asustar, Barbie. Su hijo es grande, y se debe imaginar… – Se interrumpió cerrando los ojos y arrugando la nariz. —Mmm…no. Espero que no se imagine.


  Se rieron.


  La sujetó por la cintura, mientras levantaba su mentón con una mano.


  —Además me gustó, Barbie. – le dijo con la voz baja y mirada provocativa.


  Esa mirada. Mmm…hacía que todo su cuerpo ardiera hasta derretirse. A ella también le había gustado.


  —Me puedo subir un poquito el cuello de la camisa, y con el moño no se ve.


  —Moño? – preguntó alarmada. —O sea que es muy formal el evento.


  —Si, es uno de los tantas fiestas a beneficio que hace el club. Una subasta con las obras de arte que donan los miembros, lo de siempre.


  El hablaba con toda normalidad, de algo que ella ni siquiera podía imaginarse.


  Seguro había visto cosas así, en las películas. Pero esto era la vida real. Y quien lo organizaba, era su suegra. La iba a conocer, y no tenía ni un par de zapatos decentes para ponerse.


  —Yo no…no traje ropa para este tipo de…


  —Te compro algo, se el lugar perfecto para vos.


  —No me vas a comprar ropa. – le dijo ella espantada.


  —Por qué no?


  —Porque me sentiría muy incómoda. Ya me regalaste la cámara, y fue demasiado.


  —Me gusta regalarte cosas, Vale.


  —Y ya me regalaste bastante.


  —Entonces querés que le diga a mi mamá que no vamos?


  Ella se mordió el labio. El modelito sabía lo que hacía. El era su hijo, no podía faltar, y eso sería empezar con mal pie la relación con la señora.


  —Me imaginé. Ahora vamos a comprarte un vestido. – le dijo dándole un beso.


  Saliéndose con la suya.


   


  Las tiendas a las que la había llevado eran un sueño. Todos los diseñadores que ella de a poco iba conociendo desde que trabajaba para la productora, las primeras marcas.


  Pero este local, era el más especial de todos. Totalmente blanco, paredes, techo, luces, mobiliario, que era bastante escaso, por cierto.


  En dos mesas que estaban situadas casi al medio, había elegantes floreros de cristal con enormes rosas rojas. Estaban tan exquisitamente arregladas, que pensó que un florista profesional, habría hecho los ramos.


  Los espejos tenían un diseño antiguo, pero eran de plata, muy brillantes.


  Sin dudas era un lugar lujoso.


  Irónicamente, por ningún lado se veía ningún vestido.


  No se sorprendió cuando Jamie comenzó a hablar con el vendedor en perfecto inglés. El la tenía sujeta de la mano, y eso hacía que ella pudiera creer que todo eso era real. Ese acento, sumado con lo guapo que era, hacía que se sintiera Cenicienta.


  Comprendió cuando el encargado le preguntaba que diseñadores estaban interesados en ver, y Jamie sin dudarlo, dijo.


  —Zuhair Murad.


  Al parecer el otro lo había entendido, porque había asentido y se había marchado por la puerta que se encontraba en uno de los costados, no sin antes ofrecerles asiento en uno de los pocos sillones blancos del lugar.


  Cuando salió, tenía una cinta métrica y un cinturón con un pequeño almohadoncito lleno de alfileres.


  Midió cada centímetro de su anatomía con la cinta, sin apuntar ni un solo número.


  Cómo se suponía que recordaría lo que acababa de medir? La hizo sentar, dar vueltas, levantar, y bajar los brazos.


  Miró hacia donde estaba Jamie, pero este estaba muy entretenido hojeando una revista que había en una de las mesas.


  El vendedor volvió a salir por la puerta, y casi inmediatamente, la hizo pasar a un cuarto lleno de espejos del tamaño de un salón. Había distribuido enormes percheros con vestidos en bolsas individuales, con anotaciones. De ahí sacó dos bolsas y se las alcanzó. Asintiendo con la cabeza, salió por la puerta dejándola sola.


  Abrió la primera bolsa, y vio un traje de dos piezas, en encajes y colores crema.


  Le gustaba, pero era un traje pantalón, y ella quería lucir un vestido. Le llamó la atención no encontrar ninguna etiqueta con el precio, pero siguió en lo suyo y abrió la segunda bolsa.


  Cuando sacó el vestido se le secó la boca.


  Era precioso.


  En gazas y encajes de color nude, bordado totalmente con pequeñísimos patrones, imitando una enredadera llena de flores, que envolvía de manera romántica el cuerpo.


  Los hilos eran dos tonos de dorado, y las terminaciones de las ramitas, estaban bordadas a su vez, con pequeñas piedras brillantes en los mismos colores.


  Se lo probó. Le calzaba como un guante.


  Dio un suspiro al darse cuenta que en el escote, tenía una leve, e imperceptible capa de tul en color piel, en donde otras pequeñas piedritas parecían estar pegadas a su pecho, como gotitas de rocío.


  Era largo y vaporoso. Lujoso.


  Como los que había visto en las alfombra roja.


  El señor del negocio volvió a entrar después de tocar la puerta, y en gestos exagerados, y palabras que alternaban entre inglés y francés, le dio a entender que ese era el vestido. Se veía como una princesa.


  Se cambió a su ropa y salió.


  Sin preguntarle siquiera, el vendedor puso en una bolsa negra que estaba montada en una percha con cierre, el vestido dorado, y se lo entregó.


  —Ya elegiste, Barbie? Te gustó ese vestido?


  —Es bellísimo, Jamie, pero… – y se acercó a su oído alejándose del señor que los miraba curioso. –—Cuánto cuesta?


  El solamente se rió, y le entregó la tarjeta de crédito al vendedor.


  Ella giró los ojos, y lo miró.


  —Te voy a devolver lo que gastes, sabés?


  —Nunca te vas a enterar cuanto gasté. – le dijo sonriendo. —Vamos, dejemos de hablar, que todavía faltan los zapatos.


  

  Capítulo 30 


  Se habían pasado toda la mañana haciendo compras, y habían almorzado algo al paso en uno de los restaurantes tradicionales con asientos afuera, para luego seguir comprando y comprando. Cualquier hombre a estas alturas hubiera estado al borde del colapso, pero no. El estaba animado.


  No se había conformado con comprarle el vestido, y unos zapatos que iban perfectamente a juego, también había insistido en comprarle unos pendientes y ropa interior. La había convencido diciéndole que ese vestido no podía llevarse con cualquier cosa, que venía ropa especial para ponerse debajo. Pero tenía sospechas de que esa última compra, era más para él, que para ella.


  Había escogido un conjunto muy bonito de La Perla, que consistía en un bustier de encaje con lazos de seda en colores crema, muy similares a su piel, y una tanga en los mismos colores, totalmente de encaje.


  Su argumento, es que con esa ropa interior el vestido le sentaría y le caería mejor, y por supuesto, no se le notaría. El sabía de moda, de prendas, de telas. Iba a tener que creerle.


  Aunque después de bañarse, estaba en frente del espejo mirándose, y no podía creer que era ella.


  Nunca se hubiera comprado este tipo de lencería por su cuenta.


  Dando un suspiro, se calzó el vestido y los zapatos.


  Se había peinado de manera simple, con las ondas naturales que ella tenía, en un semi-recogido hacia el costado. Se había maquillado con esmero, tratando de poner mucha atención en todas las cosas que sus amigas modelos le habían enseñado. Ya después de tanto tiempo de estar con ellas, había aprendido un truquito, o dos.


  Jamie golpeó la puerta dos veces antes de abrirla. Pudo ver en el reflejo del espejo su cara de sorpresa al verla.


  —Wow, Vale… – le dijo tomándola de la cintura. —Estas preciosa.


  —Gracias. – le dijo ella sonriendo. Agarró el cuello de la camisa de él y se la arregló. La marca que ella le había hecho con los dientes no se notaba. —Vos estás…


  precioso…


  —Gracias. – le dijo besándola.


  Y de verdad lo estaba. Con un elegante traje negro, camisa blanca prendida hasta arriba, con pajarita y moño. Estaba para partirlo al medio… de un beso.


  Lo tomó por las mejillas, haciendo el beso más profundo, y él la agarró fuerte de la cintura, bajando más y más, acercándola a su cuerpo. Ella gimió suavemente cuando lo sintió entre las piernas.


  —O nos vamos ya, o nos quedamos y le digo mañana a mi mamá que me enfermé y no pude ir – le dijo él pegado a su boca.


  La besaba con desesperación, tocándola con deseo, agitado, estaba perdiendo el control.


  Empezó a separarse mientras sonreía.


  —Después de todo lo que gastaste por esto – dijo ella señalándose. —Va a ser mejor que vayamos a ese evento.


  —Un dinero muy bien gastado. – dijo sin dejar de mirarla. —Y me importa muy poco en este momento.


  Ella sonrió. Le encantaba que él sintiera esas cosas, le gustaba volverlo loco.


  Mordiéndose los labios, acarició a Jamie por sobre su ropa, hasta llegar entre las piernas. El gruñó.


  —Tenemos toda la noche Ken. – le dijo al oído.


  Lo agarró mejor, abarcándolo por completo una vez, antes de sacar su mano despacio, demorándose. El había cerrado los ojos, y tenía las mandíbulas tensas.


  La miró divertido.


  —Te voy a tener que tomar la palabra, Barbie.


  Ella se rió y se encaminaron al auto.



  



  ****


El separarse de ella en ese momento, había sido un desafío. Trato de recordar por que era tan importante que asistieran a la fiesta, y ninguna razón parecía venirle a la mente. La quería en su cama, ahora.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Lo único que le quedaba, era esperar que esa noche pasara rápido, para poder llevársela de allí y perderse en ella.


  Iba a sacarle ese precioso vestido, disfrutando de cómo rozaba su piel, tomándola por la cintura, mirando esa ropa interior nueva… mierda. 


  Cambió rápido de pensamientos, porque no era lo más inteligente mientras manejaba. Tomó aire varias veces y se calmó.



  



  ****


Cuando llegaron, Vale estaba aterrada. Acababan de entrar a una residencia que se parecía a un castillo, de fachada gris, con enredadera, torres altas, balcones, techos azules. Sacado de un cuento de hadas. Las inmediaciones eran igual de impresionantes.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Estuvieron varios minutos para traspasar todo el parque de adelante, y llegar al camino de la entrada.


  El lugar estaba iluminado con luces que empezaban desde el suelo y se proyectaban a lo largo de la casa, hasta el cielo. Estaba empezando a llenarse de gente.


  No había señales de la anfitriona por el momento, cosa que agradeció, así podía aclimatarse y dejar de tener la boca abierta como un pescado, por la impresión que todo eso le causaba.


  Habían dispuesto una alfombra de color roja hasta la entrada.


  Uno de los empleados, recibió las llaves del auto y unos mozos, se acercaron con bandejas para que tomaran unas copas de champagne.


  Jamie se encontró con algunos conocidos, y se acercaron a hablar.


  Todo lo que habían dicho era en inglés, pero ella sabía hablarlo perfectamente.


  —She is Valentina, my girlfriend. She is a photographer, from Argentina.  (Ella es Valentina, mi novia. Es fotógrafa, y es de Argentina). 


  Ella saludó educadamente. Ahí estaba esa palabrita de nuevo. Le causaba el mismo impacto en castellano que en inglés, comprobó.


  Hablaba de ella con amor, y eso la conmovía. La tenía tomada de la cintura, pero cada tanto se acercaba más y le deba algún beso.



  



  ****


Quería que todo el mundo la conociera. Estaba bellísima con ese vestido, y no se le había pasado por alto como el 90% de los hombres se habían dado vuelta para verla. Se sentía orgulloso de estar ahí con ella. Y quería presumirla con todos sus conocidos. Ella sonreía, y esperaba a que él la presentara. Era tímida, algo que conocía poco de ella, pero que había visto en alguna ocasión con otras personas presentes, y eso le daba ternura.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  El, hablaba de sus éxitos y de su talento en su profesión, pero ella siempre tenía algún comentario humilde para hacer, quitándose crédito. Podía ver que le caía bien a todos. Sonrió y le besó el pelo.


  Entonces una voz a sus espaldas, hizo que Vale se pusiera rígida.



  



  ****


—James!

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  

  Capítulo 31 


  Los dos se volvieron, a donde una señora de aspecto impecable los miraba haciendo señas con la mano saludando.


  Era rubia, alta, elegante y de una belleza arrebatadora. No solo era hermosa para su edad. Era hermosa y punto. Los hombros bien marcados, el cabello recogido con estilo, joyas, y vestido exquisitos.


  La madre de Jamie. No había lugar a dudas. Tenía sus mismos ojos, su misma sonrisa, y después de ver como se movía, vio que también sus modos ingleses.


  Se acercó a ellos, caminando tranquilamente, perfectamente cómoda y moderada.


  Esa era la palabra. Moderada.


  Nada en ella era exagerado. Acababa de ver a su hijo, pero no mostraba demasiada emoción. Caminaba con gracia, como si todos sus gestos estuvieran matemáticamente calculados.


  —Mamá – dijo él, asintiendo con la cabeza antes de darle un pequeño beso en la mejilla, que casi pareció haber terminado en el aire.


  —Hijo, me alegro tanto de que hayas podido venir. – le dijo sonriendo, apenas.


  Jamie sonrió también, y apoyó una mano en la espalda de Vale, antes de presentarla. Todo su cuerpo hormigueaba. Estaba asustada, y en frente de esta mujer tan fina, se sentía torpe, y mal vestida. Aunque estaba con un vestido de diseñador carísimo. Era una cuestión de actitud. A quien le sobraba, pensó, y a quien en este momento, no tenía ninguna.


  —Ella es Valentina, mi novia. – le dijo él, mirándola, sin prestar atención a la cara de sorpresa que había puesto su madre.


  Por más moderada y recatada que fuera, no pudo evitar entrar en shock cuando escuchó esa última palabra. La verdad, casi se había caído de culo.


  No la culpaba, era casi la misma reacción que había tenido ella.


  —Mucho gusto Valentina. – le dijo forzando una sonrisa.


  —Mucho gusto, señora. Es una fiesta preciosa – le sonrió también.


  —Gracias. Pero por favor llamame Elizabeth. – dijo antes de pasar rápidamente a mirar a su hijo. –—Podemos hablar un segundo?


  Jamie se apartó de Vale y caminó unos pasos para escuchar a su madre.


  Ella todavía podía escucharlos.


  —James, no me habías dicho que tenías una novia.


  —Si, te conté cuando vine hace unos meses, que había conocido a alguien. – le dijo algo incómodo.


  —Ah si. Ya recuerdo. Pero pensé que eso se había terminado, cuando volví a verte hace unas semanas parecías tan triste, tan devastado. No podía verte así. – dijo ella cerrando los ojos de forma teatral.


  A Vale se le retorció el estómago. No quería escuchar eso. No quería saber como había sufrido Jamie. Le dolía. Y más saber que era por su culpa.


  No, pensó. No por su culpa. Por culpa de Riley, y de Coty.


  —No había terminado, hubo un… malentendido. Ahora estoy bien. Estamos bien.


  – dijo mirando hacia donde ella estaba, supuestamente sin escucharlos.


  Empezaba a ponerse algo incómoda también.


  —Y me alegro de que así sea, hijo. Es la primera vez que me presentas a alguien, debe ser muy especial. – le dijo con una sonrisa.


  Lo que le decía tenía que ser un halago, pero sonaba como una advertencia, casi una amenaza. Y estaba segura, de que esa señora sabía que ella podía oírlos.


  —Es muy especial. Estoy enamorado. – dijo sonriendo.


  Ella sintió como sus piernas se volvían gelatina. El tenía la capacidad de hacer que hasta este, fuera uno de esos momentos perfectos, tan especiales, que hacían que su corazón amenazara con salirse del pecho.


  —Oh. No sabía. Bueno, entonces te felicito. Y espero que sepas tener cuidado.


  Los sentimientos nublan la razón. Nos hacen vulnerables.


  —Cuidado? Con qué?


  Elizabeth se rió llevándose una mano a la boca, y haciendo levemente la cabeza para atrás, de manera fingida.


  —De qué? Por favor hijo, no te creo tan ingenuo. Mirate. Sos el sueño de cualquier chica. Más de una que empezando a insertarse en el mundo de la moda… – dijo entre dientes.


  —Qué es exactamente lo que estás insinuando? – le dijo frunciendo el ceño, enojado.


  —James, no levantes la voz. La gente nos mira.


  —No me interesa. Qué es lo que estás queriendo decir? – le dijo acercándose más a ella con los ojos llenos de furia.


  —De que cuides tu lugar, lo que has logrado, tu imagen, y sobretodo tu capital. – dijo Elizabeth mirando de arriba abajo a Vale.


  Ella se había puesto roja como un tomate. No era millonaria, pero nunca había sufrido necesidades. Más que eso, sus padres le habían dado mucho más de lo que se podría llamar lo básico y necesario. Había ido a un buen colegio, uno privado. Nunca se imaginó que estarían juzgándola de esta manera. Como si quisiera aprovecharse de Jamie, de su dinero. Para ella esas cuestiones no tenían un valor de peso, no definían a la gente.


  Nunca habían sido un problema. Y ahora esa mujer la miraba como si fuera inferior. No le gustaba, pero tampoco iba a tolerar semejante pavada. Levantó la mirada, y se buscó una copa.


  Ella sabía de donde venía, y tenía sus valores muy arraigados. Nada ni nadie la haría sentir mal con respecto a eso. Imaginaba que su suegra poseía una gran fortuna monetaria, pero una pobreza de espíritu que la dejó impactada.


  Comprendía que quisiera cuidar a su hijo, cuidar de que lo lastimaran, pero esto?


  Jamie, se había quedado callado, frente a las palabras de su madre.


  La miró fijo a los ojos, y sin agregar nada más, se fue. La dejó sola, mirándolo desconcertada.


  Tomó a Vale por la cintura y la condujo a la salida.


  —Nos vamos, Barbie. – le dijo al oído.


  Ella no dijo nada. Solo lo siguió. Parecía muy enojado, y no quería presionarlo.


  La casa estaba llena de gente, de personajes conocidos, y él era una figura pública. Los espectáculos no lo favorecerían, y ya había visto como algunos murmuraban después de ver la escenita que había protagonizado con su madre. Irse del lugar iba a ser lo más sensato.


  

  Capítulo 32 


  Una vez en el auto, ninguno de los dos hablaba. Cada uno estaba inmerso en sus propios pensamientos.


  No podía creer que una persona como esa, estuviera casada alguna vez con Franco, el padre de Jamie. Ella lo había conocido algunos meses antes, y era un hombre cálido, simpático cariñoso. En un principio, había tenido un concepto errado de él. Porque no apoyaba la carrera de su hijo, pero después supo darse cuenta de que era solo porque no quería que estuviera lejos.


  Su madre era otra cosa.


  Suspiró. Ya se habían ido, no tenía sentido seguir dándole vueltas al asunto. Jamie no era como ella, no pensaba así.


  —Nunca deberíamos haber venido. – le dijo mientras manejaba.


  Ella se mordió el labio y después dijo.


  —Jamie, no hace falta que te pelees así con tu mamá por mí. – dijo sin poder contenerse.


  —Escuchaste lo que hablábamos? –dijo él golpeando el volante.


   


  —Si, escuché, sin querer. Perdón.


  —No. Soy yo quien tiene que pedir perdón. No hagas caso a nada de lo que dijo.


  No era su intención. Solamente quería, …protegerme. O por lo menos, ella piensa que es eso lo que está haciendo. Pero no pienses ni por un segundo que yo voy a dejarme llevar por… – y ella lo interrumpió.


  —Ken, no tenés que decirme nada. Yo sé. – le puso una mano en el hombro, cariñosamente.


  El apoyó la cabeza en su mano, y le dio un beso.


  No siguieron hablando del tema. Cuando llegaron a casa de Jamie, se fueron directo a la cama. Después de lo que había sucedido, lo único que querían era reconfortarse en los brazos del otro.


  Cuando estaban juntos, todos los problemas desaparecían, era su manera de borrarlos, y todo parecía tener solución.


  Ella recordó que el vestido era carísimo, así que tuvo especial cuidado en quitárselo en el cambiador, y dejarlo colgado en una percha, para que permaneciera liso, sin arrugas.


  Cuando salió los ojos de Jamie se abrieron como platos. La ropa interior nueva, pensó y sonrió pícara.


  Dio una vueltita antes de acercarse a él, para que pudiera apreciarla desde todos los ángulos a cierta distancia. Se sentía especialmente confiada, porque sabía que le quedaba muy bien, y resaltaba sus curvas y formas naturales. De alguna manera, realzaban sus atributos más bonitos.



  



  ****


La miró, tratando de tomar una fotografía mental de su cuerpo. Estaba perfecta.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Antes de volver a Argentina iba a asegurarse de volver a La Perla y comprar suficiente ropa interior para que ella pudiera lucir uno de estos conjuntos cada noche.


  Sus piernas, se veían largas y torneadas gracias a la forma de la lencería , y su color. Era casi transparente, y estaba empezando a faltarle el aire.


  El bustier sujetaba sus pechos, y los formaba de manera que su escote se acentuaba y hacía que su cintura luciera pequeña. Toda su piel brillaba con el color de las prendas. El contraste del encaje, con las cintas de seda, era tan delicado, y a la vez, tan sensual. Era mil veces mejor a lo que se había imaginado en la tienda.


  Y se había pasado un buen rato recreando la imaginación.


  La miró sonriente y se le abalanzó.


  Tomándola por la cadera, la tiró en la cama y encima de ella, comenzó a besarla.


  Ella se reía por la desesperación con la que la había agarrado, y él no podía más que contagiarse de esa hermosa risa.


  Pasó sus manos por todo su cuerpo, deteniéndose especialmente en su entrepierna.


  Sintiéndola a través de esa tela.


  Ella estaba sonrojada y se mordía los labios. De a poco fue abriendo las piernas más, dándole espacio hasta que estuvieron muy cerca.


  Jamie se desvestía, mientras no dejaba de besarla, ella se movía volviéndolo loco.


  Agarró su ropa interior por el elástico y se lo bajó hasta que estuvo desnuda de la cintura para abajo.


  Ella se arqueaba, ansiosa, mientras él se tomaba su tiempo provocándola con sus manos.


  La tomó por la cadera, y la puso por encima de él de un solo movimiento. Estaba perdido, en esos ojos azules claros, en su cabello rubio cayéndole sobre los hombros.


  Acarició su mejilla suavemente.


  Vale lo miraba fijo mientras moviendo la cadera lo tomaba, muy despacio.


  —Te amo, Barbie – le dijo suspirando, dejándose llevar por la sensación de estar dentro de ella.


  —Te amo. – le dijo ella, antes de empezar a moverse.


  Tiró la cabeza para atrás gruñendo mientras ella tomaba el control, dejándolo sin aliento.


  Su mirada le transmitía todo lo que quería ver. Solo mirándola, podía darse cuando empezaba a acelerarse, a acercarse al límite. No tenía que pensarlo, no tenía que decirlo, sus ojos le decían cuando.


  La tomó por las caderas y se acopló a sus arremetidas, con fuerza, más rápido.


  Ella hizo lo mismo, y estaban perdidos.


  El mundo desaparecía, y solo estaban ellos, conectados, unidos, apurando ese último momento que los dejó desmoronados a los dos. Respirando trabajosamente, y con la sensación de que el mundo acababa de estallar.


  La acercó hacia su pecho, mientras seguía acariciándola. Ella tomando su mano, entrelazó los dedos.


  Ese simple gesto, pensó, le decía tanto. Le transmitía tanto amor, que no necesitaba que hiciera ni dijera nada. El apretó más su mano y se la llevó a los labios para darle un beso.


  No sabía si era por la discusión que había tenido más temprano con su madre, o por que, pero necesitaba sentir que estaban bien. Que estaban juntos, y ahora, después de todo lo que habían pasado, nadie los podía separar. No iba a permitirlo.



  



  ****


Vale estaba recostada sobre el pecho de él, mientras la seguía acariciando. Todo parecía tan simple, tan fácil desde esta perspectiva. No había problemas, no había celos, no había diferencias. Eran ellos dos. Jamie y Vale.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Le tocó la espalda, y con cuidado, le desprendió el bustier. Volvió a abrazarla y gruñó.


  Sentir su piel en contacto con la suya, caliente, suave, maravillosa.


  No pasó mucho tiempo y ya estaban donde habían comenzado. El le tocaba y besaba la zona recién liberada, y la hacía retorcerse de placer.


  No tenía idea de que hora era cuando se habían dormido, finalmente. El sol empezaba a brillar, y entre las cortinas, los rayos calentaban apenas su piel. Sonrió. Se abrazó a Jamie y cerró los ojos.


  

  Capítulo 33 


  El día siguiente, habían aprovechado para salir a pasear y conocer, porque en breve tendrían que volver a Buenos Aires, y había tanto que Jamie quería mostrarle a Vale antes de irse. La ciudad en donde nació, los lugares a lo que él iba, sus comidas favoritas…


  —No nos va a alcanzar el tiempo, Barbie. Me parece que vamos a tener que volver. Cuando se terminen las clases, querés? – le dijo mientras caminaban por la calle tomados de las manos.


  —Me gusta la idea, Ken. – le dijo sonriendo. Le encantaba que él viera un futuro en su relación. Que pudieran hacer planes a largo plazo la emocionaba.


  Estaban en el St James's Park, disfrutando el aire libre. Quedaba cerca del palacio de Buckingham, en plena ciudad de Londres.


  Todo era de un verde brillante, con pequeñas flores de todos colores plantadas prolijamente en los alrededores.


  Jamie la llevó hasta la orilla de un estanque, donde algunos patos flotaban lentamente a la luz del sol.


  Había mucha gente ese día. Al ser verano, todos se acostaban en el pasto o se refrescaban a la sombra de algún árbol. Era precioso.


  Se sentaron abrazados cerca de unos tulipanes, que habían sido ubicados en degradé de color. Desde un magenta fuerte, hasta unos rojos, y otros intermedios hasta llegar a los amarillos brillantes.


  —Esto es hermoso. – dijo ella suspirando.


  —Me hace acordar un poco al día de la Isla. – le dijo Jamie, acariciándole el pelo.


  —Si. – sonrió. —Ese día fue perfecto.


  El rió.


  —Sacando la parte en que te pusiste verde, y te mareaste…


  —Ufff… si. No me hagas acordar. Pero ni siquiera eso lo arruinó.


  Se acercó para darle un beso, pero justo cuando estaba a punto de rozarle los labios, su celular empezó a sonar.


  Lo sacó, y vio el nombre de Mirco en la pantalla. La cara de Jamie había cambiado. Se había puesto serio. Pensó en no atenderlo, pero se sentía demasiado culpable, así que haciendo un gesto de disculpa, lo atendió.


  Jamie, se separó de su abrazo y se levantó. Caminó por el sendero que estaba a su lado, y se acercó más a la orilla, distanciándose.


  —Hola Mir.


  —Hola rubia, podes hablar ahora, o preferís que te llame después?


  —No, no. Ahora puedo, decime.


  —Te llamo porque tengo dos días libres, y pensaba ir mañana a Londres, así nos vemos y nos despedimos antes de que vos vuelvas a Argentina, y antes de que yo empiece con el entrenamiento.


  —Si Mir, de una. Dónde querés que nos juntemos?


  —En tu hotel, te parece? Como a eso de las 4 de la tarde, hora de allá?


  —No me estoy quedando en el hotel. Estoy en lo de Jamie. – le dijo cerrando los ojos, sabiendo que con eso lastimaba a su amigo.


  —Ah. – dijo él disimulando un sentimiento que ella no supo descifrar. —En mi hotel, entonces.


  —Dale, mándame un mensaje con la dirección.


  —Vale? No se en realidad como decirte esto, y que no te lo tomes mal.


  —Decime.


  —Mañana nos podemos ver, solos? Es la última vez que nos vamos a ver en mucho tiempo, me gustaría hablar con vos…y…


  Que Jamie no fuera… Ella ni siquiera se lo había planteado como una posibilidad. Se estaba por despedir de su amigo. Necesitaban tiempo para ellos dos.


  Se lo debían después de todo lo vivido juntos.


  —Si Mir. No me lo tomo a mal. Para mí también es importante verte, voy a ir sola. Esto es algo entre nosotros dos, nada más, en tu hotel.


  —Te quiero, rubia. Quedamos mañana a las 4 en el bar de mi hotel. Un beso, hermosa.


  —Yo también te quiero. Un beso, hasta mañana.


  Cortó el teléfono, y se acercó a donde estaba Jamie. Este estaba mirando a los patos, pero sin prestarles atención. Se lo veía algo triste, o molesto. Ella lo abrazó por la cintura.


  —Todo bien? – le preguntó.


  —Si, perfecto. Cómo anda tu amigo? – le dijo en tono frío.


  —Bien. Mañana nos vamos a ver. Va a estar en Londres, y quiere aprovechar para despedirse. Ahora va a jugar en un equipo de Italia, y… – lo miró. Podía darse cuenta de que estaba luchando por no decirle algo. —Jamie, qué pasa?


  —Qué pasa? El está enamorado de vos, eso me pasa. Y no se hasta que punto no lo estás vos también de él.


  —Jamie, sabes que no es así. – le dijo ella frunciendo el ceño.


  —No lo sé. Lo único que se es que, él te llama, y dejas de hacer lo que sea que estés haciendo para atenderlo. Tuvieron una historia…no me puedo olvidar de eso.


  —Eso ya pasó. Somos amigos, se está por ir a vivir a otro país, quiere que nos veamos.


  —Solos. – dijo él levantando una ceja. —En su hotel.


  —Estabas escuchando? – le preguntó sorprendida.


  El no le contestó. Miró de nuevo el estanque. Y después tomó aire.


  —Vamos, se está haciendo tarde.


  —Estamos hablando.


  —No quiero seguir hablando de esto. – le dijo todavía sin mirarla.


  Ella suspiró. El era quien tenía el problema, si no quería hablar, pues que no hablara.


  No había hecho nada malo, y tenía todo el derecho del mundo de hablar con su amigo, de verlo y de despedirse. Jamie estaba exagerando.


  Tanto le había reclamado que ella no tuviera confianza, pero él no estaba demostrando mucha.


  Caminaron hasta su casa y él se fue a bañar. Ella aprovechó y cocinó algo liviano.


  Comieron en silencio. No volaba una mosca. Era ridículo.


  Se paró y buscó el equipo de música. Puso un cede con el que había viajado. Era un compilado con canciones de los 90.


  El primero era Don't speak, de No Doubt, se rió un poco. Era tan adecuada para ese momento. Se sentó en la mesa, como si nada, mientras empezaba a sonar.


  El la miró y pudo ver como, muy a pesar de querer ocultarlo, un amago de sonrisa asomaba por las comisuras de su boca. Se mordió los labios y siguió comiendo, sin volver a mirarla.


  Le iba a costar un poco, pero sabía como mejorar su humor.


  Sostuvo el tenedor y empezó a cantar. Comparada con Jamie, su voz no era tan maravillosa. De hecho, comparada con un perro tampoco lo era, pero no le importó y siguió cantando por lo bajo.


  En el estribillo, ella trataba, luchaba con los agudos, y entre risas seguía cantando. Sabía que sonaba horrible, y se estaba tentando.


  El, se había contenido como podía, pero en uno de los estribillos se quebró.


  Vale estaba desentonando tan feo que él fruncía el ceño, como con dolor y sonreía. Eso solo hizo que ella se riera más fuerte, y sonara peor.


  Tomando valor, se acercó a él y se sentó en su regazo. Dejó de cantar para darle un beso.


  El se lo devolvió acariciándole la espalda.


  —No quiero que estemos mal. – le dijo ella.


  —Yo tampoco, perdoname. – le contestó pegando su frente a la de ella.


  La canción cambió a Lovefool de The Cardigans y se rieron.


  —Estas canciones me hacen acordar a cuando era más chico y empezaba a modelar.


  —Seguro eras igual de lindo que ahora, y tenías a todas tus compañeras de la escuela persiguiéndote.


  El se rió.


  —No iba a la escuela, Barbie. Tenía tutores. Vivía viajando, era imposible. Y en cuanto a lo de las chicas, no me puedo quejar… – dijo pensativo.


  —Tuviste muchas novias de chico?


  —No tuve nunca novias. Solamente una novia. Vos.


  Sonrió y todo su corazón se derritió.


  —Bueno, amiguitas…


  —Si. Muchas. No es que me esté agrandando, pero bueno, me gustan las mujeres.


  Y vos? Muchos chicos persiguiéndote en la escuela?


  —No, me puse de novia muy chica. Con el chico que me dio mi primer beso. Y


  estuve más de 4 años con él.


  Jamie se quedó pensativo.


  —O sea que…cuando viniste a Buenos Aires, habías estado con él solamente…


  —Si. Solamente con él. – se rió, sabiendo a lo que él se refería. —Solamente me acosté con él, antes.


  —Y cuando te conocí, empezaste a tener amiguitos. Me acuerdo que te veía en las fiestas…


  —No, no. – lo interrumpió ella. —Un par de besos nada más. No me acosté con ninguno de esos chicos.


  —Pero cuando tu ex fue a visitarte…


  —Si.


  El asintió pensativo.


  —Y con Mirco nunca…


  —Nunca, Jamie.


  —Solamente estuviste conmigo y con tu ex? – preguntó sorprendido.


  Ella asintió.


  —No tenía idea – dijo pensativo.



  



  ****


Cuando apenas la conoció, se había imaginado que ella no era como las chicas con las que salía, pero no sabía hasta que punto.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Solamente había estado con su ex, y con él había mantenido una relación seria, de años.


  Cómo es que ella había confiado en él casi sin conocerlo? Su corazón se inundó de un sentimiento cálido.


  Se sentía honrado. Sorprendido. Y amado.



  



  ****


Esa noche, no habían vuelto a discutir, ni a estar distanciados. Se habían comunicado como mejor lo hacían, adorándose como mejor sabían.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  

  Capítulo 34 


  Vale fue al hotel, a la hora puntual en la que habían quedado. Mirco, ya estaba sentado esperándola.


  La vio llegar y se paró para darle un abrazo. Sus ojos ya empezaban a picar.


  Habían elegido una mesa que estaba algo alejada, y decidieron tomar la merienda.


  Era un poco temprano, pero les dio igual.


  El le contaba como le estaba yendo hasta ese momento con el pase, y se lo veía tan emocionado e ilusionado, que hacía que no se sintiera tan terrible con la idea de su amigo viviendo en otro país.


  —Me alegro por vos, Mir. – le dijo tomándole una mano.


  El se la apretó y se la besó.


  —Vos como estás? – le preguntó él.


  —Bien. – respondió, sin querer darle muchos detalles.


  —Se te ve bien.


  Sonrieron.


  Cuando quisieron darse cuenta, era tarde, y cenaron en el mismo bar. Todavía no se querían ir a dormir, así que decidieron ir a tomar unas copas por ahí.


  Ella llamó a Jamie, para avisarle que regresaría tarde para no preocuparlo, y él había hecho todo un esfuerzo por sonar normal con la idea de que su novia se iba de copas con su amigo. Quien estaba enamorado de ella.


  El bar estaba lleno de gente. Todos amontonados, bailando, o simplemente gritando, era una locura.


  Se dio cuenta de que no había salido a conocer la noche londinense, y como así fue que conoció a su amigo, de fiesta, le parecía una muy buena manera de despedirse.


  Habían hecho unas rondas de shots de tequila, y ahora estaban disfrutando de unas cervezas.


  Para seguir con sus costumbres, se pusieron a bailar.


  Esta, tal vez, sería la última vez en mucho tiempo que lo hacían, así que lo disfrutó.


  Como en otras épocas, cerró los ojos, y se dejó llevar.


  Mirco la estaba sujetando de la cintura. Estaba un poco borracho, ella había notado como se empezaba a tambalear en su agarre.


  —No puedo dejar de pensar en vos, rubia… – le dijo besando su cuello. —No se como voy a hacer para estar tan lejos.


  Ella empezó a apartarlo, pero él tenía más fuerza.


  —Esperá Mir. – le dijo.


  Lo miró a los ojos. Nunca había visto lo que en ese momento vio. Dolor. Algo se rompió dentro de Vale. No soportaba causarle angustia a una de las personas que más quería en el mundo.


  Y entonces todo sucedió tan rápido que no se dio cuenta, ni pudo frenarlo.


  Mirco la tomó por el rostro y la besó. Ella estaba tan sorprendida que al principio se dejó.


  Lo apartó apenas con los brazos, y él entendiendo, la soltó. Asintió con los ojos cerrados.


  —Soy un desubicado, perdón. – dijo ahora tapándose la cara.


  —Esta bien, Mir. No pasó nada. – le dijo ella sacándole importancia. No quería lastimarlo más.


  —Prometeme, que si las cosas con Jamie no funcionan, vas a decirme. Si me tengo que volver de Italia, porque vos no te querés ir, yo voy.


  —Mir… – los ojos se le llenaron de lágrimas.


  —Prometeme.


  —Te lo prometo. – le dijo sollozando.


  Sin decir nada más se abrazaron. Pasaron horas así. Dejando salir todo. Quería a su amigo. No, no solo eso. Lo amaba. Con todo su corazón. Pero no estaba enamorada de él.


  La acompañó en un taxi hasta la casa de Jamie, pero no se bajó. Era entendible.


  —Rubia, sos lo más lindo que me pasó. Quiero que te cuides, y que seas feliz.


  —Te quiero tanto morocho…ojalá que encuentres todo lo que buscas en Italia. Te voy a extrañar.


  Se abrazaron.


  —Te amo, Vale. – le dijo. Estuvo a punto de decirle que ella también, aunque no significara lo mismo. Pero él le tapó la boca y negó con la cabeza.


  Se despidieron entre lágrimas y promesas de mantenerse en contacto siempre que pudieran, y aunque no pudieran también.



  



  ****


Jamie estaba acostado, pero no podía dormirse. Su mente estaba con Vale. Que estarían haciendo? Miró el reloj, era tarde.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Escuchó que un auto se frenaba en la puerta. Un taxi. Se acercó a la ventana sin abrir las cortinas para que no lo vieran.


  Vale estaba abrazada a Mirco en el interior del vehículo. Estaba llorando. Se bajó un rato después, despidiéndose con la mano.


  Mirco se fue.


  Ella se había quedado en las escaleritas de abajo, sentada, con la cara entre las manos. Estaría llorando todavía.


  Los minutos pasaban. El no quería interrumpirla, pero tampoco podía verla así y no ir a consolarla. Se le partía el corazón. Se vistió y salió a su encuentro.



  



  ****


No podía dejar de llorar. Su cuerpo se sacudía, y las lágrimas bañaban su rostro.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Sintió un ruido a su espalda y levantó la vista. Jamie estaba parado, y la envolvía con una manta por los hombros.


  Sin decir nada, se sentó a su lado, abrazándola, mientras ella se dejaba ir.


  En sus brazos se desahogó. No era justo para él, pero de todas formas se abrigó en su abrazo.


  Cuando dejó de llorar, estaba tan cansada que los ojos se le cerraban. El la alzó y la llevó a la cama. Se acostó a su lado, sujetándola y se durmieron.


  Cualquier otro hombre, se hubiera puesto celoso, o le hubiera reprochado lo destruida que estaba porque otro se marchaba. Pero él no dijo nada. La dejó lamentarse en silencio. Sin reclamos, sin caras raras, sin distanciarse. Fue su hombro.


  A media noche se había despertado, y él estaba ahí, a su lado, acariciando su pelo, hasta que dejara de llorar y se durmiera de nuevo.


  

  Capítulo 35      


  Al otro día, se levantó confundida. Sus ojos estaban hinchados, y estaba sola en la cama.


  Se sentía un poco mejor que la noche anterior, ya no sentía ganas de llorar. Iba a extrañar a su amigo, pero con la luz de un nuevo día, sus problemas no parecían tan terribles. Jamie se había quedado cuidándola, y estaba profundamente agradecida.


  Tanto, que quería darle un beso en ese preciso momento. Pero no estaba tampoco en el baño.


  Entonces escuchó la puerta de la habitación.


  El entraba con una bandeja, repleta de cosas de desayuno. Suspiró al oler el café.


  —Oh, Ken. – le dijo llevándose una mano al pecho. Era un amor. No había otra forma de decirlo.


  —Buen día, hermosa. – le dijo él con una sonrisa tímida, inseguro del humor de ella esta mañana.


  —Te comería a besos. – le dijo sonriendo.


  —No te voy a frenar. – le dijo él acercándose.


  Ella se rió y lo besó.


  Desayunaron en cama, mientras se daban algún que otro beso. Era tan romántico, que le costaba entender por que no había tenido más novias.


  Cualquiera a quien le brindara estas atenciones, non tendría más remedio que enamorarse perdidamente de él.


  —Te tengo que decir algo. – le dijo ella buscándole la mirada.


  —Decime.


  —Anoche con Mirco, fuimos a tomar unas copas, y él estaba muy emotivo por la despedida, yo también en realidad. Y…me …besó. – dijo lo último muy bajito.


  Necesitaba decírselo. No quería que hubiera mentiras entre ellos, ni quería ocultarle nada.


  —Qué?! – dijo él, furioso.


  —Lo frené, me pidió disculpas.


  —Yo sabía que iba a intentar algo. – dijo mirando para otro lado.


  —No, Ken. Se dejó llevar. Pero te puedo asegurar que estaba arrepentido, y me pidió perdón después.


  —Yo pensaba disculparme con él, por la trompada que le pegué ese día a la salida de la productora…


  —Las trompadas. – interrumpió ella.


  —Lo que sea. Pensaba hacerlo, pero ahora no. Ya estamos a mano. Si lo tuviera cerca ahora, le pegaría otras más. – estaba furioso.


  —Te conté porque no quiero que haya este tipo de secretos entre nosotros, no para que te pongas así.


  —Le devolviste el beso? – le contestó esta vez sin enojo, más bien tristeza.


  —Qué? No! Acepté su disculpa, y no pasó nada más.


  El asintió y tomó aire, tratando de volver a la normalidad. Estaba furioso de celos, pero se lo aguantó. Esa historia había quedado en el pasado.


   


  Los días pasaron, y era hora de regresar. Jamie había cumplido con todas sus obligaciones laborales en Londres, y era momento de volver a casa.


  Aterrizaron sin problemas, aunque les llamó la atención que el aeropuerto estuviera un tanto alborotado.


  Apenas salieron por el pasillo de arribos, fueron atacados por un centenar de periodistas y fotógrafos.


  Ya se había olvidado lo que se sentía ser acosada por los flashes de los paparazis. Tomó aire y caminó con la mirada baja, mientras Jamie, la agarraba por los hombros y la conducía hacia delante.


  Pudo escuchar perfectamente lo que decían.


  —Hace cuánto que estas saliendo con Jamie? Y tu relación con García?


  —Jamie, estas saliendo con la ex de Mirco García? Por qué terminó tu relación con Riley?


  —Nunca tuve una relación con Riley. – aclaró él.


  —Y ahora si estas en una relación? – insistió la notera.


  El miró a donde estaban todos y le contestó a quienes preguntaban.


  —Si. No vamos a hacer más comentarios. Gracias.


  Y ayudando a Vale, se subieron en un taxi apurados, esquivando gente.


  —Barbie, me parece que es mejor que por ahora te quedes en mi casa. Hay seguridad las 24 hs, no nos van a molestar.


  —Seguro que no es problema? – contestó ella dudando.


  —Problema? – se rió. —Por mi, te quedas a vivir conmigo para siempre. – le dijo él besando sus labios.


  La había dejado sin palabras. Y no era la primera vez.


  Quedarse a vivir con él? Era muy pronto. Lo era? Su historia con Jamie había ido muy rápido. Apenas hacía meses que se conocían, pero había sido todo tan intenso, que no era posible medir lo que ellos tenían, en tiempo.


  La cabeza le daba vueltas.


  El taxi los dejó en el edificio de Jamie. Estaba tan concurrido como el aeropuerto.


  El, había llamado dos cuadras antes para avisar a la gente del lugar, para que los hicieran entrar por la cochera de abajo. Así evitarían tener que enfrentar nuevamente las fotos.


  Era una locura. Ella nunca se hubiera imaginado que iban a seguir persiguiéndola, aun después de que Mirco se fuera. Se le había pasado por alto que su modelito, también era famoso. Internacionalmente. Y al parecer, ahora ella también lo era.


  Entraron al departamento, y se acomodaron en el sillón. Estaban agotados.



  



  ****


—Te voy a dejar lugar en el guardarropas, y en el gabinete del baño, Barbie. – le dijo cuando se levantó, después de darle un beso.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  —Ok. Qué querés comer? – le preguntó.


  El sonrió. Como no había avisado que volvía, Gerard no estaba. Y aunque el freezer estaba hasta arriba de comida congelada, la idea de que Vale le cocinara, lo hacía sonreír. Se podía ver con ella ahí, pasando más tiempo. Pensó en lo que le había dicho antes en el taxi…


  —Ehm…no se muy bien que comida fresca hay para cocinar. – le dijo dudando.


  —Si no hay, compro. No hay problema.


  —Podemos mandar a alguien, no me gustaría que salgas con toda esa gente afuera.



  



  ****


Uf. Los fotógrafos, pensó. Una tarea tan cotidiana como ir de compras, ahora quedaba prohibida. Iban a tener que pensar en alguna solución. No podían quedarse encerrados ahí para siempre. Tenía que ir a trabajar, tenía que ir a la universidad.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  El la miró, y acercándose un poco al ver que ponía cara de preocupada, le dijo.


  —En un rato voy a llamar a mi abogado, y vamos a arreglar esto Barbie. – y la besó.


  —Es mi culpa. – dijo angustiada.


  —No, no es tu culpa. Vos tenés todo el derecho de ser amiga, o de salir con quien quieras.


  Vale asintió, y se fue a la cocina.


  No estaba llena de productos, pero algo había. Vio que había tapas de tarta, y algunas verduras, y era suficiente.


  Se puso a cocinar.


  

  Capítulo 36 


  A la hora, Jamie, fue a la cocina, en donde ella estaba terminando de servir la tarta de verduras que acababa de preparar.


  La abrazó por la espalda, y apoyó el mentón en el hombro de ella.


  —Mmm… eso huele muy rico. – dijo cerrando los ojos.


  —Vamos a comer bien sanito, así después no me echas la culpa de que arruino tu figura.


  Los dos rieron. Se dio vuelta y lo abrazó. Había querido hacer esto todo el día.


  No importaba que afuera estuviera lleno de personas esperando sacarles una foto, o criticarlos, o espiar cada cosa que hicieran. Se sentía feliz y segura a su lado. Nadie podía quitarle eso.


  Y así, entre besos y risas, cenaron tranquilos, por momento olvidando su situación.


  Si aparecían en todos los diarios y revistas, sería un problema que enfrentarían después.


  Cuando se fueron a acostar, era tarde.


  Al día siguiente, Jamie, tendría que ir a reunirse con abogados, ir a la productora y arreglar todo lo que había dejado, y hacer otros trámites que tenía pendientes. Ella, en cambio tenía que llamar por teléfono a su universidad para decir que ya estaba de regreso, y adelantar algo de trabajo desde la computadora.


  Habían puesto la alarma a las 7, otro gesto tan doméstico y cotidiano, que a Vale la dejaba perpleja. Hacía bien en acostumbrarse a esta vida?


  Estaban dormidos, cuando el celular de Jamie empezó a sonar.


  El miró la pantalla con un ojo, que volvió a cerrar, y atendió.


  —Cat – dijo con la voz ronca.


  No podía escuchar lo que ella decía, solo lo que él respondía.


  —Si, estaba durmiendo. No, en Buenos Aires. Dale, mañana hablamos.


  Se rió.


  —Un besito, nos vemos.


  Dejó el teléfono en el borde de la mesa de luz, y este se cayó haciendo un estruendo. Escuchó que él insultaba mientras lo levantaba.


  No se dio cuenta de que ella se había despertado. La abrazó para seguir durmiendo, y le dio un beso en la cabeza.


  El gesto le hubiera parecido de lo más tierno, de no ser porque se la estaban comiendo los celos. Por qué lo llamaba esa mujer? Había diferencia horaria, pero de todas formas ella estaba acá, que hacía despierta para llamarlo? Y ese tono con el que le hablaba él? De dónde venía?


  Basta.


  Se obligó a dejar de ser tan idiota. No le había demostrado Jamie, que podía confiar en él? Que todo ese tema con Riley había sido un malentendido. El quería estar solo con ella. Y le creía.


  Pero podía confiar en la pelirroja de su socia?


   


  Al otro día, se levantó y era bastante tarde. Entre tantas cosas que había estado maquinando, se había dormido a cualquier hora.


  El le había dejado café preparado y algunas cosas dulces para comer. Sonrió.


  Por supuesto, también le había dejado una nota.


  “Estabas hermosa dormida en mi cama, me encanta despertar con vos. 


  Te amo. 


  Tu novio. J” 


  Se guardó la notita y se puso a desayunar con una sonrisa que no se le borraría por más que quisiera.


  Para la tarde, ya había hablado con la universidad, que le había dicho que ya que no había perdido mucho, no le costaría reintegrarse, solo iba a estar más apretada con las fechas de entrega de los trabajos. Pero tras hablar con Anabel se quedó más tranquila. Ella había hecho la mayor parte del las actividades en agradecimiento por invitarla como pasante en la productora.


  Se quedaron mucho rato hablando de su viaje a Londres, igual que cuando llamó a Flor. Sus amigas le habían exigido detalles, y ella, entre risas no había omitido ni uno.


  Como le quedaba tiempo, quiso sorprender a Jamie con la cena, otra vez.


  Había pedido a uno de los empleados del edificio que hiciera algunas compras.


  Así que ahora contaba con carne de ternera que ya había adobado y asado, y salsa de champiñones, para unas verduras que había asado también. Olía muy bien, reconoció.


  Había usado vino blanco para darle más sabor a la comida, y ya que estaba abierto, también se había servido una copa. Justo en ese momento, escuchó la puerta.


  Jamie. Escuchó su voz.


  —Mmm…ese olor venía de mi casa? – dijo entre risas mientras caminaba en dirección a la cocina.


  —Huele riquísimo, Jamie.


  Catherine. La socia de Jamie. Seguían hablando. Ella no pudo seguir prestando atención. Rápida como la luz, se sacó el delantal de cocina, se soltó el pelo, y se volvió a poner sus zapatos de tacos. Se pellizcó apenas las mejillas y puso su mejor sonrisa. En ese momento, él se asomaba por la puerta.


  Le dio un beso largo en los labios y le dijo.


  —Hola, mi amor. Tenemos que hablar de trabajo. Te molesta mucho que se quede? – le dijo pegado a su cara.


  Ella estaba con el corazón derretido por como la había llamado. Cómo iba a tener algún problema? Negó con la cabeza y sonrió como boba.


  —Vamos, yo pongo la mesa, y sirvo los platos. Vos anda y sentate cómoda, si queres tomate otra copa.


  —Seguro? – le preguntó mientras miraba como se ponía a buscar en todos los cajones los platos.


  —Si, si. Vos andá. – le contestó todavía perdido en su propia cocina.


  Evidentemente Gerard la había organizado.


  Ella conteniendo la risa le indicó antes de salir.


  —Los platos están en el mueble alto, y los cubiertos, en el primer cajón de tu derecha. Los vasos y copas en el mueble de vidrio. – y se fue.


  En la sala, Catherine se había sentado en un sillón. Se la veía tan cómoda. La certeza de que ella ya había estado ahí, la golpeó como una cachetada. Pero de todas formas, se obligó a no poner mala cara.


  —Hola Catherine. – le dijo.


  —Ah... Valentina, hola! – saludó sorprendida. —No sabía que estabas acá. Estoy interrumpiendo una ocasión especial? – preguntó en voz baja.


  —No. Me estoy quedando acá, y quise preparar algo rico para comer, nada más. – le dijo sonriendo.


  Asintió aliviada.


  —Bueno, y que tal las vacaciones? – le preguntó.


  —Bien, me hacía falta. Jamie seguramente te contó.


  Catherine sonrió y asintió. Le guiñó un ojo de manera cómplice.


  —Me contó. Me alegro por ustedes.


  Vale sonrió. Se la veía bastante sincera. Seguro la había prejuzgado.


  Después de varios minutos y ruidos desde la cocina, Jamie salió con platos y fuentes a poner la mesa. Ella dejó escapar una risa.


  Apiadándose de él, y de su voluntad por querer hacer algo, tomó lo que quedaba y lo ayudó.


  El, en agradecimiento, tomó su rostro con las dos manos y la besó.


  Durante la cena, habían hablado de asuntos que se relacionaban con la administración de la productora. De números, pesos y dólares, de los que Vale no entendía ni un poco.


  Resulta que Cat, había estudiado Gestión de Empresas, y esos temas se le daban a las mil maravillas. Por lo que pudo escuchar, su modelito, también era un entendido en ese aspecto. Ella estaba callada, y algo mareada a causa del vino. Había tomado antes de comer, y no estaba acostumbrada.


  —Valentina, esto está exquisito. – le había dicho la pelirroja.


  —Muchas gracias, me alegro que te guste. – le dijo con una sonrisa.


  Jamie la tomó de la mano, y entrelazando los dedos, le dijo.


  —En serio, está riquísimo. – y le besó los dedos.


  Ella le respondió con una sonrisa, mientras él la miraba a los ojos.


  Pudo ver por el rabillo del ojo, que Catherine sonreía.


  Después ellos habían continuado su charla de negocios. Ella aprovechó, y llevó los platos a la cocina para lavarlos.


  Los dos habían insistido en ayudarle, pero ella hizo un gesto con la mano, así de paso terminaban pronto.


  Estando en la cocina, se distrajo y se sirvió otra copa, mientras terminaba de guardar los platos limpios y secos.


  Cuando estaba por volver a la sala, escuchó su nombre y se frenó. Estaban hablando de ella.


  

  Capítulo 37 


  —Y cuando es el casamiento? – había preguntado Cat.


  —Ah?


  —Te conozco James, mira tu cara. Estas hecho un bobo por Vale. Ella se queda en tu casa, te hace la cena, vos pones la mesa. Decime que más, ya le diste un cajón de tu ropero?


  —Tengo guardarropas. Y si, ella tiene tres estantes y un perchero para colgar su ropa. Pero no se que tiene eso que ver.


  —Hablo de tu futuro. La querés. Se te nota.


  —La amo.


  —Wow. – dijo ella sorprendida.


  —Si, a mi me costó también hacerme a la idea.


  —Nunca habías estado así. Me gusta. Por fin una chica que te hace perder un poco los papeles. Todas las mujeres con las que saliste y todos los corazones que rompiste, deben estar esperando que te pase lo mismo a vos. – dijo riendo.


  —Y me pasó. Y justamente por culpa de una de esas que se quiso meter entre nosotros.


  —Qué vas a hacer al final con ella? Vas a hablar?


  —Con Riley? No. No tengo nada más que decirle.


  Se hizo un silencio, y después Catherine habló.


  —Bueno, si cambias de opinión y hablas con ella, por favor le das mi teléfono, si?


  Jamie se rió a carcajadas.


  —Estas para mucho más Cat.


  —Bah, yo no la quiero para llevármela a vivir conmigo y darle mis cajones. Pero por lo menos me voy a divertir un rato.


  —No cambias más. Algún día vas a encontrar una chica que te haga sentir de verdad.


  —Y ese día me vas a pegar una trompada, modelito.


  Se siguieron riendo. Entonces no estaba interesada en Jamie, pensó. No tendría que haber escuchado esa conversación. Se sentía un poco ruin.


  Salió de la cocina como si nada, y se sentó en su lugar.


  —Bueno, yo los dejo, porque mañana me tengo que levantar temprano. – dijo la pelirroja.


  Saludó a Jamie con un beso en la mejilla rápidamente.


  —Un gusto verte de nuevo Vale, cocinas muy bien. – le dijo dándole a ella un beso en la mejilla. —Me encanta tu color de pelo. – le dijo tomando un mechón.


  —Bueno, bueno. – dijo Jamie, haciendo que su socia retirara la mano entre risas.


  —Tranquilo, modelito. – y se fue por la puerta, después de guiñarles un ojo. De repente le caía mejor.


   


  Apenas se quedaron solos, ella lo abrazó y lo empezó a besar. Lo que le había dicho a su amiga, de su relación, la había emocionado. Lo quería ahora, ya.


  El se dio cuenta al instante de sus intenciones, y la alzó para llevársela al sillón.


  No iban a llegar a la habitación.


  Se besaban desesperados, luchando para desvestirse cuanto antes. Le dio gracia pensar que solo hacía unos segundos tenían compañía, y ahora estaban desnudos en el sillón, sin poder parar de besarse.


  —Pensé que no se iba a ir nunca… – dijo mientras le mordía el cuello.


  —Mmm…tenía muchas ganas de estar así con vos. – dijo ella retorciéndose.


  —Así? – le preguntó él mientras de a poco la llenaba.


  —Ah… – gimió. —Si, así.


  La tomó por las rodillas, levantándole las piernas, y esta vez él gimió.


  Empezó a moverse con más fuerza, mientras decía.


  —Así? – entre dientes.


  Ella se movía con él, descontrolada, totalmente enloquecida por todo lo que le hacía sentir.


  —Si, si así. – le respondía cerrando los ojos.


  Cada vez más fuerte, a más velocidad, sus cuerpos chocando a un ritmo delicioso y profundo.


  —Así? – dejo Jamie casi sin aliento, cuando sintió que ella estaba cerca.


  Ella le contestó como pudo.


  —Si, así, así. – casi gritando. O gritando a todo pulmón. La verdad es que no se escuchaba. Todo su cuerpo estaba dedicado a otra cosa.


  Se dejaron llevar por el momento, y terminaron los dos iguales.


  Cuando pudieron volver a respirar con normalidad se miraron sonriendo.


  —Te amo, hermosa. – le dijo mientras se la llevaba en brazos a su habitación.


  —Yo te amo más. – le contestó abrazándose más.


  Al otro día era domingo, y ellos, no tenían que trabajar. No pusieron la alarma, y pudieron dormir todo lo que querían, abrazados.


  Los días fueron pasando, y habían encontrado una rutina en la que los dos se sentían cómodos conviviendo.


  Sus horarios eran bastante compatibles, y ya que trabajaban en el mismo lugar, podían volverse juntos. En la agencia, la trataban de manera diferente. Era la novia del jefe. Y a ella, no le molestaba. En todo caso le hacía gracia. Cada vez que podían, pasaban tiempo juntos o intercambiaban un beso o mensajitos en la oficina.


  A Vale se le había vuelto costumbre preparar la cena, aun cuando Gerard regresó.


  El se encargaría de todo lo demás.


  Jamie, había modificado su vida entera para incluirla, y lo mejor de todo, es que lo había hecho encantado.


  Casi todos los días le pedía que se mudara permanentemente. Y ella al principio se había negado porque le parecía una locura. Muy apresurado. Pero lo estaban llevando tan bien, que tenía que darle la razón. Estaban en perfecta sintonía, se amaban, y se sentían cómodos con el otro.


  Los abogados habían logrado que levantaran la guardia periodística en unos días, y ahora que podían hacer vida normal, todo parecía ideal. Era imposible no fantasear con un futuro.


  Podrían probar un tiempo, y ver si funcionaba…


  Oh Dios. Solo faltaba un detalle menor. Cómo le diría a sus padres? Era mayor de edad, y todo, pero era tan cercana a su familia, que seguramente querrían saberlo todo.


  Querrían conocer el lugar en donde su hija estaba viviendo.


  Estaba acostumbrada a sus modos confianzudos, porque los amaba y sabía que sus intenciones eran buenas. Pero como se lo tomaría él? Era su casa, después de todo.


  También pensó en el aspecto económico. Ni siquiera con el aumento de suelto que había significado su ascenso, podía costearse la mitad de los gastos de semejante departamento. Se lo había querido hacer entender a Jamie, pero este, se ofendió por insinuar que quería colaborar con las expensas. De esa forma es que habían tenido sus primeras discusiones, desde que volvieron a estar juntos. Lo que había inaugurado algo bastante interesante entre ellos. El sexo de reconciliación. Una novedad, y por demás, agradable.


  En ese aspecto, solo parecían estar mejorando.


  No podían sacarse las manos de encima.


  

  Capítulo 38 


  Un viernes que no tenía que ir a clases, Vale se había quedado en el departamento mirando las redes sociales. Había estado tan inmersa en su relación, que había desatendido otros aspectos de su vida anterior. Le dio gracia pensar así, pero era la verdad. Su vida había cambiado, y estaba feliz de que fuera así.


  Tenía un mensaje. Se quedó sorprendida cuando vio quien lo enviaba.


  Nadia.


  Su ex mejor amiga. La misma chica que había estado con David cuando ellos salían. Qué quería esta ahora? se preguntó.


  “Vale, se que es probable que borres este mensaje antes de leerlo. Pero sentí que tenía que escribírtelo. 


  Quería contarte que corté mi relación con David. Me di cuenta de que es una basura, y no vale la pena quererlo. 


  Vaya novedad, pensó ella.


  No me va a alcanzar esta vida para pedirte disculpas. Estuve muy equivocada. 


  Me enamoré. 


  Estaba ciega, y fui capaz de hacer algo horrible. Traicioné a mi mejor amiga. 


  Me alejé de todo. Hasta de mi familia. Estoy tan arrepentida. Se que por mi culpa sufriste, y no espero que me perdones. Porque yo no lo haría. Pero si quiero que sepas que lo siento. Y siempre lo voy a sentir. 


  Fuiste como mi hermana desde que teníamos 6 años, y espero de todo corazón que todo lo que sueñes se cumpla, y tengas una vida genial. 


  Siempre te voy a querer, Valen. 


  Un beso grande, grande hasta el cielo ida y vuelta jaja. 


  Nadia.” 


  Sin poder evitarlo, unas lágrimas habían caído por sus mejillas. Esa última frase, la habían usado tantas veces, que era imposible no recordar momentos mejores. Era un código que tenían en común, desde niñas. Cómo es que eso se había ido al diablo por un chico? Tantos años de amistad. Eso le había hecho a ella el amor. Sintió algo de pena.


  Tal vez se debió a que estaba algo sensible porque a ella el amor le hacía sentir otras cosas, pero decidió responderle.


  “Nadia, me alegro saber que por fin estas viendo las cosas como son con respecto a David. Siento mucho que estés sufriendo. Pero si te sirve de algo, no lo vale. Ni un segundo de nuestro tiempo hablando de él. 


  Por lo que te tengo que decir que lo que a mi me duele todavía es tu traición y no tanto la de él. Esa la superé, entendiendo que no se puede esperar más de un burro que una patada. 


  De nuestra amistad esperaba más. 


  No te guardo rencor. Con el tiempo, tengo fe, vamos a poder dejar todo de lado, y encontrarnos a charlar en persona. Para mí también fuiste como una hermana, y hay cosas que no van a cambiar nunca en mi corazón. 


  Besos, pecas, hasta el cielo ida y vuelta jaja. 


  Vale.” 


  Dio enviar y sonrió.


  Por fin sentía que le daba un cierre a todo. Suspiró. Se sintió incluso, mas liviana.


  El hecho de saber que quien había sido alguna vez su mejor amiga, se sentía arrepentida, la hacía pensar que no había estado tan ciega. No había sido tan ingenua.


  Existía un vínculo. Había existido una gran historia de amistad.


  Cerró la notebook, y ese capítulo de su vida.


  Era hora de solo mirar hacia delante.


  Sonó su celular.


  Tenía un mensaje de su hermano, contándole que ese fin de semana iba a visitarla.


  Se sobresaltó, ni siquiera estaba en su casa. Redactó un rápido mensaje, contándole su nueva situación. Solo estuvo contento de tener el departamento para él solo, y prometió no contarle aun a sus padres.


  Quedaron en verse ese sábado a la noche para salir de fiesta.


  Cuando Jamie llegó, la abrazó por la cintura y la besó.


  —Hola mi amor. – le dijo.


  —Hola, mi amor. – repitió ella besándolo.



  



  ****


Era tan fácil acostumbrarse a que ella estuviera todo el tiempo en su casa.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Durante todo ese día se había estado imaginando a Vale en su casa, bañándose en su baño, durmiendo en su cama.


  Las horas se le habían hecho eternas. Lo único que quería era volver para poder estar con ella.


  Quién lo hubiera dicho? pensó.


  La rutina de comer juntos, contándose lo que habían hecho durante el día, era lo segundo mejor después de estar en la cama con ella.


  El no paraba de reírse por su forma de hablar, exagerando los gestos, y poniéndole a todo color que antes no tenía.


  Ahora le contaba que su hermano, Nico, iba a viajar a Buenos Aires para verla, y que el día siguiente, tenían que salir con él.


  Se le ocurrió proponer ir a la fiesta de Chelo. Seguramente a Nico, que le gustaba bastante la noche, le iba a gustar.



  



  ****


—De paso le podemos presentar alguna modelito… – le dijo él.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  —Ni se te ocurra. – lo señaló con un dedo.


  —Sos celosa con tu hermano, Barbie.


  Ella se echó a reír.


  —Cierto, vos no sabías. Está saliendo con Flor.


  —Qué Flor? Tu amiga? – le preguntó sorprendido.


  —La misma. – dijo ella riendo.


  —Mirá vos el pendejo. No me lo esperaba… – dijo impresionado.


  —Ella tampoco. – agregó Vale riendo.


  Comieron tranquilos, mientras charlaban de temas alegres. Jamie, había hablado con Amanda, y le había dado detalles de cómo iba a ser la producción en la que Vale iba a trabajar, para una de las revistas de moda con más prestigio del mundo. Todavía no podía creerlo.


  Sabía que se lo debía a él, y eso la hacía sentir emocionada, nerviosa, y un poco presionada también. La reputación de Jamie y de la productora estaban en juego.


  Como siempre, sus inseguridades ganaban terreno y terminaban por dejarla aterrorizada. Pero esta vez lo utilizaría a su favor. Era hora de crecer. Y no importaba como había llegado a donde estaba, pondría lo mejor de ella y no defraudaría a su modelito. Ni se defraudaría ella misma.


   


  Ese sábado se levantó con una sonrisa enorme en el rostro. Y no solo porque había tenido una noche hermosa, y una mañana que no había estado nada mal, con quien era el amor de su vida, pero también porque en unas horas vería a su hermano. Y eso siempre la ponía de buen humor.


  En unos meses más, Nico se mudaría a Buenos Aires, para vivir con ella, pero hasta entonces, se tenía que conformar con estos viajes visitas que de vez en cuando hacía.


  Suspiró. Tal vez, si ella se decidía, no viviría exactamente con él, pero estarían cerca.


  Jamie tenía trabajo que hacer, así que quedó en encontrarse directamente en la fiesta con ella y su grupo de amigos. Así que eso, le dejaba el día libre para ponerse a adelantar cosas de la facultad.


  El viaje relámpago a Londres, no la habían afectado para nada en ese sentido. Ya se había puesto al día, y salvo por algunos trabajos que entregaría más tarde que el resto, no había tenido mayores complicaciones.


  Para una de las materias, tenía que llevar los pasos del proceso para una producción de fotos, y aprovechó que estaba justamente trabajando en una, para poder hacerlo con datos verdaderos. Le había dicho a Anabel que podían hacer ese trabajo juntas, porque sabía que podía aportar muchísimo para una buena nota. Y así, le devolvería el favor que le había hecho de ayudarla en los otros prácticos mientras ella no estaba en el país.


  A la tarde recibió una llamada de Amanda. Quería reunirse con ella a hablar cuanto antes. Acordaron un día de la semana siguiente.


  La idea era incluir a las mayores marcas en una producción fotográfica, con una temática llamativa. Ese número particular de la revista, estaba orientada, a las fábulas clásicas de la literatura. Amanda hablaba a toda velocidad, pero le había parecido escuchar algo de Alicia en el país de las maravillas, Los viajes de Gulliver, y Las habichuelas mágicas. También iban a agregar el factor fantástico, y bizarro, desde un punto de vista creativo, y adaptándose a las tendencias actuales.


  Cuando cortó el teléfono, la cabeza de Vale no paraba de dar vueltas. Era un torbellino de ideas. Se fue a buscar un cuaderno, para hacer dibujos, bocetos, y anotaciones de todo lo que se le ocurría. No esperaban una propuesta tan pronto, pero ella ya quería a ponerse a trabajar. Hizo una investigación rápida en Google, de las marcas con las que trabajarían y se quedó impresionada.


  Todas eran de primer nivel.


  Una sensación parecida al vértigo se le instaló en el estómago.


  Se pasó lo que quedaba del día trabajando.



  



  ****


Cuando Jamie llegó, Vale todavía estaba con la cabeza metida en la computadora, y hecha un lío entre papeles y paneles de iluminación que había desparramado en la sala, pero estaba hermosa.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Le hizo gracia. Así sería cuando se mudaran juntos? Tenía que pensar en ponerle un estudio para que trabajara más cómoda. Un lugar en donde ella pudiera poner diferentes luces, y experimentar con la cámara. Le encantaba verla haciendo lo que le gustaba.


  —Hola Barbie – le dijo.


  Ella pegó un leve salto. Estaba tan concentrada que no había escuchado la puerta.


  —Hola – le contestó sonriendo, mientras se levantaba para darle un beso.


  —Estas trabajando?


  —Si, estaba probando unas cosas… – dijo mirando el lío que había dejado. — Ahora voy a ordenar este desastre.



  



  ****


Empezó a juntar todas las cosas que había utilizado, y las guardó en un rincón. Era raro tener que compartir su espacio con alguien. Ya casi se había acostumbrado a vivir sola. Iba a tener que tener mucho cuidado, porque cuando estaba concentrada o lo que era peor, inspirada, podía ser un caos total.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  —A qué hora tenemos que estar en la fiesta? – le preguntó sujetándola por la cintura.


  —A las 11 de la noche en casa de Flor. – contestó.


  —En ese caso, todavía tenemos un ratito, no? – le preguntó él, besándole el cuello.


  Ella sonrió y se dio vuelta para besarlo.


  —Si, todavía tenemos tiempo. – dijo inocentemente.


  El la alzó, y se la llevó a la habitación, sin decir nada más.


  

  Capítulo 39 


  Llegaron a casa de Flor un poco más tarde de la hora que habían quedado, pero no les importó. Estaban en su propia nube.


  En el departamento, pudo notar, el ambiente era bastante distinto a como ellos estaban.


  Nico ya estaba ahí cuando llegaron, en un rincón. Apenas la había saludado y a Jamie. Tenía la cara larga. Algo le ocurría. Y al ver a su amiga, con la misma actitud, era casi obvio que esos dos habían peleado por algo.


  El modelito, le apretó la mano, atrayendo su atención, también se había dado cuenta.


  Minutos más tarde, otras amigas de Flor y Vale llegaron, y la fiesta empezó a mejorar.


  La parejita peleada intentaba reír, distraerse y hablar con otros, pero estaba claro que entre ellos no se dirigían la palabra.


  Vale, había llamado a su amiga para preguntarle que le pasaba, pero esta, se había hecho la distraída, diciéndole que no le sucedía nada. Supuestamente, ella no estaba al tanto de su relación con Nico, así que tampoco podía preguntarle directamente.


  Iba a tener que averiguarlo de otra forma.


  Fueron a la fiesta de Chelo, y se pusieron a bailar y a tomar casi inmediatamente.


  Jamie la tenía sujeta por la mano, y la paseaba de aquí para allá presentándole a todos sus amigos.


  Miró hacia donde estaba su grupo y vio a su hermano, bailando con otra modelo.


  No podía verle la cara, pero era rubia, y tenía unas piernas larguísimas. El la sujetaba con las dos manos por la cintura, y le hablaba al oído mientras sonreían.


  Su amiga Flor, desde otra punta, los miraba furiosa.


  Jamie, mirando la escena, le dijo.


  —Barbie, anda a hablar con el pendejo antes de se arme lio.


  Ella asintió, y se fue a buscarlo.


  Cuando llegó a donde estaban, levantó las cejas por la sorpresa. Nico no estaba bailando con cualquier modelo, esa era Coty.


  Sin darse cuenta, Vale había apretado los puños. Ahora estaba más determinada que nunca en interrumpirlos.


  Le hizo señas a su hermano para que se acercara. El asintió con la cabeza mientras le decía algo al oído a la chica con la que bailaba y se encontraba con su hermana. La modelito la miraba con una sonrisa de arpía. Sabía quien era él, y lo estaba haciendo a propósito.


  —Qué pasa? – dijo levantando una ceja.


  —Qué haces? Esa chica es una víbora. Me hizo creer que Jamie me estaba engañando, y yo todo el tiempo pensando que era mi amiga. Es de lo peor.


  —Y qué tiene Vale? No me voy a casar con ella, ni nada…estamos bailando. – miró a la rubia que tenía atrás.


  Vale resopló malhumorada. Claramente a su hermano le daba lo mismo con quien estaba. Así que tuvo que probar de otra forma.


  —Se lo tuyo con Flor. – le dijo.


  El la miró sorprendido por un segundo. Después sonrió de manera airada.


  —No se de que estas hablando.


  —Te vi una mañana, se que salían y se veían a escondidas.


  —Primero, no salíamos. Segundo, si, nos veíamos a escondidas, pero no era nada serio Vale. Vos sabés que yo no tengo novias. Y claramente, con tu amiga teníamos eso en común. Nos divertimos, y se acabó. Así que si me disculpás, me vuelvo con… Cami es?


  —Coty. – dijo ella enojada.


  —Eso. Coty. – dijo antes de darse vuelta y seguir bailando.


  Su hermano era grande, podía cuidarse solo, pero todavía le preocupaba su amiga. Si tenía oportunidad, intentaría hablar con ella. Recordó como era cuando asistía a fiestas y tenía que ver a Jamie con otras chicas.


  Pero cuando la buscó con la mirada y la vio, dejó de sentirse mal por ella. Estaba besándose con uno de los modelos que conocía. Ahora fue el turno de Nico de mirar enojado.


  Se encogió de hombros. Eran tal para cual.


  Jamie la sujetó por la cintura, y volvieron a bailar. Cerró los ojos, mientras se dejaba llevar por el ritmo de la canción que sonaba. El le besaba el cuello con dulzura mientras le susurraba al oído cosas no tan dulces, haciendo que se estremeciera.


  Como la primera vez que bailaron, sentía el contacto de su piel como un calor que la abrazaba. Cada palabra, cada pequeño roce, era como una descarga eléctrica.


  Pero ahora era diferente. Ahora sabía que esa noche terminarían juntos, en su casa. Una casa que ahora compartían. Sabía que él la amaba.


  Resultaba tan difícil de creer.


  Y pensar que meses antes, Jamie le había dicho que él no tenía novias, no le interesaba. Y había sido él, el que había dado el primer paso para que fueran más en serio.


  Se le hacía más increíble aun.


  Habían bailado y festejado como hacía mucho tiempo que no hacían. Cuando regresaron al departamento, los dos estaban un poco alegres y mareados.


  Entre risas y tropezones, se subieron al ascensor. La tomó por la cintura, y acercándola a su cuerpo empezó a besarla. Con fuerza, con la respiración cada vez más agitada.


  Ella dio un pequeño saltito y se subió a él, abrazándolo con las piernas. El impulso fue demasiado para la poca estabilidad que tenían, y casi se caen.


  Se siguieron besando, mientras reían, hasta que, en un piso, sonó la campanita de la puerta. Esta se abrió y dos señores de traje se quedaron con los ojos abiertos, frenados, como si estuvieran dudando si entrar o no.


  En menos de un segundo, los dos estaban separándose, y acomodándose, un poco avergonzados.


  Los hombres entraron al ascensor sin decir nada, y les dieron la espalda.


  Jamie la miró de reojo y apretó los labios para no reírse. Ella tuvo que mirar para otro lado porque si lo miraba, sabía que no iba a poder aguantar y se quebraría.


  Llegaron a su piso, y rápidamente cruzaron la puerta de la casa de Jamie, donde con solo mirarse, empezaron a reírse por todo lo que no se habían reído.


  —Si estuviera sobria, seguramente ahora estaría mortificada de vergüenza por tus vecinos. – dijo tratando de recuperar el aliento.


  —En este momento no me importan nada los vecinos. – le dijo mientras volvía a besarla.


  —Te van a terminar echando. – le dijo ella riendo.


  —Si no me echaron hasta ahora con todos tus gritos… – le dijo mordiendo su labio.


  —Ey! Yo no grito. – dijo frunciendo el ceño.


  —Si, si gritas. Y me encanta. – se la llevó a la habitación en brazos.


  La acostó sobre la cama y comenzó a desvestirla.



  



  ****


Vale se mordía los labios, mientras él le dejaba besos por todo el cuerpo.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  La conocía lo suficiente para saber lo que más le gustaba. Aun así, había mil cosas más que quería descubrir. De ella y con ella.


  Terminó de desvestirse y la besó con más fuerza, ella se movía sujetándolo por la espalda.


  Bajó su cabeza, besándole los pechos, el ombligo, las caderas, y ella se retorcía debajo de sus caricias.


  Finalmente la besó donde él quería. Ella se movía, mientras arqueaba la espalda.


  Abrazó sus piernas, y las puso sobre sus hombros, para que estuviera cómoda, y concentrándose en hacerla gritar como a él tanto le gustaba.



  



  ****


Jamie sabía lo que hacía. Todo su cuerpo se prendía fuego y se movía al compás de sus caricias. Estaba tan cerca, que podía sentir como todo su interior temblaba.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  —Jamie… – dijo entre jadeos.


  El levantó su cabeza, y buscó su boca para besarla. De golpe se hundió en ella, haciéndola gritar.


  Empezó a moverse suavemente, mirándola a los ojos. Una de sus manos, acariciaba su cabello, y con la otra sujetaba su rostro besándola con delicadeza. Ella lo abrazaba con sus brazos y sus piernas, mientras se dejaba amar.


  Sus gemidos se mezclaban con los de él, y ahora se movían los dos.


  Encontrándose, todas las sensaciones creciendo. Juntos.


  El, la seguía mirando intensamente. Como si no quisiera perderse ningún detalle.


  Estaban cerca, se daba cuenta. Los dos habían perdido el control en el otro, y estaban agitados.


  —Te amo, Vale. Te amo. – le dijo mientras se dejaba ir.


  —Jamie, te amo… – le dijo respondiéndole.


  En unos segundos, ella también se dejaba llevar, totalmente conmovida por lo que acababa de vivir.


  El también podía ser suave y cariñoso cuando quería. Si en otro momento había dudado a cerca de sus sentimientos hacia ella, ahora eso quedaba por demás olvidado.


  Bastaba ver como la miraba, para darse cuenta de que la quería.


  En su mirada había adoración.


  Mientras volvía la cordura, se abrazaron y suspiraron.


  —Por favor, Vale. Mudate conmigo. Vivamos juntos. – le dijo casi suplicante.


  —Jamie, ya lo hablamos. Este es tu lugar. Yo en este momento no estoy para hacer gastos. Quiero recibirme, buscar un trabajo de tiempo completo. No puedo, ni quiero que me mantengan.


  —A mi eso no me importa.


  —A mí si. Yo no soy como tu mamá piensa. – dijo ella resoplando.


  Se había dado cuenta de que esa era su mayor freno para decidirse a vivir con él.


  El prejuicio. De su madre, y de otros que podían pensar como ella.


  Siempre que estuviera con él, iba a tener que enfrentarse a eso, pero al menos cuando tuviera un sueldo mejor, podría ser más equitativo, o podía seguir cada uno viviendo en su casa.


  —Yo no pienso eso de vos. – le dijo él, algo ofendido.


  Se levantó de la cama, y se metió al baño. Se había enojado. Ella se quedó pensando mientras miraba el techo.


  Se tapó la cara. No quería que él pensara que ella no quería vivir con él. Lo había herido. Sabía que nunca había tenido una relación seria con ninguna mujer. Ella era la primera. Y ahora que finalmente, tomaba la decisión de dar ese paso, ella lo rechazaba.


  Se sintió triste.


  Y abrumada.


  Qué tenía que hacer?


  

  Capítulo 40 


  Ese domingo, fueron a comer con Nico. Se iba esa tarde a Córdoba, así que iban a aprovechar unas últimas horas juntos.


  Estaba sorprendida de la relación que tenía con Jamie. En poco tiempo habían logrado una confianza y una familiaridad, como si se tratara de viejos amigos.


  Después de almorzar, se fueron para el departamento de él, en donde miraron todos los partidos de fútbol, que por su puesto, ese día se jugaban.


  Ella no entendía de deportes, pero todo el tema la puso algo nostálgica.


  Extrañaba a su amigo Mirco. Seguramente él también estaría mirando los mismos partidos, y estaría gritando a todo pulmón dando instrucciones a los jugadores de la televisión como siempre hacía. Sonrió.


  Tomó su celular y le mandó un rápido mensaje, dejándole saber que pensaba en él, y lo extrañaba.


  El le había contestado casi al instante, diciéndole que también la extrañaba, y que pensaba todo el día en ella. Le había contado que había conocido muchísimos lugares históricos de Italia, y de lo maravillosa que era la comida. Le dijo que de seguro le gustaría, si decidía ir.


  Tuvo que respirar profundo para no comenzar a llorar.



  



  ****


Jamie estaba en el sillón mirando el partido, pero cada tanto se daba vuelta. Vale estaba callada. Demasiado callada. Ella siempre tenía algún comentario para hacer, de lo que sea, pero siempre hacía algún aporte. Y ahora estaba con la mirada triste. Y con el celular en la mano. Suspiró dos veces y apretó los labios. Conocía esa expresión.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Siempre hacía eso cuando no quería romper a llorar.


  De a poco todo tuvo sentido.


  Cada tres segundos, su celular sonaba con la llegada de algún mensaje, y ella le sonreía.


  Era Mirco. Estaba seguro.


  Puso las manos en puños. Ni siquiera desde la otra punta del mundo, dejaba de meterse en medio.


  Estaba empezando a ponerse rojo de los celos. Verla así, triste por él, lo hacía tener ganas de pegarle a la pared.


  Ella todavía sufría por su amigo. Pero sentía algo más?


  El sabía que Vale estaba enamorada de él. Pero lo estaría también de su amigo?


  Un sentimiento horrible se instaló en su estómago.


  Ahora su teléfono sonaba y ella atendía.


  Se fue a atenderlo a otra habitación. Por qué hacía eso? – se preguntó. El quería escuchar de que hablaban.


  —Eu. Todo bien? – le preguntó Nico, al ver que él estaba mirando fijo la puerta por la que se acababa de ir Vale, con ojos asesinos.


  —Ehm, si si. Perfecto.


  Nico asintió, pero frunció el ceño.


  —Son amigos, nada más. – le dijo respondiendo una pregunta que él no había hecho.


  —Quiénes? – dijo haciéndose el distraído.


  —Mi hermana, y Mirco. Yo estuve acá cuando ellos supuestamente salían.


  No tenía ganas de escuchar los detalles, de solo imaginarse, el almuerzo se le subía a la garganta.


  Respiró profundo y siguió mirando la tele. Se estaba comportando como un crío.


  No tenía por que desconfiar de Vale. De hecho no lo hacía. Pero no terminaba de confiar en el jugador de fútbol. El era un hombre. Un hombre, que estaba enamorado de su novia.


  —Era raro… Parecían amigos, pero por ahí los veías matarse a besos por los rincones… – dijo Nico sonriendo y arrugando la nariz.


  —Nicooo… – le contestó él, tapándose los oídos. Ahora tenía nauseas.


  El chico empezó a reírse a carcajadas.


  —Pero además de eso, te digo, no había nada. Veo como mi hermana te mira, o como se mueve cuando está con vos. Es totalmente diferente.


  —Si? – preguntó ahora más interesado.


  Nico solo lo miró, levantando levemente una ceja, como si lo que acabara de decir fuera lo más obvio.


  —Es que con Mirco, tenían otra confianza. Capaz, por eso se comportaba como siempre, de manera normal, natural. – dijo Jamie.


  —Eso es algo bueno, pensalo.


  —Cómo bueno?


  —Conmigo también tiente toda la confianza.


  Jamie sonrió. Aunque no pensaba que viera a Mirco como un hermano, le agradaba saber que lo que le decía podía ser cierto. Para ella, ese chico era un buen amigo. Nada más.


  Para mitigar esa sensación del estómago, hubiera estado bueno que su novia saliera de la habitación y volviera donde estaban ellos, pero no. Seguía ahí encerrada, haciendo Dios sabe que. Hablando de Dios sabe que cosas.


  Miró de nuevo la puerta.



  



  ****


Vale había cortado con su amigo, y estaba tratando de respirar profundo para no desmoronarse. Le hacía falta. Todo el tema de la propuesta de Jamie de mudarse juntos, le tenía la cabeza hecha un lío, y quien siempre la ayudaba en esos casos, estaba en otro continente, tan lejos de ella para darle un abrazo.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  No quería llorar en frente de Jamie. No le parecía justo. Lo hizo la noche en que su amigo se fue, porque simplemente, no hubiera podido evitarlo. Pero no podía seguir haciéndolo.


  Se paró, tomo aire por enésima vez y se dirigió al baño. Se lavó la cara con agua fría y salió.


  En la sala, los chicos seguían viendo el partido como si nada, así que sin pensarlo, se les unió.


   


  Cuando se hizo más tarde, se despidieron de Nico, que se volvía a Córdoba, y se quedaron, ya que estaban, paseando por ahí.


  Era domingo, y ninguno tenía apuro por llegar a casa, así que pasearon de la mano, como no hacían desde Europa.


  Cada tanto, habían tenido que soportar algún fotógrafo que, desde lejos les robaba alguna que otra foto. Pero como ahora no eran noticia, no se acercaban a acosarlos con preguntas. Simplemente los retrataban caminando de la mano, sonriendo, paseando. No les molestaba.


  Se imaginó como sus padres tomarían esas fotos, y la idea no paró de darle vueltas hasta que llegaron a casa.


  —Tengo que volver a Córdoba, en estos días. El próximo fin de semana sería buena idea. – dijo ella pensativa.


  —Extrañas mucho a tu familia? – le preguntó Jamie acariciándole la mejilla.


  —Si, los extraño. Pero me preocupan otras cosas además. Yo no les conté que me estoy quedando en tu casa, ni que vamos…más en serio que la última vez que te vieron.


  El asintió.


  —Quiero contarles, porque seguramente ya se cansaron de leerlo en todas las revistas, y de verlo en todos los programas de la tarde…


  —Tienen una relación muy cercana, no? Siempre se cuentan todo? – preguntó.


  —Si, todo. Mi mamá es como una amiga para mí. Siempre hablamos. – dijo sonriendo.


  —No me imagino poniéndome a hablar con mi mamá. Con mi papá, puede ser.


  Pero es distinto. Los hombres tienen otros códigos. – dijo pensativo. —Mi mamá es…


  especial.


  —Te adora. Y lo puedo notar, aun sin conocerla mucho.


  —Si, pero muchas veces me quedo con la sensación de que le preocupan más sus expectativas de mí, que…lo que yo realmente quiero.


  Vale se quedó pensando en lo que decía. Podía ser cierto. Lo había arrastrado a que trabajara desde los 14 años, cuando a él todavía no le interesaba ese mundo, lo había hecho abandonar la escuela, y lo había mantenido lejos de su padre. Quien se oponía a que siguiera viajando a tan corta edad. Tal vez hubiera sido ella, quien lo había alejado de otras potenciales novias. Después de escuchar como había hablado de ella, casi queriendo convencerlo de que la deje…


  —Si querés podemos ir juntos. Saco pasajes. – dijo Jamie, distrayéndola.


  —Ehm, si. Me parece bien. Tendría que hablar con ellos para avisarles, y de paso, preguntarles si te podes quedar con nosotros en casa. – eso iba a ser difícil. El no era solo un amigo, como Mirco.


  —No, Barbie. Yo me quedo en el hotel donde me quedé la otra vez. Vos necesitas ese espacio con tu familia. – le dio un beso mientras le sonreía.


  Ella le sonrió y le devolvió el beso abrazándose a su cuello. En ningún lado se sentía mas a salvo. Sus problemas se volvían pequeños e insignificantes. Le hacía bien.


  No podía imaginarse como sería la vida sin él a partir de ahora. Y entonces, lo supo.


  Suspiró.


  —Ellos no saben que me fui a Londres. – se acordó.


  —Tenés muchas cosas que hablar con ellos. Preferis ir sola? – le dijo abrazándola por la cintura.


  —No. Quiero ir con vos. – le sonrió. —Quiero contarles todo, quiero que conozcas mi casa, te quiero presentar como mi novio y quiero que sepan que me voy a mudar con vos.


  El se había quedado callado, y se separó levemente para mirarla a la cara entornando los ojos. Le hizo gracia, pero era como si estuviera esperando que le dijera:  Es una broma!  Pero no lo era. Ahora estaba segura.


  Ya superarían todos los obstáculos, como lo económico, y lo que su madre y el resto del mundo pensaría. Se tenían uno al otro.


  —Estás segura? – le preguntó.


  —Muy segura. – le sonrió.


  Jamie, sonriendo, volvió a besarla, mientras se la llevaba en brazos a la habitación.


  La misma habitación blanca en donde todo había comenzado, y que era ahora también, su habitación.


  

  Capítulo 41 


  Esa semana se había pasado volando. Tenían que cerrar la campaña con la que había estado trabajando, y tenía un par de entregas en la facultad. Eso sin contar con la gran reunión que tenía con Amanda, para la que ya tenía todo lo que quería mostrarle, listo. Se había armado carpetas de bocetos, y su portfolio con los trabajos, que ella consideraba más logrados.


  Y con todo lo que tenía que hacer, quedaba otro detalle. Su mudanza.


  Jamie se estaba encargando de todo, pero aun así, era mucho trabajo.


  El departamento iba a quedar casi vacío a la espera de que Nico se mudara en el verano, para el que faltaban solo unos meses.


  Estaba en medio de cajas de cartón llenas de papeles, y fotos, que para cualquiera hubieran sido pavadas, pero para ella, eran tesoros. Además aquí viviría su hermano, y no quería arriesgarse a que metiera sus narices.


  Era tarde, y habían pedido comida por teléfono para seguir ordenando. Era mejor terminar esa noche.


  Habían dejado la música de la radio encendida, y tarareaban las canciones mientras seguían llenando cajas.


  Jamie soltó lo que tenía, y le agarró la mano para que también se parara. La abrazó por la cintura y empezaron a bailar. Sonaba Patience de Guns n Roses. Ella había apoyado la cabeza en su pecho mientras se movían.


  —Esta es una de las cosas que más extrañé cuando me fui a Londres. – le dijo él, apoyando toda su mano en su cintura.


  —Yo también. – dijo suspirando. —En realidad extrañé todo, casi todas las noches soñaba…con vos.


  No tenía sentido, pero solo recordarlo, le hacía un nudo en la garganta. Tantas veces le había hecho falta. El separarse de Jamie le había roto el corazón.


  —Tantas veces pensé en irme, no podía quedarme, no tenía sentido. Vos no querías verme. Pero lo mismo me quedé. Algo me decía que tenía que insistir. Que esto no se había terminado. Ya no sabía que hacer. Me había quedado sin fuerzas.


  —Nunca dejé de sentir lo que siento por vos.


  —Te amo. – le dijo besándola.


  Ella lo tomó por las mejillas y profundizó el beso. Lo que sentía era tan intenso, tan grande, que supo que no podría superar una nueva separación. El podía lastimarla, y ella a él. Y ojalá no hubieran tenido que aprenderlo de la manera en que lo hicieron, pero hasta cierto punto, había sido necesario.


  Los había hecho abrir los ojos. Si no hubiera sucedido, no estaba segura de que ahora estarían ahí, y que ahora estaría mudándose a vivir con él.


  Jamie estaba empezando a subirle la remera, cuando el teléfono de la sala sonó.


  El gruñó y ella sonriendo, solo lo ignoró. No tenía ganas de que los interrumpieran.


  El le pasaba las manos por la espalda, haciéndola sentir cada vez más calor.


  Ella le besaba el cuello, y le daba suaves mordiscos.


  Entonces sonó el contestador.  Biiip.  Y empezó a escucharse el mensaje que entraba.


  —Hola hermosa. No estás en casa. No te llamo al celular porque no quiero molestar. Nada más quería decirte que te extraño, hoy estuve todo el día pensando en vos y... se que me disculpé muchas veces, y que vos me perdonaste, pero no tendría que haberte besado la última vez. La semana que viene te voy a mandar un regalo, y tengo la camiseta firmada para Nico, el pendejo va a estar chocho. Me voy yendo. Sabes que te estoy esperando, y siempre te voy a esperar. Te amo rubia. 


  Wow. Eso había sido inoportuno. E incómodo.


  Automáticamente Jamie se soltó, agarró su campera y se fue.


  Se había quedado tan sorprendida, que ni siquiera reaccionó para frenarlo. Se había ido? Así? Sin más?


  Miró fijo la puerta. Podía salir y buscarlo, o podía llamarlo, o ir directamente a su departamento. Pero no. Prefirió darle espacio. Por algo se había ido. Ya volvería.


  Ella no había hecho nada malo, no tenía por que enojarse. Y si se enojaba, por o menos tenía que intentar hablarlo. Estaban tan bien…


  Si lo pensaba un poco más, hasta ella se estaba enojando un poco también. El nunca había reaccionado así. Y si pensaban vivir juntos, no podía solo irse, y dejarla plantada, sin entender.


  Qué clase de ataque era ese?


  Ya estaba muy enojada.



  



  ****


A medida que se alejaba de la casa de Vale, iba recobrando el aliento. El pecho se le había cerrado impidiéndole respirar al escuchar ese mensaje.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Era un impulso. Se había escapado casi corriendo. Pero es que la otra opción hubiera sido tener que enfrentar la situación. Mirarla a los ojos, que ella lo mirara también y le dijera que no había terminado del todo esa otra relación. Que Mirco todavía la esperaba. Que sentía cosas por él. Que aun no se decidía. Maldijo, cerrando los ojos.


  Si, hubiera sido la opción más madura y cuerda.


  Podía volver sobre sus pasos, entrar al departamento y hablar con ella. Podía marcar su número de teléfono y decirle lo que sentía. Pero no. Ya se había ido. De todas maneras, le haría bien un poco de distancia. Pensar las cosas con claridad, de manera objetiva. Y mañana más tranquilo, menos asustado, afrontar la charla.


  Si.


  Eso iba a hacer.



  



  ****


Las horas fueron pasando, y él no volvía.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  No le había dicho ni una sola palabra. Se suponía que iba a ayudarla a ordenar.


  Mañana tenía una entrevista importante con Amanda, él lo sabía.


  A la mierda.


  Dejó todo como estaba y se fue a bañar.


  Buscó la ropa que se pondría al día siguiente, y se acostó.


  No podía dormirse. Miraba el celular, y no tenía mensajes. Resopló, tapándose la cabeza con la almohada.


  Qué le costaba mandarle un texto diciendo que estaba en su casa, o que le explicara por que se había ido…o aunque sea deseándole suerte para su reunión. Nada.


  Estaba comportándose como un idiota.


  Cada vez se enojaba más.


  Era ese mismísimo idiota, con el que iba a convivir de ahora en más. Sería un error?


  Estarían apurándose? Si no podían hablar sobre sus problemas, no deberían estar dando ese paso. Teniendo cada uno su espacio, podían pegar un portazo y tomar distancia hasta que se les pasara el enojo, o lo que sea que le pasaba a él. Pero viviendo bajo el mismo techo? Qué iban a hacer? Encerrarse cada uno en una habitación?


  Entendía que el mensaje de Mirco le hubiera molestado. Su amigo siempre se había referido a ella con palabras cariñosas. De hecho, se había medido en esta ocasión. Podría haber sido peor. Después de todo él estaba en otro continente, por Dios. Lo había dejado para ir a buscar a Jamie a Londres. Lo había elegido a él.


  Estaban juntos, eran una pareja. Estaba dejando hasta su casa. No era eso suficiente? Desconfiaba de ella?


  

  Capítulo 42 


  De más está decir que solo había podido dormir un par de horas.


  Después de bañarse y cambiarse se miró al espejo. Su gesto se contrajo. Iba a necesitar más que maquillaje para lucir decente. Tenía ojeras, y estaba pálida. Se puso toda la base que pudo sin parecerse a La Máscara, y aprovechando su blancura, se pintó los labios de rojo furioso.


  Al menos así, sus ojos resaltaban.


  Tomó sus carpetas y se fue a las oficinas de Harper's Bazaar.


  Mientras esperaba ser atendida por Amanda, miraba la pantalla de su celular.


  Nada.


  Tenía un mensaje de Flor, de Mica, de Anabel, de Nico, hasta de Mirco, deseándole buena suerte. Y de Jamie, nada.


  Podía estar enojado, pero esto ya era ridículo. No se acordaba cuando había sido la última vez que pasaban una noche separados. El pecho empezó a dolerle. Como tenía una buena relación con Amanda, le había dicho que iba a acompañarla a la reunión, para que no estuviera tan nerviosa, para darle confianza. Y la había dejado plantada.


  Se mordió el labio y respiró profundo. Ahora no podía estar distraída. Pensaría en ello después.


  —Ya puede pasar, señorita. – le dijo una secretaria.


  —Gracias.


  Abrió la puerta de la oficina y se la encontró leyendo la pantalla de su celular, mientras bebía de una taza de café.


  El lugar le hacía juego perfectamente. Era blanco, con detalles rojos en su decoración. Era curioso, si hubiera tenido que asociarla con un color, hubiera sido ese.


  Rojo. Y no solamente por su melena, ni por sus uñas perfectamente cuidadas. Era toda su actitud. Avasallante, femenina, poderosa.


  Apenas entró, le dedicó una mirada afilada, y una sonrisa blanca, y deslumbrante.


  —Valentina, pasá por favor. Sentate. – le hizo señas hacia la silla.


  —Amanda, que tal. Antes que nada quería agradecerte por semejante oportunidad, para mí significa muchísimo y… – Amanda la interrumpió levantando un dedo.


  —Después de que esté hecho me podes agradecer. Ahora quiero ver que se nos ocurre para empezar a trabajar. Trabajo con la productora desde hace 15 años. Cuando te conocí, no me había fijado en tus ojos. Son azules? – le dijo dejándola descolocada.


  —Ehm, si. Dependiendo del clima, y los colores que visto, a veces parecen verdes. – dijo encogiendo los hombros, nerviosa.


  —Preciosos. Cuánto medís?


  —Cuánto mi…? Eh… 1,68.


  Nunca pensaste en modelar Valentina? – le dijo entornando los ojos.


  —Qué? No, o sea…nunca se me ocurrió… – dijo dudando. —Por?


  —Por nada querida. Veamos esos bocetos. – dijo agitando una mano en el aire.


  La reunión después de eso había ido genial. Amanda no esperaba que Vale hubiera avanzado tanto. Prácticamente tenía hecha una propuesta formal de lo que quería hacer. Tenían una forma parecida de ver las cosas, y por eso la charla había fluido. Incluso habían tenido tiempo para plantear más ideas, juntas, como pares.


  Cuando estaba inspirada, Vale podía ser un poco obsesiva, y perdía noción del tiempo, y de su compañía. Se había dado cuenta tarde de quien tenía en frente. Pero eso, en lugar de perjudicarla, la había dejado muy bien parada. Amanda estaba impresionada con ella. Tenía carácter, y no le daba miedo expresarse.


  Se despidieron con un apretón de manos, y con la promesa de verse en menos de un mes para seguir concretando los detalles.


  Salió animada, y como no tenía mucho tiempo, se fue directo a la facultad. Si tenía suerte, no perdería ni diez minutos de la clase que tenía ese día.


  Todavía no tenía noticias de Jamie. Escondió su celular en el fondo de su bolso para no estar chequeándolo a cada rato y se concentro en sus clases. Con Ana habían presentado algunos prácticos, y adelantaron trabajo para la campaña de la productora.


  Su amiga estaba encantada con todo lo que estaba aprendiendo. Cuando Vale le contó de su entrevista con Amanda, no lo podía creer. Le hizo repetir mil veces cada palabra que habían dicho.


  A Vale le gustaba como trabajaba ella, seguramente la tendría en cuenta para contratarla en sus trabajos, o quien sabe, cuando tuviera oportunidad, hasta podía recomendarla.


  Sabía que Anabel tenía talento, pero era tímida, y muchas veces sentía vergüenza de mostrar lo que hacía. Iba a tener que adquirir experiencia, pero eso era algo que se podía hacer.


  De la universidad, pasó directamente al trabajo. Se comió una ensalada de frutas en el camino, porque sabía que una vez que se pusiera a trabajar con la producción, apenas le quedaría tiempo para ir al baño.


  Entró a su oficina, y sobre su escritorio, había un ramo de flores. No cualquier flor, por supuesto. Eran las mismas flores del puente. Era de Jamie. Se acercó a olerlas, y vio una pequeña tarjeta escrita con su letra.


  “Perdón” 


  Eso solo ponía. Si antes había pensado que estaba enojada, cuanto se había equivocado. Estaba furiosa. Toda la maldita noche y el maldito día pensando en que bicho le había picado, y pensaba que lo solucionaba todo con unas flores.


  Dejó la tarjeta a un costado, y se sentó inmediatamente a trabajar. Casi siempre, apenas llegaba, se asomaba a la oficina de Jamie y lo saludaba, pero hoy no estaba de humor.


  Tenía mucho que hacer.


  A los pocos minutos de su hora de entrada, vio que él asomaba la cabeza por la puerta de su oficina. Seguramente preguntándose por que no había pasado a saludarlo.


  Y chequeando que hubiera llegado bien. Apretó los puños un poco, y tomando aire, siguió haciendo su trabajo como si no lo viera.


  Por el rabillo del ojo, vio como al verla sentada en su escritorio, se escondía un poco más, y se debatía entre ir a donde estaba ella, o volver a encerrarse en su oficina.


  Tuvo que morderse el labio a punto de reírse. Cuántos años tenía? 12?


  No se iba…


  Levantó de golpe los ojos de la pantalla y lo miró.


  —Qué? – le dijo casi gritando, haciéndole dar un respingo.


  —Hola. Podemos hablar? – le dijo bajito.


  —Es de trabajo? – preguntó ella, fría.


  —No.


  —Entonces no. Más tarde. – le dijo, al tiempo que volvía a mirar la pantalla, dejándole entender que se marchara.


  El dio media vuelta y se encerró en su oficina.



  



  ****


Había metido la pata. Y no tenía a nadie más que a él mismo para culpar. Ninguna ex amante, ni una ex amiga traicionera, ni un mejor amigo enamorado, ni su madre. Era él solito el que se había buscado el problema. Y ahora tenía que afrontar las consecuencias.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Las flores, tal como la primera vez que le regalo unas, no habían servido de nada.


  Pensó en mandarle un mensaje. Miró su celular. No, iba a ser peor, se pondría furiosa. Algo le llamó la atención. Volvió a mirar, prestando atención. Hoy era 25?  Oh no.  Sintió como un frió recorría toda su espalda.


  Su entrevista con Amanda. Lo había olvidado por completo. Se golpeó la frente con la palma de la mano. Había dicho que iba a acompañarla. Pero claro, había estado tan centrado en sí mismo, en sus supuestos problemas, que se le había pasado por alto.


  Era un idiota.


  La había dejado sola. Para ella era un acontecimiento importante, él tendría que haber estado ahí para apoyarla.


  Pero que idiota.


  Pegó la cabeza contra el escritorio, y empezó a golpeársela cuando sintió que alguien se aclaraba la garganta en la puerta.


  —Si estás muy ocupado vuelvo después. – dijo Cat entre risas.


  —No estoy de humor para chistes. Qué necesitas? – preguntó.


  —Ahora entiendo por que la cara de culo que tiene tu novia. Qué hiciste? – le preguntó sentándose en una de las sillas.


  —Me olvidé de hacer algo muy importante, y anoche me escapé en medio de una discusión. De hecho, no llegamos a discutir. Ni a hablar. Me fui. La dejé sola. Salí corriendo.


  —Jamie…


  —Si, ya se, soy un idiota. Me doy cuenta, quédate tranquila.


  —No. Te iba a decir que es normal que se peleen. Son cosas que pasan.


  —Hoy se suponía que tenía que acompañarla a la reunión con Amanda. La decepcioné. – dijo apretándose los ojos.


  Cat levantó las cejas y silbó.


  —Mmm….si. Te la mandaste. Vas a tener que remar mucho. Si yo fuera ella, te haría sufrir.


  Jamie levantó la mirada y le entornó los ojos con bronca. Ella le sonrió.


  —Te va a perdonar, modelito. – le dijo pasándole los dedos por el pelo. —Esa chica esta loca por vos.


  —Espero.


  —Bueno, ahora tratá de pensar en otra cosa. Te traigo los presupuestos de la campaña para que los mires y apruebes.


  El suspiró. Iba a tener que pensar en Vale más tarde. Ahora tenía que ponerse a trabajar.


  

  Capítulo 43 


  Vale guardó sus cosas y se dispuso a salir. Cuando cruzó la puerta, lo vio apoyado en su auto, con las manos en los bolsillos.


  Ella se acercó y se quedó parada en frente.


  —Vamos a tu casa o a la mía, pero prefiero que no hablemos en la puerta de la productora, si? – le dijo tratando de no mirarlo a los ojos.


  El asintió y le abrió la puerta del acompañante, para después sentarse al volante.


  La radio estaba prendida y sonaba bajito, pero ninguno la escuchaba. El ambiente estaba tirante.


  Cada uno iba perdido en sus pensamientos.


  Ella vio que se dirigían al departamento de él.


  Cuando llegaron, le abrió la puerta y caminó a su lado mientras pasaban por el pasillo. Llegaron, cerraron la puerta y se miraron.


  El fue el primero en romper el silencio.


  —Perdoname, Vale. – le dijo estirando la mano. —Me olvidé de la entrevista, te lo juro.


  —Me di cuenta. – dijo fría.


  —Cuando me acordé, me quise morir. Perdón. Podes pensar en como cobrártelo…podes hacérmelo pagar como quieras. Hago lo que me digas, pero… – la tomó por la barbilla. —Perdoname.


  Ella miró para otro lado y le contestó.


  —Me dolió que no te acordaras, pero te perdono. No hubiera habido entrevista de no ser por vos, no tiene sentido que me enoje por eso.


  El soltó el aire, pero ella todavía no había terminado de hablar.


  —Pero lo de anoche, eso si me enoja. Por qué te fuiste así Jamie?


  —No sé. Ese mensaje…


  —Hablemos de eso. – le dijo mirándolo.


  —No se si quiero, Vale.


  —Y cómo se supone que vamos a vivir juntos si no hablamos de lo que hay que hablar? Cuando no da, agarramos la puerta y nos vamos? Esto no va a funcionar así.


  El se quedó mirándola. Sabía que eso no podía discutírselo.


  —Ok, hablemos. Me molesta el tono con el que te habla tu amigo. Es como si no supiera que tenes novio.


  —El es así…y… – él la interrumpió.


  —Es así y una mierda. El todavía te espera. El te sigue diciendo que siente cosas por vos. No me lo banco. Te veo cuando hablas con él, te pones mal. – dijo levantando la voz.


  —Es mi amigo. Obvio que me pongo mal porque esté lejos. Cuando se fue me dijo que me iba a esperar siempre…por eso… – él volvió a interrumpirla.


  —Y vos nunca le dijiste que haga su vida? Qué te deje de esperar? O estas viendo si esto funciona y si no te vas? Estas probando a ver que onda? – dijo frunciendo el ceño.


  —Jamie, yo te elegí a vos. Te fui a buscar, a vos. Nos vamos a mudar juntos… – decía ya al borde de las lágrimas.


  El se dio cuenta de que empezaba a ponerse mal, así que suavizó su tono de voz.


  —Me elegiste a mi, pero te pasan cosas con los dos. Eso me duele, Vale. Y me molesta, porque se que en el fondo yo tengo la culpa.


  —De qué? – preguntó sin entender.


  —Si yo no me hubiera ido a Londres a hacer esa gira de promoción, nada de lo que pasó con Riley y Coty nos hubiera separado, y vos no te hubieras acercado a Mirco, ni te hubieras empezado a enamorar de él también…


  —Yo no estoy enamorada de Mirco. – le dijo de manera cortante.


  El se quedó callado. La miró inseguro. Podía darse cuenta de su duda, latente en sus ojos.


  —Ok. Yo confío en que me estés diciendo la verdad. Tampoco dejaría de amarte y de querer estar con vos, si me dijeras que estás enamorada de él también. Se que también me querés a mi. Pero me dolería. – dijo cerrando los ojos.


  —Voy a hablar con él. Tenés razón. Nunca le dije que deje de esperarme. No significa que quiera ilusionarlo, o incitarlo a que me siga diciendo lo que me dice.


  Nada más que no quería…


  —Hacerlo sufrir. Te entiendo. Pero entendeme también a mí.


  Ella asintió. Tenía toda la razón. Iba a hablar con él cuando pudiera, y le contaría que se estaba por mudar con Jamie, que comenzaba una nueva etapa en su vida, y que estaba poniendo todas las fichas para que esa relación funcionara. Su amigo, tenía que hacer su vida. No sentirse atado a ella.


  Suspiró. Iba a ser difícil.


  El, se acercó y sin decirle nada, la abrazó. Ella se abrazó más fuerte y los ojos empezaron a picarle.


  —Quise que viniéramos acá porque necesitaba que te quedaras conmigo esta noche. Y en tu casa, por ahí te enojabas y me echabas.


  —Acá me podría haber ido si quería. – dijo sonriendo.


  —Si, pero hasta que llegaras al ascensor, y desde ahí, los once pisos hasta la puerta de abajo, tenía más tiempo de rogarte que te quedaras, Barbie.


  Ella se rió y negó con la cabeza.


  —Por mi parte te prometo que no voy a volver a escaparme cuando algo me moleste. – le dijo.


  Ella asintió sin dejar de abrazarlo. A veces parecían dos adolescentes.


  —Estoy perdonado, entonces? – le preguntó separándose para mirarle los ojos.


  No le contestó con palabras. Le tomó el rostro con las dos manos y lo besó.


  El, sonriendo, le devolvió el beso tomándola con fuerza desde la cintura. Su cuerpo empezaba a temblar.


  Escuchó ruidos en el comedor y supo que es Gerard, quien trabajaba para Jamie, ahora poniendo la mesa para la cena. Esta es a la vida que tiene que acostumbrarse de ahora en más.


  Jamie levantó suavemente su remera, y empezó a rosar su espalda con la punta de los dedos.


  —Vamos a comer o comemos después? – preguntó entre besos.


  Mmm…la idea era tentadora. Pero ya iban a tener toda la noche, y seguramente Gerard estaría esperando para comer hasta que ellos comieran, así que reprimió las ganas que tenía, y se separó levemente. Además tenía hambre. Casi no había comido nada ese día.


  —Vamos a comer Ken. – dijo sonriendo.


  Lo tomó de la mano y lo arrastró a la mesa.


  Durante la cena, Jamie había querido saber todo acerca de la entrevista con Amanda. Se detuvo en describirle todos los detalles y los planes que habían hecho, y le mostró los bocetos. Estaba impresionado, podía notarlo. Se sintió levemente orgullosa de su trabajo.


  El, por su parte, le comentó que había avances en la otra campaña. La que ella había hecho desde cero. Ya estaba todo el presupuesto, y los planes de publicidad empezarían a marchar cuanto antes.


  Ya tenían el visto bueno de las principales revistas en donde se publicarían las gráficas, y los afiches de la calle. Ella sonrió. A partir de ese punto, su trabajo estaba terminado.


  Su primer trabajo. Una emoción se instaló en su pecho. Estaba feliz.


  

Jamie abrió una botella de champagne y brindaron para festejarlo.


  

  Capítulo 44 


  Esa semana, se dedicaron a la mudanza. Ya no quedaba nada suyo en el otro departamento, solo lo necesario para que su hermano se mudara. Oficialmente vivía con Jamie.


  Esa era ahora su casa.


  El le había rediseñado una de las habitaciones de huéspedes, para que tuviera su estudio. Fue una sorpresa que quiso darle.


  Había un escritorio, con una computadora impresionante, llena de programas dedicados a la edición de imágenes. La luz podía regularse, y había espacio como para montar un set. Todas las paredes estaban pintadas de un color menta suavecito, con molduras, cortinas, y muebles blancos. Algunos detalles del estampado de algunas telas, era en lila muy suave, y en el escritorio había un vasito con lápices de un celeste casi turquesa, que iba perfecto con los colores.


  Era fresco y femenino.


  El le había tapado los ojos antes de dejárselo ver, pero aun viéndolo, no lo podía creer.


  —Y? Te gusta? – le preguntó ansioso.


  —Es… perfecto… – dijo tocando el escritorio, que daba a la ventana. Tenía una vista increíble.


  En las paredes había un retrato de ellos juntos, en la Isla, enmarcado. Y debajo del cuadro una mesita tenía una maceta con las mismas flores del puente. Era lo más lindo que habían hecho por ella.


  —Jamie, gracias. – dijo llevándose una mano al corazón.


  Los ojos habían empezado a picarle.


  —Más adelante, podemos hacerle las modificaciones que quieras.


  —No le cambiaría nada, es perfecto. – le dijo sonriendo.


  El pareció conforme con su respuesta y le sonrió también.



  



  ****


Había estado a punto de contratar un decorador de interiores para esa habitación.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Pero se alegró de no haberlo hecho. El la conocía. Sabía lo que le gustaba. Se sentía orgulloso de si mismo, por haber acertado. Los ojos de Vale se habían puesto vidriosos, y eso era una muy buena señal.


  Algunos días, ella se había quedado trabajando hasta tarde en la productora, o se había pasado la mañana en la universidad, y no había notado que él estaba modificando ese espacio.


  El departamento, en general, había estado hecho un lío en esos días de todas formas, así que no era llamativo ver cajas o sentir olor a pintura fresca. Y era un lugar grande. Inmenso.


  Ahora no tanto, porque tenía alguien con quien compartirlo.


  Sonrió.


  Tomó a Vale por la cintura y comenzó a darle besos en el cuello. Se la llevó a la habitación donde empezó a desprenderle la camisa.


  Mmm…olía siempre tan bien.


  Ella suspiraba y lo desvestía también.


  Entonces, lo tomó por los hombros y lo acostó sobre la cama. Le encantaba que tomara la iniciativa, siempre estaba sorprendiéndolo.


  Besaba su cuello, su pecho, su abdomen, sabía perfectamente lo que iba a hacer, y la espera lo estaba volviendo loco. Todo su cuerpo estaba tenso, y muerto de deseo.


  Lo había tomado con ambas manos, y mientras lo tocaba, lo miraba, y acercaba su boca.


  Cuando finalmente lo besó, él gruñó con un sonido ronco desde el fondo de su garganta.


  En sus ojos había fuego, no podía quedarse quieto. Comenzó a mover la cadera.


  Se movía rápido, y después muy lento, se tomaba su tiempo, probándolo, provocándole sensaciones tan fuertes que lo hacían perder el control.


  Oh no, no.  Se sintió muy cerca. Apretó sus dientes con fuerza, mientras tomaba aire por la nariz violentamente. La frenó.


  La tomó por los hombros, y buscó su boca. La besó profundamente, mientras se hacía lugar entre sus piernas.


  Sin seguir demorándose, se hundió en ella disfrutando de lo bien que se sentía.


  —Mmm… – decía ella.


  Se movían acelerando el ritmo. Ella lo abrazaba con las piernas, y le mordía el cuello.


  Algo que se le había vuelto costumbre, y a él le gustaba.


  Se dio vuelta, dejándola a ella por arriba.


  Era preciosa. Cada centímetro de su piel, era perfecto. El pelo le caía por los hombros, con cada movimiento.


  La tomó por la cadera y aumentó el impulso de las suyas.


  Vale cerró los ojos y tiró la cabeza para atrás gimiendo. Al verlo él también se dejó ir, perdiéndose en ella, abrazándola con fuerza cuando cayó sobre su pecho.


  A medida que sus respiraciones se normalizaban, fueron cayendo en un sueño profundo y reparador.



  



  ****


Al otro día, partieron para Córdoba. Era el fin de semana del día de la madre, y la de Vale, los había invitado a comer a ambos. Habían estado planeando ese viaje un tiempo, y les quedaba perfecto.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Ella acababa de mudarse, y tenía lista la producción en la que había estado trabajando, así que ahora podía enfocarse en tener la charla con sus padres.


  Carla y Luis. Sus queridos padres. Dos personajes.


  Sabía que se iban a tomar bien la noticia, pero de todas formas estaba nerviosa.


  Les había caído bien Jamie, pero solo cuando sabían que era un amigo.


  No había vuelto a Córdoba desde que habían aparecido juntos en cuanta revista y programa de tele existía. Algo tendrían para decir.


  Llegaron por la noche, justo a la hora de cenar.


  El, le había sugerido que fuera ella sola, así podía hablar cómodamente y en familia, pero ella había insistido. Lo necesitaba a su lado.


  Jamie había llevado flores para la madre de Vale, y un vino. Estaba nervioso también. Ella se preguntó si hacía bien en llevarlo esa primera noche.


  Su mamá les abrió la puerta, y con un grito de emoción se colgó a su cuello para saludarla.


  Cuando pudo respirar nuevamente, habló.


  —Se acuerdan de Jamie, mi mamá, mi papá…dijo ella señalándolos.


   


  —Hola, que tal? – dijo dándole las flores a su madre, y la botella a su padre.


  —Hola Jamie, gracias!! Claro que nos acordamos. Pasen. En 10 minutos salimos a comer, pero mientras pueden ponerse cómodos.


  Vale había decidido, finalmente, quedarse en el hotel con él. No había llevado los bolsos a su casa, y su familia se había dado cuenta. No dijeron nada, pero intercambiaron miradas entre ellos.


  Quizá era otra forma de decirse a si misma que estaba lista para dar ese paso. Esa tampoco era su casa ya.


  Se sentaron en el sillón.


  A los dos segundos, salió Nico, apestando a perfume, como siempre que recién salía de bañarse. Mmm…un beneficio de no tener que compartir departamento el año siguiente, pensó.


  —Hola Valen, Jamie. – dijo saludándolos con algo parecido a un medio abrazo.


  —Hola Nico. – le dijeron al mismo tiempo. Se miraron por la coincidencia y se rieron.


  Nico los miró con gesto de burla negando con la cabeza.


  —Por eso no tengo novia.


  Se quedaron viendo la tele, que estaba de fondo, con un partido del que todos parecían estar al tanto, menos ella.


  En ese momento Carla, la llamó con una seña para que se acercara hasta donde ella estaba, lejos de los demás.


  —Es tu novio entonces? – le preguntó bajito.


  —Si, mamá. Ya sabías… – dijo algo avergonzada.


  —Es muy buen mozo. Te gusta, no? – le preguntó sonriente.


  —Si, claro que me gusta. Es…el mejor.


  —Me alegro chiquita. – la abrazó.


  Hasta que se fueron, ellas se quedaron charlando. Hacía mucho que no hablaban, y extrañaban hacerlo. Su madre estaba encantada. La veía bien, feliz, enamorada. No podía pedir nada más.


  Le asustaba que saliera lastimada, y era consiente de los rumores con Riley, le había preguntado por ella también. Era su hija, tenía que preocuparse.


  Como siempre le sucedía, el solo hecho de escuchar ese nombre hacía que todo su cuerpo se alterara. Tomando aire, le contó la historia, como había sucedido realmente.


  Y vio también la bronca de su madre, al saber que otra vez, había sido una amiga de ella quien la traicionaba.


  Pero la había tranquilizado, contándole que ahora estaban mejor que nunca. Y que ya no hablaba con ninguna de esas modelos.


  Jamie se acercó a donde estaban, y golpeando la puerta de la cocina, para no interrumpir, fue despacio caminando al lado de Vale.


  —Ehm…Luis dice que ya es hora de que vayamos, está abajo en el auto. – dijo algo tímido.


  Ella lo miró y sonrió. Parecía mentira verlo en la cocina de su casa, parado a su lado. Su gesto reflejó el de ella, y también le sonrió. Era esto. Tan fundamental y tan simple, como esa mirada. No necesitaba de nada más para saber que estaban bien.


  Por el rabillo del ojo, vio que su madre también sonreía al mirarlos.


   


  Eligieron un lugar cerca del Cerro de las Rosas. Tenía mesas afuera y adentro, pero como la noche se prestaba, se sentaron en la terraza.


  Todo era de madera, el suelo, las mesas, las grandes sillas, las paredes. Le daba una apariencia cálida. El restaurante era conocido por sus excelentes pastas. Era uno de sus favoritos.


  Se sentaron en las sillas, que tenían unos almohadones rojos gigantes y tomaron las cartas. A ella no le hacía falta mirar. Sabía de memoria lo que iba a pedir. Lasaña.


  Esa noche la terraza estaba adornada con pequeñas lucecitas, como si fuera navidad. Hasta los canteros en donde había macetas, las tenían. Eran preciosas.


  Durante la comida, la charla iba y venia sobre temas más y menos serios, pero siempre en un tono amable y agradable. Todos prestaban mucha atención cuando Jamie hablaba, se notaba que estaban dándose la oportunidad de conocerlo. Esta vez, a diferencia de la otra, no lo habían atacado a preguntas. Lo que Vale agradecía.


  Motivada por la buena energía de la mesa, tiró la bomba, muy disimuladamente.


  Justamente estaban hablando de los departamentos de la zona en donde su familia vivía.


  —Hablando de eso… Con Jamie, estamos viviendo juntos. Me mudé a su departamento esta semana.


  Silencio. Todos habían frenado el bocado que tenían en el tenedor, en el aire.


  —Bueno, no es más mi departamento. Es nuestro departamento. – dijo Jamie con una risita nerviosa.


  Todavía nadie hablaba.


  

  Capítulo 45 


  Jamie y Vale se miraron. Decían que era todo una broma? Escapaban corriendo del lugar? Llamaban una ambulancia? Qué hacer?


  —Y…están seguros? – dijo Carla mirando a su hija.


  —Si, mamá. – dijo tranquila.


  —Y cómo van a dividir los gastos? Vale recién empezas a trabajar, y no quiero que dejes los estudios. – dijo su padre, viéndolo de la manera más práctica.


  Esta vez fue su novio quien tomó la palabra.


  —El departamento es mío, no tenemos que pagar alquiler. Y por los demás gastos, no hay problemas. Yo puedo ocuparme perfectamente. – dijo firme.


  —Exactamente. Es tuyo. Qué va a pasar si se pelean? – preguntó preocupado.


  —Veo su preocupación, lo entiendo. Pero no tengo intenciones de pelearme con ella, y si fuera así, nunca la dejaría tirada.


  —No vamos a vender el otro departamento. O sea que si Vale quiere, puede volver ahí, o puede volver a Córdoba. Esta siempre va a ser tu casa. – dijo su madre con decisión.


  Todos asintieron. Tenía sentido. Se hizo otro silencio casi eterno, hasta que Nico lo rompió.


  —O sea que tengo el departamento para mi solo. – dijo aplaudiendo y sobresaltándolos a todos.


  Carla y Luis lo miraron resignados. Se iban haciendo a la idea de lo que iba a ser ese departamento y su vida universitaria sin Vale cuidándolo. Jamie contuvo una sonrisa.


  —Bueno, yo quiero conocerlo. Va a ser tu casa, así que me gustaría ver donde vivís. – dijo su madre.


  Obvio que iba a querer conocerlo. Se rió. Siguieron charlando, y quedaron en viajar a Buenos Aires apenas pudieran.


  Terminaron de comer temprano, y cada uno se fue por su lado. Su hermano salía a bailar, o a juntarse con amigos, todavía no lo sabía. Sus padres estaban cansados, y se fueron a casa. Ellos no estaban tan cansados, pero si con muchas ganas de estar solos, así que se fueron al hotel.


   


  Cuando se despertó, entraba el sol en la ventana. Todavía no era mucho, así que seguramente sería temprano.


  Jamie estaba abrazándola por la espalda, y había entrecruzado sus piernas con las de ella. De a poco, sin moverse demasiado rápido miró su rostro.


  Sonrió. Tenía la boca un poco abierta y estaba roncando. No era lo que se esperaba de un modelo perfecto como era él. Contuvo la risa. No era la primera vez que lo oía roncar. Era un sonido bajito, cada vez que tomaba aire.


  La alarma empezó a sonar. El frunció el ceño y cerró la boca. Alcanzó el celular, y desactivó el despertador.


  Tenían que levantarse. Habían quedado en ir a comer a casa de sus padres, y Jamie había insistido en llevarla a un lugar esa mañana después de desayunar.


  El abrió un poco los ojos y al verla despierta, sonrió. Era adorable.


  —Buen día, Barbie. – le dijo con su voz ronca de recién levantado.


  —Buen día. – le dijo dándole un beso. – Sos hermoso, hasta cuando dormís.


  El se rió. Volvió a besarla, con más fuerza, apoyando todo el peso de su cuerpo sobre un brazo se puso por encima de ella.


  —Hermoso, hasta que empiezo a roncar como una bestia. – le dijo mordiendo su labio.


  —Incluso roncando como bestia. – le dijo ella mientras le pasaba las manos por su espalda desnuda.


  Jamie se movía contra su cuerpo, mientras ella cerraba los ojos.


  Besaba su cuello y la tocaba por todas partes. Arqueó la espalda. Esta era una linda manera de despertarse, pensó.


  Muy despacio, la tomó. Se frenó un minuto para seguirla besando, y acariciándole el rostro, con infinita ternura, y volvió a moverse.


  Ella suspiraba de placer. Enredó sus dedos en el pelo de él, y se dejó amar.


  Las embestidas aumentaban el ritmo, de manera deliciosa.


  Enroscando sus piernas alrededor de él, lo atrajo más a su cuerpo y ella también se movió. Respiraban entre jadeos, y de un segundo al otro habían ido de lo delicado a lo salvaje.


  El se hundía con fuerza, llevándola más y más lejos.


  Sus cuerpos chocaban mientras se dejaban ir. Juntos. Liberándose al mismo tiempo.


  Se derrumbó encima de su cuerpo, y así se quedaron un rato hasta que pudieron hablar.


  —Buen día mi amor. – le dijo él, besándola suavemente.


  —Buen día, hermoso. – le contestó ella sonriendo.



  



  ****



Pidió que les llevaran el desayuno a la habitación, así podían comer tranquilos y darse un baño después.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Miró el reloj. Ojalá tuviera tiempo para hacer todo lo que tenía que hacer.


  Se volvió a donde estaba su bolso de viaje y sacó una caja larga y chata de forma rectangular, forrada en terciopelo azul. Lo había comprado unos días antes, pensando en ella.


  —Tengo algo para vos. – le dijo dándole la cajita. —En realidad había ido a comprarle el regalo del día de la madre a Carla, cuando me enteré que veníamos, pero vi esto, y no lo pude evitar.


  —Para mi? Jamie, no tendrías que…Oh por Dios… – dijo cuando abrió la caja.


  Esa era exactamente la reacción que estaba esperando. Sonrió. Era un brazalete fino de oro blanco, con zafiros pequeños con formas de gotas. Era diminuto. Justo como su muñeca. El color de la piedra era casi una combinación perfecta para sus ojos.


  —Jamie, es…precioso. El color es… – lo sacó de la caja para mirarlo mejor. Le gustaba de verdad!


  —Te ayudo. – se lo sacó de la mano y se lo colocó en la mano derecha. Una vez puesto, lo rozó con los dedos sobre su piel.


  —Gracias. – le dijo sonriendo. —Aunque me parezca que es demasiado, gracias.


  Frunció el ceño. Si eso le parecía demasiado, lo que realmente quería regalarle ese día, le iba a parecer directamente una locura.


  Pero ya le había dado muchas vueltas al asunto, y siempre llegaba a la misma conclusión. Era un buen regalo, y tenía antes que nada, fines prácticos. Ahora tendría que ver si ella se lo creía.


  Salieron del hotel tomados de la mano. En Córdoba, gracias a Dios, no había tanta prensa pendiente de lo que hacían.


  Tomaron un taxi, ya que el lugar al que iban estaba un poco alejado de la ciudad.


  Ella le había preguntado miles de veces, pero él no había cedido. No le iba a decir.


  También porque si le decía, probablemente saldría corriendo.



  



  ****


Jamie le dio una dirección al taxista, sin decirle a ella a donde iban exactamente.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Estaba empezando a perder la paciencia. Miró su muñeca.


  El precioso brazalete que acababa de regalarle brillaba con la luz del sol.


  Bueno, tal vez le tendría un poco de paciencia por esta vez.


  Llegaron a una avenida, que quedaba bastante alejada de todo, pero que estaba colmada de los mejores y más exclusivos locales. No le gustó hacia donde estaba yendo su imaginación.


  Estaba empezando a sospechar que todo esto era una trampa para hacerle otro regalo. No es que ella estuviera loca. Le gustaban los regalos. Unos chocolates, unas flores, tal vez en ocasiones especiales algo más grande. Pero un brazalete de piedras preciosas? Eso era demasiado. Un vestido de diseñador exclusivo en Europa? Zapatos a juego? …Ella nunca podría hacerle ese tipo de regalos. Era el prejuicio de irse a vivir con él, y la mirada de Elizabeth, su madre, la que le pesaban en todas estas cuestiones. La diferencia que obviamente existía entre sus realidades.


  Se bajaron del taxi, en un local grande, gigante de hecho, que ocupaba casi toda la manzana.


  

  Capítulo 46


  Autos y más autos estacionados por todas partes, expuestos…brillando…Mierda.


  Estaban en una concesionaria.


  Bueno, no iba a precipitarse. Sabía que a él le gustaban los autos, y estos parecían ser de su estilo. Importados, brillantes, de lujo. Tal vez, estaba buscando uno nuevo.


  Apenas cruzó la puerta, uno de los vendedores, por poco se le tira encima. Lo conocía. Habían estado hablando por teléfono. Si no comprendía mal, el chico había viajado desde Buenos Aires, para mostrarle su nueva adquisición.


  Era un Porsche. Habían dicho algo que sonaba como Boxster convertible, con llantas con no sé que…sinceramente. No entendía nada.


  Pensó que así verían los hombres, a las mujeres hablando de moda. Pero claro, de eso él también sabía más. Probablemente podía darle clases.


  Ella solo entendía que el auto era de un azul marino oscuro, casi negro, con interiores grises de cuero. Olía maravillosamente bien, y brillaba casi lo suficiente para ver su reflejo en él.


  Ok. No entendía de autos, pero estaba impresionada. Pasó su mano por el cuero de los asientos. Wow. Se tenía que acordar de cerrar la boca para no babear el suelo de ese elegante lugar.


  —Y Vale? Te gusta en este color o preferís en otro? Está disponible en gris plata, y podían traer uno rojo. – le dijo haciéndose el despreocupado.


  —Qué?! Jamie, no estarás pensando en… – dijo ella al borde de hiperventilar.


  —Antes de que te pongas a gritar. Pensalo. Ahora no vivís tan cerca de la productora, y de la universidad. Necesitas transporte y yo no siempre estoy a la mañana.


  —Me tomo un colectivo. – dijo ella moviendo los brazos.


  —Cuando no tengas ganas de manejar, me parece perfecto. Pero al auto lo compro igual. – le dijo desafiándola con la mirada.


  —No hagas eso. – dijo ella entornando los ojos.


  —Hacer que? – dijo él sonriendo.


  —Tratar de convencerme como siempre. Esto es ridículo. Supongamos que necesito un auto. Un Porsche? En serio?! Es mucho. Es una locura.– dijo ella aterrorizada y casi entre dientes.


  —Siempre quise tener uno. Me lo podes prestar. De hecho lo puedo comprar para que lo usemos los dos. Vos te lo llevas a la mañana, y si yo alguna vez quiero manejarlo, lo manejo. Si?


  Ella lo miró con los ojos abiertos. Si él quería comprarlo, lo iba a hacer, no importa que le dijera, ni cuanto chillara.


  Se dio por vencida y levantó los brazos en señal de resignación.


  El sonrió, triunfante, y mientras terminaba de firmar los papeles, le dio un beso en los labios.


  Resulta que el mismo muchacho que les había vendido el Porsche, viajaría personalmente para asegurarse de que le entregaran de manera correcta el auto en Buenos Aires ese mismo lunes.


  Se sentía abrumada.


   


  Pararon para comprar el postre, y luego se dirigieron a la casa de sus padres.


  Apenas llegaron, Vale abrazó a su mamá y le dijo feliz día. Le había comprado un regalo. Era un libro que sabía que ella había estado esperando mucho, y era muy difícil de conseguir. En Córdoba, por supuesto, porque en Buenos Aires, lo había encontrado sin problemas.


  Jamie la saludó también, con un beso en la mejilla y entregándole una caja parecida a la que le había regalado a Vale, pero más grande. Era como un cuadrado chato.


  Carla, impresionada, abrió su regalo, y se quedó muda.


  Un precioso colgante, fino, de oro, con una pequeña piedra en el extremo. No se dio cuenta si su madre se había percatado de que no era un brillante cualquiera. Esa piedra era un diamante. Uno de verdad. Nunca había visto uno de cerca.


  Más allá de eso, era discreto y sencillo.


  —Wow, Jamie, no deberías haberte molestado…es precioso, pero me parece que no…– él la interrumpió en tono de chiste.


  —Es algo de familia entonces. A Vale también le cuesta aceptar mis regalos.


  Espero que usted no los rechace. – le dijo sonriendo de manera encantadora.


  —Oh, no, no era mi intención ofenderte. – le dijo sonriendo. —Es muy lindo de tu parte, gracias.


  Carla le sonrió. Era fácil, muy fácil caer en su red. No había quien le dijera que no.


  Vale se acercó para que solo él la escuchara.


  —Cuándo rechacé tus regalos? Siempre terminas saliéndote con la tuya. – le dijo en un tono molesto.


  El le dio una deslumbrante sonrisa pícara, y la besó. Un gesto que para ellos era tan natural como mirarse, o estar tomados de la mano.


  Sus padres se miraron brevemente, y haciendo señas se fueron a la sala, con la excusa de poner la mesa. Vale sonrió.


  —Por qué no le contás a mi mamá lo que acabas de regalarme? Así deja de mirarte con dulzura… – dijo ella sonriendo.


  —Ella por lo menos acepta mejor mis regalos. Me parece que para el cumpleaños le voy a regalar un convertible a ella, y a vos nada. – le dijo riendo también.


  —Y entonces mi papá te saca a patadas pensando que querés conquistar a su mujer.


  Los dos se rieron a carcajadas.


  —Es muy bonita. Si la hija no me quiere más…por ahí, quien te dice… – le dijo pensativo.


  Ella lo empujó levemente, y él la abrazó por la cintura para besarla.


  —Te amo, Barbie. – le dijo en pleno beso.


  —Yo más Ken. – le respondió.



  



  ****


La comida había sido agradable. Habían comido asado, que el mismo Luis había preparado. Jamie hacía años que no comía un buen asado como este.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Primero, porque se salía de su dieta estricta, y segundo porque solo comía asado en compañía de su padre. Y podían pasar mucho tiempo sin verse.


  Sus padres eran muy distintos a los de Vale.


  Franco se hubiera llevado a la perfección con ellos, pero su madre…ella era especial. La amaba, con todo su corazón. Pero tenía que aceptar que solía equivocarse mucho. El no compartía su forma de pensar. De solo pensar en la última conversación que habían tenido, su mandíbula se tensó.


  No habían vuelto a hablar.


  Tendría que disculparse si quería volver a verlo. Amaba a Vale, y no permitiría que nadie hable así de ella.


  Suspiró. Era el día de la madre, y aunque en Londres no se celebrara ese día, de todas formas le había hecho llegar un ramo de flores. No era un desagradecido.


  Vale le había preguntado si la iba a llamar. Incluso había intentado quitarle importancia a lo ocurrido en esa bendita fiesta, pero no. El sabía que había sido grave.


  Era una ofensa.


  Sabía que ella sentía pena porque Elizabeth pasara el día de la madre sin hablar con su hijo. Pero justamente eso lo hacía enojar más. Ella era tan buena, que todavía podía sentir compasión por una mujer que la había rebajado y prejuzgado cuando no se lo merecía.


  Suspiró contrariado.



  



  ****


Vale lo miró. Estaba con los ojos fijos en la ventana. Estaba pensando en algo que lo ponía mal. Tenía el entrecejo levemente arrugado.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Acercó su mano y se la apretó. El parpadeó, saliendo de su trance y le besó los nudillos.


  Después de eso no había vuelto a colgarse, pero sabía que estaba pensando en Elizabeth.


  Estaba ahí, festejando el día de la madre, en casa de su novia, con su familia, y el tan lejos de la suya. Seguramente ella también estaba triste. Era una situación horrible, y no podía evitar sentirse parte. No es que se sintiera culpable, precisamente. Ella no había hecho nada malo.


  Esa mujer tenía una mente muy complicada, y unas creencias bastante antiguas, y se había equivocado con ella.


  Pero de todas formas, era ella la cuestión.


  La que estaba en medio de madre e hijo.


  

  Capítulo 47 


  Después de comer, recibieron más invitados. Sus tíos, pasaron a saludar, y los vecinos. Más tarde cayó Flor. Su familia la quería mucho, y era lógico que quisiera saludar a Carla para el día de la madre. Además, sospechaba, que era una excusa perfecta para ver a Nico.


  Apenas entró por la puerta, su hermano cambió totalmente su actitud. Dejó de hacer bromas, y se quedó serio en un rincón.


  Ella estaba divina. Con un vestido rosado, y el pelo recogido en un rodete. Como una bailarina. No parecía afectada. De hecho, todo lo contrario. Era como si se hubiera olvidado completamente de todo.


  Tenía mucha experiencia en tener ese tipo de relaciones, sin salir dañada, y haciendo como si nada.


  Jamie, adivinando sus intenciones, se llevó a Flor afuera, supuestamente para que lo acompañara a buscar algo para tomar, y de paso dejaba a Vale libre, para que pudiera hablar con su hermano.


  Ahora estaba en uno de los sillones, sentado, con el ceño fruncido. Se sentó a su lado y lo miró. Se conocían. Ella se daba cuenta de que estaba mal.


  —Cuándo me vas a contar que paso? – le dijo.


  —Qué pasó con que? – preguntó sin mirarla.


  —Con Flor. Pensé que te gustaba. Por qué estas acá solo, y ni la saludaste?


  —O sea que vos pensas que es por mi culpa que no nos hablamos…


  —No sé. Siempre que estas con una chica, te aburrís enseguida. Y ella es muy buena, además es linda, inteligente…


  —Es preciosa. – le dijo reconociéndolo. —Y no me aburrí de ella.


  —Entonces que pasó? Se pelearon?


  —Nunca te dijo nada de mí? – le preguntó mirándola.


  —No. – dijo Vale, notando como su respuesta lo hacía sentir peor.


  —Bueno, la verdad es que al principio empezó como algo de una noche, pero nos empezamos a enganchar. Cuando yo le dije que no estaba saliendo con nadie más, ella se asustó. Me gritó. Me dijo que yo era un nene, que estaba siendo ridículo. Eso fue esa vez que salimos, y yo estaba raro. Después dejó de contestarme los mensajes, las llamadas. Ella es la que no me habla.


  —Y a vos te gusta? – dijo Vale, sintiendo un nudo en la garganta. Nunca había visto a su hermano así.


  —A mí me encanta. Desde que estuve con ella, no pienso en nadie más. Coty me invitó a su casa esa noche, le dije que no. – levantó las manos. —Ya sé…es rarísimo, no me reconozco.


  Los dos se rieron.


  —No. Lo que pasa es que te gusta de verdad.


  —Da lo mismo. Se que yo también le gusto. Pero no quiere saber nada.


  —Y por qué te crees que vino hasta acá? Para decirle feliz día a mamá?


  El se encogió de hombros.


  —Andá a hablar con ella, Nico. Haceme caso. Si realmente te quisiera ignorar, llamaba a mamá por teléfono.


  El la miró por un rato, y aun dudando, se levantó. Tal vez podían arreglar las cosas, tal vez no. Pero se sentía bien de haber ayudado.


  Salió y fue hasta donde estaba Jamie. No pudo evitar pensar que meses antes, ella tenía dudas sobre su relación. El no tenía novias, y ella no sabía bien que lugar ocupaba en su vida. Y ahora ahí estaban.


  Se abrazó de su cintura y le dio un suave beso en los labios. El, la abrazó con fuerza y le sonrió.


  Nico y Flor, se habían ido a hablar adentro, así que decidieron darles espacio.


  Cuando empezó a anochecer, partieron para el aeropuerto.


  Llegaron a Buenos Aires, y se durmieron casi inmediatamente. Les esperaba una semana agitada.


   


  Como era de esperar el lunes a la tarde, llegó el auto de Jamie, o mejor dicho su auto.


  Todavía no se había animado a subirse. Lo miraba con respeto, y cierta reverencia. Es que brillaba tanto…


  El se había subido del lado del acompañante y le hacía señas para que entrara.


  Ella dudó, y luego entró.


  Oh Dios…olía maravillosamente bien. Cerró los ojos y tomó aire por la nariz, impregnándose del olor a cuero y a auto nuevo. Una combinación letal.


  —Ahora estoy celoso – le dijo él mirándola.


  —Por?


  —Esa es la cara que pones cuando… – le guiñó un ojo.


  Ella se rió sacudiendo la cabeza.


  —Me siento tan rara sentada en este auto. Es como si toda la gente me estuviera mirando. Toda la gente me está mirando? – preguntó mientras miraba hacia la calle.


  —En realidad miran el auto, pero si. Puede ser. Es un poco llamativo.


  —Según quien lo maneje. Siendo yo, es como un cartel con luces de neón, que grita “raro”.


  —Para que no te sientas tan rara, traje música que me parece te puede gustar.


  Del bolsillo sacó un pen drive, y tras apretar unos botones, una canción empezó a sonar en todo el auto. Y no era solo una expresión. El sonido parecía salir de absolutamente todos los rincones del auto.


  Sonrió al reconocer la canción. Hungry heart de Bruce Springsteen. Lo miró, y lo besó. Pensaba en todo.


  Más animada, y empezando a tararear la letra del tema, arrancó. Jamie estaba emocionado, se le notaba. Cada cosa que descubría del auto, hacía brillar sus ojos.


  Parecía un niño. Estaba tan concentrado, que no le molestó ni se burló de sus ladridos.


  Llegó a la universidad, y como aun le sobraba un poco de tiempo, se colgó del cuello de Jamie y lo besó. Como si fueran dos adolescentes besándose en un auto, con la música de fondo.


  El corazón se sacudía en su pecho. El beso estaba volviendo cada vez más profundo.


  El aspiró con fuerza por la nariz, y tomándola por la nuca, la acercó más.


  Un calor empezaba a recorrerla, de la cintura para abajo. Jamie le apoyó la mano en una rodilla, y fue subiendo. Llegando a sus muslos, y a más arriba, quedando escondida, en donde ella cruzaba las piernas. Mmm…ya no podía pensar con claridad.


  Movió su mano en pequeños círculos que la hicieron gemir suavemente.


  Mordió su labio inferior con fuerza, tirándolo con los dientes.


  —Barbie, no tenés ganas de faltar a clases, hoy. No? – le preguntó sin aliento.


  —No puedo. Tengo que entregar un trabajo práctico. Pero contestando a tu pregunta, si, tengo muchas ganas de faltar, y de volver al departamento.


  —Mmm… – sacó la mano de donde la tenía tan bien ubicada. —Por como estamos, yo digo que no hubiéramos llegado ni a la cochera. – se removió en el asiento, ubicándose mejor el pantalón, evidentemente incómodo.


  Ella se mordió el labio. Este semestre no podía volver a faltar. Demasiadas consideraciones se le habían tenido cuando ella viajó a Londres.


  Suspiró con fastidio, se acomodó la ropa ella también, se pasó los dedos por el pelo, en un intento de peinarlo, y se miró al espejo. Estaba algo ruborizada, pero nada más.


  —Qué la pases muy bien en clases mi amor. – le dijo con un beso. —Te espero en la oficina a las 6.


  —Escribime cualquier duda que tengas de la campaña, o por si te llama Amanda.


  – lo agarró por el rostro y le dio un beso fuerte y rápido. El suspiró. —Te amo.


  —Te amo, preciosa.


  Se bajó del auto, ante la mirada sorprendida de sus compañeros, y entró a la facultad.


  Todos miraban el auto, desde una distancia primero, pero luego se acercaban. Se iba a tener que acostumbrar.


   


  Le había ido muy bien con los prácticos, y después de mucho esfuerzo, ya se había puesto al día con todas las materias.


  Se acercaban fechas de exámenes, y estaba algo tensa, porque se imaginaba que iba a coincidir con la campaña para Harper’s Bazaar, pero iba a tener que solucionarlo. Si tenía que pasarse un mes sin dormir por lograrlo, lo haría. Sin dudarlo, y sin arrepentirse.


  Cuando llegó a la oficina, estaba hecha un lío. Todos estaban corriendo de un lado para el otro. Aparentemente Amanda había llamado, para decirles que iba a ir ese mismo día para tener una entrevista con todos los que iban a trabajar para la producción. Y como si eso fuera poco Catherine, la socia de Jamie, se sentía mal, y no paraba de vomitar.


  Estaba blanca como un papel, y no paraba de ir al baño.


  Todos estaban estresados, así que se arremangó y se dispuso a ayudar para poder quedar bien con la revista.


  Cuando Amanda cruzó por la puerta, se hizo silencio. Como si acabara de entrar la realeza. En seguida los vio y haciendo gestos exagerados con las manos los saludó.


  —Valentina, Jamie, Cómo están mis queridos? – preguntó cuando besaba sus mejillas.


  —Muy bien Amanda, y usted? – le preguntó ella.


  —Por favor, Vale, tuteame. Estoy muy bien, gracias. Ansiosa por conocer a todo el staff. Estuve trabajando con tu propuesta, y traigo algunas variantes.


  —Yo también estuve pensando en más cosas. Me parece que podemos aprovechar las locaciones que ya tenemos si hacemos buen uso de la luz del día.


  —Así me gusta. Esta chica sabe como trabajo, Jamie. Nos entendemos, no te descuides, puede que te la robe para trabajar en la revista.


  Se rieron, y entraron a la sala de reuniones.


  Habían estado hablando por más de dos horas. La producción empezaba cuanto antes. La semana siguiente, tenían las primeras sesiones. Y lo que quedaba de esta, estaría destinado a los asuntos logísticos, para que todo saliera siguiendo la agenda.


  Cat, que estaba sentada con ellos, se tuvo que excusar, a punto de desmayarse, y llamaron a un médico en la planta baja.


  Le habían diagnosticado una gripe estomacal. Le daban reposo de 3 días, y le indicaban mucho líquido y mantenerse alejada de todo el mundo, ya que se contagiaba por el aire. Quiso tomarse un taxi, pero Amanda, que de todas formas ya se iba, se ofreció a acercarla hasta la casa. Se había quedado preocupada cuando vio el color que tenía la cara de la chica. Era un fantasma.


  Por lo menos, habían podido irse a casa más temprano.


  Cuando llegaron tenían un mensaje de Elizabeth. Quería hablar con su hijo, y estaba en Argentina. Los visitaría el día siguiente.


  Bueno, esto se iba a poner interesante, pensó.


  

  Capítulo 48 


  Esa mañana se había despertado antes de que sonara el despertador, lo que era raro. Estiró la mano, y se dio cuenta el por que. Estaba sola en la cama.


  Entreabrió los ojos, y no estaba. La puerta del baño estaba cerrada. Se dio vuelta y siguió durmiendo.


  Unos minutos después, volvió a despertarse. Jamie, que estaba acostado con ella, pegó un salto, y corrió al baño y se encerró otra vez.


  Se sentó lentamente en la cama.


  Cuando salió estaba blanco como un papel. La gripe estomacal.  Pobrecito, pensó.


  —Te sentís mal? – le preguntó preocupada.


  El no habló pero asintió con la cabeza, y se volvió a acostar cerrando los ojos.


  Le tocó la frente, tenía un poco de temperatura. Se levantó y buscó un paño para apoyarle. El sonrió apenas y le acarició la mano.


  Durmió menos de media hora, antes de salir corriendo nuevamente al baño. A esta altura, con nada en el estómago, le preocupaba que pudiera sufrir un desmayo, así que esperó un rato, golpeó la puerta, y se metió con él.


  El pobrecito, estaba inclinado casi abrazado al sanitario.


  —Matame, por favor. – le dijo mirándola a los ojos.


  Ella sonrió.


  —Todo lo contrario. Te voy a cuidar, hermoso. – le dijo acariciándolo por la espalda.


  —Esto es horrible. Te vas a contagiar. – le dijo.


  —Nunca me contagio, no te hagas problema.


  Cuando se pudo levantar, volvió acostarse, con ella al lado. No iba a ir a clases.


  El le había insistido para que fuera, lo tenía a Gerard, por si necesitaba algo. Pero ella era tan testaruda como él.



  



  ****


Todavía no tenía claro si le hacía calor, o frío. Pero si sabía que le dolían todos los músculos del cuerpo. No tenía nada en la panza, pero esta seguía revolviéndose, haciéndolo sudar.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Y Vale ahí se quedaba. Firme a su lado. Cambiándole los paños de la frente, dándole de tomar líquido en pequeños sorbos. Y acompañándolo al baño. Sentía las rodillas débiles.


  En otras circunstancias, hubiera odiado que ella lo viera así. Pero ahora extrañamente, se alegraba. Se sentía cuidado, y mimado. Como nadie lo había hecho antes con él.


  Esto era la convivencia después de todo. Y era lindo tener alguien con él cuando enfermaba. Siempre estaba solo, o de viaje. Estaba Gerard, pero él no le acariciaba la frente, ni le decía cosas dulces. El lo no tapaba, y arropaba con cariño.  Por suerte, pensó.


  Que Vale lo hiciera, valía más aun. Lo único que le preocupaba, y hasta lo hacía sentir algo culpable era la posibilidad de contagiarla. Porque de verdad no se lo deseaba a nadie. Muchísimo menos a ella.



  



  ****


Para el mediodía, Jamie ya había podido dormir una hora completa sin interrupciones. Se lo veía tan cansado, pobrecito.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Sin hacer ruido, se levantó y tomó una ducha. Se llevó la notebook a la habitación, para ir adelantando trabajo, sin estar muy lejos de él.


  Almorzó algo que Gerard le había preparado, y después se puso a hacer una sopa de pollo, que era una receta de familia. Servía para curar todo. Y si Jamie, no estaba de humor para ninguna comida sólida, esta sería ideal.


  Cerca de las 4 de la tarde, se acostó a su lado, y con mimo trató de despertarlo.


  Había dormido mucho, pero necesitaba hidratarse también.


  —Buen día mi amor. Cómo te sentís? – le preguntó.


  —Mmm…Barbie. Mejor. – se tocó la panza.


  —Te hice sopa. Querés?


  Su gesto se contrajo, y negó rápidamente con la cabeza.


  —Más tarde. Ahora agüita nada más. – dijo apretando los ojos.


  Ella sonrió. Era normal que no tuviera apetito.


  Cuando terminó de tomarse el agua, Vale lo abrazó y se quedaron acurrucados mirando algo de la tele.


  —Gracias por cuidarme, Barbie. Te dije que me encanta que vivas conmigo? – le dijo mirándola con ternura.


  —Me encanta cuidarte. – sonrió. —A mi también me gusta vivir con vos, hermoso. – se acercó y le besó los labios.


  El sonriendo, le devolvió el beso, sacándole el cabello de la cara.


  —Mmm… que rico perfume – dijo él con un sonido grave de su garganta a medida que se apretaba a su cuerpo.


  Ella sonrió, mientras acariciaba su rostro. Podía sentir como el beso empezaba a cambiar. Sin poder evitarlo, casi como un reflejo, Jamie se colocó por encima de ella.


  Lo sentía en todas partes.


  —Estas casi deshidratado, Jamie. No se si es buena idea.


  El se apretó más a ella, y tomó uno de sus pechos, por debajo de su camiseta.


  Oh…


  Todo su cuerpo se estremecía, mientras le levantaba la falda, y comenzaba a bajarle la ropa interior.


  Justo en ese momento el teléfono de la habitación sonó.


  Jamie dejó caer su cuerpo hacia un costado, resoplando con resignación, y claro, maldiciendo por lo bajo.


  Apretó el botón de altavoz, y Gerard se escuchó por el parlante.


  —Señor. La señora Elizabeth está en la sala esperándolo.


  —Muchas gracias Gerard, en dos minutos vamos.


  Vale se rió.


  —Siempre nos pasa.


  —Si, me parece que tendrían que llamar antes de aparecerse así como así. – dijo él entre dientes. —Justo lo que necesitaba para sentirme mejor, una pelea con mi mamá.


  —Vas a poder levantarte? – le preguntó ella en un tono mas liviano, para mejorar el ambiente.


  —Si, no hay problema. Vamos, hermosa.


  Salieron, y fueron directo a la sala en donde Elizabeth, estaba cambiando de lugar unos portarretratos que estaban sobre una de las mesas.


  No se detuvo a mirar, pero pudo adivinar qué fotos había movido. Contuvo la risa. Era una madre celosa además de estirada y prejuiciosa.


  —James, querido. – se acercó y lo besó en la mejilla.


  —Hola mamá. – dijo él, cortante.


  —Pero mirá tu cara por favor. Estas muy pálido! – dijo ignorándola, haciendo todo tipo de gestos dramáticos para que Jamie se sentara.


  El estaba un poco mareado, así que de todas formas, no le quedó otra que sentarse.


  —Si, gripe estomacal. Nada serio – dijo quitándole importancia.


  —Llamaste un médico? Cómo vas a estar así, sin nadie que te cuide? Ya mismo llamo. – tomó su celular y marcó un número.


  —No hace falta que llames a nadie. No estoy tan mal. Y no estoy solo, Vale me estuvo cuidando. – miró hacia donde estaba ella y le sonrió.


  Su madre cortó el teléfono y la miró a regañadientes. Ya que no le quedaba otra, tuvo que dirigirse a ella.


  —Hola Valentina. Cómo estás? No sabía que vivías por acá cerca. – le dijo mirándola de arriba abajo.


  Jamie suspiró, y casi gruñendo, le dijo.


  —Muy cerca, de hecho. Estamos viviendo juntos.



  



  ****


Estaba pésimo de su parte, pero no pudo evitar sonreír ante la cara de espanto que había hecho su madre.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Por lo general no era tan melodramática. Su padre siempre decía que era de hielo.


  Incapaz de sentir, de mostrar emociones. Pero ahora, su cara era un poema.


  Había pasado del blanco al rojo oscuro, por todas las tonalidades del arcoíris.


  En un minuto, se recompuso, como toda mujer con clase de Inglaterra, y tras aclararse la garganta, volvió a mostrarle la misma máscara de siempre.


  —Muy bien, me alegro por ustedes entonces. – sonrió.



  



  

  ****


  Capítulo 49 

  


  A Vale, le pareció lo más adecuado darles espacio y tiempo para que hablaran.


  Acababa de presenciar como la mujer casi se ahogaba con la noticia, necesitaba hablar con su hijo.


  Se excusó, diciendo que iba a hacer unas compras. Se acercó a Jamie, dándole un beso en la cabeza y diciéndole al oído que cualquier cosa que necesitara, ella estaría cerca, con el celular en la mano. El le sonrió y le besó los nudillos, diciéndole muy bajito “gracias”, para que solo ella lo escuchara.


   


  Había aprovechado para hacer algunas compras. No conocía mucho las calles cercanas a su nuevo hogar, así que fue una oportunidad excelente para dar una vuelta.


  Se podía decir que en esa zona del barrio, los locales eran más exclusivos, y sofisticados. Sacó la cámara de su bolso y empezó a sacar fotos. Como siempre que lo hacía perdió por completo la noción del tiempo. Cuando se dio cuenta, ya era de noche, y estaba bastante lejos de donde había comenzado. Así que, se dijo que era hora de volver a casa.


  Seguramente ya habían terminado de hablar.


  Por todos lados, estaba lleno de gente. Totalmente iluminado, era precioso.


  También notó que los autos estacionados en estas calles, eran más llamativos.


  Todos lujosos, todos importados. Suspiró. Ahora ella también tenía uno así. Para poder aceptar ese regalo, se había dicho a ella misma, que Jamie, lo había comprado para él, y en ocasiones se lo prestaba. Era más fácil así.


   


  Cuando cruzó por la puerta de entrada, estaban charlando de trabajo. Respiró aliviada de no haber interrumpido una discusión familiar.


  Sin querer molestar, pasó por donde estaba Jamie, y le dio un beso en la frente.


  Disimuladamente chequeando también su temperatura. Tenía mejor color en el rostro, y eso le parecía una buena señal. Ella sabía que en 24 horas, 48 como mucho, ya no tendría ningún síntoma.


  Fue a la cocina, en donde Gerard estaba preparando la cena.


  —La señora Elizabeth se queda a comer, señorita. – le dijo.


  —Vale. Decime Vale, Gerard. Jamie no puede comer nada todavía, pero le hice una sopa. La puedo calentar.


  Gerard le sonrió encantado y asintió. Charlaron mientras las comidas estaban listas, y cuando pudieron, arreglaron la mesa y sirvieron la cena.


  Elizabeth miraba todo con mucha atención.


  ****


  Después de haber hablado con su madre, se sentía más tranquilo. Le había contado como había sido su historia con Vale desde un principio, y las cosas que le pasaban por ella. Había jurado que después de un rato, la mirada de su madre se había suavizado un poco.


  Gerard había preparado un estofado de carne que olía maravillosamente. Pero sabía que no podía abusar de lo bien que se sentía en ese instante. Además la sopa que había hecho Vale, también olía bien. Y el hecho de que la hubiera hecho ella para cuidarlo, con amor, la hacían la mejor sopa del mundo.


  —Está buenísima, Vale. – le dijo mirándola a los ojos.


  —Me alegro que te guste. Es una receta familiar. Te va a hacer bien al estómago.


  —Pensé que Gerard era el encargado de cocinar. – dijo su madre.


  —Si, pero como Jamie no se sentía bien, quise prepararle algo especial. – dijo Vale con una sonrisa en el rostro, y levantando una ceja levemente de manera desafiante.


  Su madre no contestó, pero hizo una pequeña sonrisa, mientras seguía comiendo.


  —De todas formas, ya me siento mejor. Tanto, que mañana voy a ir a trabajar más temprano. – lo dijo sabiendo que las dos mujeres que había en la mesa le iban a saltar al cuello. Contuvo la sonrisa.


  —A trabajar?! – preguntó Vale.


  —Ni se te ocurra James! Hoy has estado todo el día en cama. Podés tomarte unos días. – dijo su madre.


  —Si, además tuviste fiebre. Ahora no creo que tengas, pero vas a estar débil.


  Fue un segundo. Las dos intercambiaron una mirada, y estuvieron de acuerdo. Las dos se preocupaban por él. Como él se preocupaba por ellas. Habían encontrado tal vez, un punto en común. Quién sabe? Tal vez ahora se llevarían mejor.


  El había hablado mucho con Elizabeth. La había enfrentado después de tantos años, por fin, le había dicho todo lo que pensaba. Y sabía que ella iba a intentar cambiar ciertas actitudes.


  **


  Elizabeth los miró. Realmente se querían.


  Su intención, desde un principio, había sido cuidar de su hijo, y se había dado cuenta, de que esa chica, buscaba lo mismo.


  Nadie cuidaría de él como ella misma lo hacía, pero era lindo ver que alguien quisiera intentarlo.


  Su hijo era grande. Sabía que tarde o temprano iba a querer formar una pareja.


  No estaba del todo feliz con la elección que había hecho. Ella conocía miles de jovencitas de Londres, con un mejor presente y futuro, pero ninguna parecía gustarle.


  Hasta esa modelo Riley, con la que él solía salir en revistas, era una mejor opción. Era linda, hija de gente influyente de Londres, con un apellido de peso. Una modelo excelente. Sofisticada, había ido a uno de los mejore colegios de Inglaterra, sus padres eran encantadores.


  Qué veía Jamie en esta chica Valentina?


  Era algo bonita. Si, si uno ponía atención, era algo bonita. Era graciosa. No tenía nada de clase, pero había algo. Algo espontáneo en su forma de ser. Parecía una niña pequeña. Había visto dos o tres veces, como su hijo se quedaba mirándola encantado.


  Había aparecido en todas las revistas por salir con un jugador de fútbol. Era una chica mediática. No se podía decir que buscara fama. Se la veía muy incómoda con el asunto. Pero de igual manera, era un punto en contra. Las noticias volarían, y todas esas historias dejarían pegado a Jamie, y con eso, a toda su familia.


  También estaba el hecho de que unos meses antes, había visto a su hijo con el corazón hecho pedazos. Por ella.


  El le había contado la historia, y aunque todavía le costaba creer que Riley fuera capaz de hacer algo así, todo el asunto le daba mucha bronca.


  No era una de sus costumbres demostrar sus sentimientos, pero solo recordar como sufrió su hijo, la llenaba de dolor.


  Habían vuelto a estar juntos después de todo, y había que verle la cara ahora, estaba contento. Más que eso, era feliz. Y esa chica era la responsable de eso.


  Decidió quedarse en su lugar, y no intervenir. Le iba a dar una oportunidad real a Valentina. Por él, haría eso, y cualquier cosa. Después de todo, cuánto podía durar esta locura? Hasta que su hijo se aburriera y se buscara nueva compañía. Lo había visto hacer eso constantemente. Esta no sería la excepción. Y lo último que quería era disgustar a su hijo y que se alejara de ella.


  **


  Cuando Elizabeth se fue, los dos se quedaron un rato en la sala. Esa mujer era avasallante. No había sido testigo de ninguna discusión, pero de todas formas, estaban agotados. Como si un camión con acoplado les hubiera pasado por encima.


  —Todo bien? – le preguntó, un tanto preocupada.


  —Si. Hablamos…hablamos mucho. – Se pasó las manos por la frente. —Pero ya está todo bien. Aunque siento que se tendría que haber disculpado con vos.


  —Ella nunca me dijo nada directamente, en realidad. Yo escuché una charla privada que no tendría que haber escuchado…y – pero él la interrumpió.


  —No tendría que haber dicho eso. Así no lo hubieses escuchado, Vale. Lo escuché yo. No voy a dejar que nadie hable así de vos. – Se acercó a ella abrazándola por la cintura, y le dio un suave beso en los labios.


  —Ya pasó. Yo ya me olvidé. Ahora, lo que importa es que vuelvas a la cama, y duermas. Todavía estás un poco pálido. – Lo tomó de la mano y se lo llevó a la habitación.


  

  Capítulo 50 


  El, como siempre hacían cada vez que iban, la abrazó y la empezó a besar por el cuello. Mmm… Podía estar con un virus, con fiebre, un poco débil, pero ciertas partes de su anatomía no se enteraban.


  —Jamie, vamos a dormir. – le dijo entre risas, mientras lo ayudaba a cambiarse.


  —Pero me siento mucho mejor, Barbie. – le dijo mientras bajaba sus manos apretándola contra su cuerpo.


  —Me alegro, Ken. Pero esta noche dormimos. – lo besó dulcemente en los labios y se separó de él.


  Se fue a bañar, aprovechando que Jamie la había soltado apenas.


  Tenía muchas ganas de estar con él, pero sabía que no era la mejor idea. Podían estar un día sin tener sexo. Por supuesto que podían.


  Cuando salió de la ducha, él estaba desnudo. Pasó por su lado, y rodeándola, entró a bañarse. No la había tocado exactamente, pero le había pasado tan cerca que todo su cuerpo había reaccionado. Suspiró. Sabía lo que se proponía. La tentaría, y ella terminaría por saltarle encima.


  Se podía controlar. Claro que podía. De hecho, iba a ser divertido.


  Buscó entre su ropa de noche. Sonrió. Dos podían jugar ese juego. Era un desafío? Bueno, a ver quien de los dos era el que cedía. Encontró lo que estaba buscando.


  Era un pequeño camisón que apenas le cubría la mitad del trasero y ropa interior, todo en los mismos materiales. Gaza y satén. Todo negro y transparente. Ja!


  Se acostó, y chequeó distraídamente su correo electrónico desde el celular.


  Cuando él salió, la miró por un instante, quedándose quieto. Después sonrió y miró para otro lado. Se secó, y dejó la toalla a un costado. Se puso un bóxer, y se acostó a su lado.


  Ella no podía evitarlo y a cada rato se daba vuelta para mirar. Estaba guapísimo, con todo el cabello mojado, en ropa interior. Se mordió el labio.


  El se acercó a ella cuando dejó de lado su teléfono, y casi pegando sus labios a los suyos le preguntó.


  —A dormir? – Sus labios se tocaban, y sus respiraciones comenzaban a hacerse más audibles.


  Ella asintió, sin apartarse. No le iba ganar. Es más, estaba determinada en ser ella quien lo hiciera. Se dio vuelta, quedando por encima de él, mientras miraba como se sorprendía y jadeaba, pero justo cuando pensó que estaba por besarlo, estiró su mano y apagó el interruptor la lámpara de la mesa de luz.


  Volvió a su lado de la cama reprimiendo una sonrisa, acostándose, dejándolo desconcertado.


  Lo tenía a pocos centímetros, podía sentir el calor de su cuerpo, pero como a propósito, ninguno tocaba al otro. Volaban chispas por toda la habitación. Era insoportable, no iba a poder dormir.


  Se dio vuelta, y sintió como él se acomodaba a sus espaldas, cerca. Muy cerca.


  Casi rozándola.


  Había pegado su rostro a la nuca de ella, y cada vez que respiraba, podía sentir su aliento cálido. Todo su cuerpo se estremecía.


  Cuando el acercó hasta su oreja para decirle algo, no pudo evitar gemir. Si la tocaba una sola vez, no iba a poder seguir resistiéndose.


  —Mucho sueño tenés? – le preguntó con la voz ronca. El también estaba afectado por la situación.


  Le estaba ganando. Se estiró, como si estuviera bostezando, y colocando las manos en el ruedo del camisón lo empezó a subir. Se sentó y se lo sacó por la cabeza.


  —No, pero si tengo calor. Vos no? – le preguntó de manera inocente, mientras se sujetaba el pelo y se ventilaba con una mano.


  El la devoraba con la mirada. La luz que entraba por la ventana, era suficiente para que pudiera ver que no llevaba más que la parte de abajo de la ropa interior.


  Volvió a acostarse.


  El tomó aire por la nariz, y se incorporó sobre un codo. La miró, y casi poniéndose por encima de ella, apoyo una mano a cada lado de su cabeza. No se tocaban, pero estaban a punto. Los músculos de sus brazos flexionándose. Sus manos picaban por tocarlo.


  El la miraba a los ojos. Convencido de que ganaría. La conocía. Esto solo la incentivó.


  Sonrió mirándolo fijo, y abrió sus piernas a cada lado de las de él.


  De repente, un juego que para cualquiera hubiera sido inmaduro, se convirtió en una de las cosas más sexis que le habían pasado.


  —Si te hace mucho calor, puedo prender el aire. – dijo estirándose, imitando lo que había hecho ella, hasta alcanzar el control remoto del aparato.


  Se le había acercado tanto, que muy a su pesar, y sin poder controlarse, se había empezado a retorcer en su lugar, y ya su respiración eran prácticamente jadeos.


  Sorprendentemente, esa reacción jugó a su favor, porque pareció afectarlo más a él, que cerró con fuerza los ojos mientras tomaba aire con dificultad. Todo su cuerpo irradiaba calor.


  Volvió a acostarse en su lugar.


  —No puedo dormirme si no te doy un beso de buenas noches, Barbie. – dijo, muy serio.


  Vale se rió. Muy despacio se acercó a su boca, y le dio un beso. Apenas tocando sus labios. El gruñó, arqueando levemente el cuerpo. Ya casi había ganado.


  —Buenas noches, Ken. – le dijo al oído.


  Se acostó y se dio vuelta dándole la espalda.


  El volvió a acercarse a su cuerpo, con la boca cerca de su oído, seguía tentándola.


  —Buenas noches, Barbie. – le dijo mientras de repente, se pegaba a su cuerpo.


  Era el primer contacto que habían tenido, y había bastado para que los dos dejaran escapar el aire de golpe.


  Ella podía sentir como él comenzaba a moverse, apoyándose en ella. Era enloquecedor. El calor la abrazaba. Se volvió, quedando boca arriba.


  No estaba lista para dejarlo ganar aun.


  Sin perder contacto visual, llevó una de sus manos a sus pechos. El entreabrió la boca, y la volvió a cerrar.


  Hizo lo mismo con la otra mano, ahora arqueándose muy despacio, fue bajando más y más.


  El no paraba de mirarla. Sabía que se moría por ser él, quien la tocaba.


  Cuando su mano se perdió dentro de su ropa interior, jadeó despacio, cerrando los ojos.


  El mundo a su alrededor desapareció. Fue poco consiente de que Jamie, se sacaba el bóxer a su lado y se ponía por encima de ella.


  Abrió los ojos, para encontrarse con la mirada de él cerca de su cara.


  —No aguanto más, Barbie. – le dijo sin aliento.


  Ella sacó su mano muy despacio, y se terminó de bajar la ropa interior.


  Lo miró a los ojos. Ella tampoco aguantaba más. Sus alientos se mezclaban, agitados, como si hubieran corrido una maratón. Cada pequeño roce, los hacía estremecer de placer.


  Lo tomó con una mano, deteniéndose, sin dejar de mirarlo, mientras él soltaba el aire por la boca y muy despacio lo hundió en ella, haciéndolos gemir.  Oh. Una corriente eléctrica le recorrió el cuerpo.


  Mmm…necesitaba moverse. Lo necesitaba. Ya.


  —Esto va a ser rápido. – le dijo mordiéndole el lóbulo de la oreja, mientras mecía hacia los costados la cadera.


  Ella asintió. Estaba de acuerdo. El, en este momento, podía solo moverse, que ella ya estaba al borde del abismo. Lista. Muy lista.


  Jamie le acarició los brazos, subiéndolos por sobre su cabeza, y haciendo que se sujetara de la cabecera de la cama. Ella había perdido por completo el control de lo que hacía. Se estaba dejando llevar.


  La besó con fuerza, antes de alejarse un poco y quedar casi arrodillado entre sus piernas. La levantó por la cadera, y sostuvo sus piernas para que ella se sujetara a su cintura. Una vez ahí, empezó realmente a moverse.


  Era intenso, y mil veces más profundo. Todo su cuerpo vibraba. En ese momento, no había nada más. La poseía por completo.


  Fuerte.


  Más fuerte.


  Muy fuerte. Casi demasiado. Al límite de lo que ella podía tolerar.


  Los jadeos se mezclaban con el sonido de sus cuerpos chocando, en violentas embestidas. Era algo salvaje, no quería que se acabara nunca.


  Con un grito, se liberó pegando su cuerpo al de él, que tras un gruñido ronco, la siguió, soltando todo el aire de su cuerpo. Su pecho, bañado en sudor, como ella.


  Había sido algo tan intenso, que estaba casi temblando. Con mucho cuidado, él bajó sus piernas, y se las acarició. Buscó su boca para besarla.


  Se recostaron de espaldas al colchón, recuperando el aire.


  —Estás bien? – le preguntó.


  Lo estaba? No podía estar segura. Estaba confundida. Ese último orgasmo, le había apagado todos los sentidos. Como salir de un lugar con música fuerte, y después al completo silencio. El vacío aturdía también. Había sido necesario. Y ahora entendía lo que Jamie había dicho de sus vecinos. Esta vez se había escuchado. Se sonrojó. Eran sus vecinos ahora. Cómo iba a hacer para cruzarse con ellos por los pasillos o en el ascensor?


  —Si, estoy bien. –dijo con la voz entrecortada.


  —Yo creo que también. Me curaste, Barbie. – dijo dándose vuelta para abrazarla.


  Ella sonrió y se abrazó también.


  —Alguien va a estar muy afónica mañana. – dijo él riéndose.


  —Creo que vamos a tener que poner paneles de aislamiento acústico en esta habitación. – dijo riendo ella también.


  —Eso puede venirnos bien para mis ronquidos. – dijo pensativo.


  Ella se dio vuelta, y lo besó. Su temperatura estaba bien, y ya no estaba pálido.


  Bueno, tal vez tendría que agregar esto último a la receta de la sopa de pollo. Ella tenía sus propios métodos para sanar.


  —Te amo, preciosa. – le dijo ya casi dormido.


  —Te amo, hermoso. – le contestó.


  Se fue quedando dormida, casi instantáneamente. Estaba exhausta, se había quedado sin fuerzas.


  Esa noche solo pudo tener sueños maravillosos, que iban a la perfección, con la noche que acababa de pasar.


  

  Capítulo 51 


  Se despertó envuelta en los brazos de Jamie. La sujetaba cerca, su rostro casi pegado al de ella. Abrió un poco más los ojos para mirarlo. Le dio un beso en los labios, y se movió despacio para poder levantarse.


  Le dolía el cuerpo. Sonrió. Era ese tipo de dolor que le gustaba de todas formas.


  Un dolor que la hacía recordar lo sucedido la noche anterior. Mmm…


  Rápidamente se empezó a preparar. Quería llegar a la facultad temprano, para adelantar entregas. Sin hacer ruido, se bañó y desayunó.


  Esa tarde tendría otra reunión con Amanda, que quería empezar a trabajar cuanto antes. Iban a ser un par de semanas un tanto intensas.


  Jamie le había dicho que iba a ir a trabajar ese día, pero todavía estaba débil y necesitaba recuperarse, así que no lo despertó. Tomó los libros y se fue.


  Ya empezaba a acostumbrarse a bajarse del auto y que todas las miradas se dirigieran a ella. Sabía que era por el Porsche. Pero ahora, que ya no estaba tan asustada, se había dado cuenta de que el suyo no era, ni de cerca el auto más lujoso de los alumnos que asistían a su universidad.


  Anabel estaba perdida en un libro cuando la vio llegar. La saludó con una sonrisa y se pusieron a trabajar en el proyecto para una de las materias.


  Trabajar con Ana, era fácil. Era una chica muy inteligente, y tenía ideas originales.


  Ese día les habían dado 3 trabajos nuevos, para los cuales iban a tener que sacrificarse el doble de lo que ya venían haciendo, ya que valían la mitad de la nota final del semestre.


  Para sumar un detalle extra, ya estaban las fechas de los parciales. Le parecía pronto, pero ya estaban casi en noviembre, a punto de terminar el año. En qué momento había pasado? Le parecía ayer, cuando había entrado por las puertas del aula por primera vez.


  Almorzó una ensalada de frutas, y un sándwich de camino a la productora. No tenía tiempo para nada más. Quería tener todo listo para la reunión. Se ató el pelo y se puso a trabajar.


  Notó que todavía le dolía el cuerpo. Pero esto era algo más.  Oh no, por Dios, pensó. No tenía tiempo para enfermarse ahora. Si estaba incubando algún virus, iba a tener que esperar al verano. Ahora tenía la agenda completa.


  Jamie, se asomó por la puerta de su oficina, y la vio ocupada, así que solo la saludó con la mano y siguió camino. Al final había venido a trabajar. Siempre se salía con la suya. Sonrió. Por suerte, ya se lo veía mucho mejor.


  Cat, también se había reintegrado, y estaba como todos, trabajando contra reloj, a la espera de la llegada de Amanda. Sin dudas, la clienta estrella.


   


  Cuando tuvo todo listo, se fue a la sala de reuniones, para prepararla. Sintió un fuerte dolor en la cintura, que se reflejaba hacia delante, a la zona baja de su abdomen.


  No era gripe estomacal, ni ningún virus. Hizo una cuenta rápida de los días en su cabeza. Si. Le estaba por venir el periodo. Justo a tiempo, pensó irónicamente.


  Su humor ya empezaba a oscurecerse.


  Por suerte, tanto trabajo, había sido un éxito. Amanda estaba encantada con las ideas de Vale.


  Habían planteado solo una producción fotográfica, así que no era como las campañas para las que había colaborado. Esta solo tenía cuatro etapas. Ideas, producción, la sesión de fotos y finalmente, la post-producción. En dos semanas, con suerte, todo estaría terminado.


  Pero iban a ser dos semanas de locos.


  Empezarían al día siguiente con la preparación de locaciones, el casting de modelos, y las pruebas de vestuario.


  Su cabeza daba vueltas. Ya descartaba el poder juntarse con Ana para hacer los prácticos. En parte, el promedio de su amiga también dependía de ella.


  Pero era un trabajo importante. Quizá la oportunidad de su vida. Y ya sentía que estaba haciéndolo todo mal.


  Cuándo iba a estudiar? Se iba a atrasar.


  Tenía un nudo en la garganta. No debería haberse comprometido con Amanda. No sería capaz de cumplir con todas sus obligaciones.


   


  Cuando llegaron a casa, tenía muchas ganas de llorar. Aunque hubiera sido mas catártico empezar a gritar, arrojar cosas contra las paredes, y arrancarse el pelo corriendo por todo el lugar.


  Después se le ocurrió, que ya no vivía sola y probablemente asustaría a su novio.


  Eran las hormonas, solo eso. Respiró profundo.


  —Estas demasiado callada. – dijo Jamie mirándola curioso. —Estás bien, hermosa?


  Para qué le preguntó? Pobrecito.



  



  ****


Los ojos de Vale se habían puesto rojos, y le temblaba el mentón.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  —Es que…es que… – no conseguía hablar.


  Se acercó, y la abrazó con fuerza, mientras le corría el pelo de la cara. El sabía, que Amanda podía ser exigente, y seguramente estaba algo asustada. Era normal. Pero nunca la hubiera recomendado si no estuviera convencido de que ella podía con todo.


  —Shh…tranquila. Contame que pasa, y sea lo que sea vamos a ver como lo solucionamos.


  —Si? Podrás agregarle 6 horas más a los días de acá a diciembre, porfa? – dijo ella algo más dura de lo que había pretendido ser.


  —No estás sola para la producción. Yo te voy a ayudar, tenemos un equipo de trabajo listo…y además…


  —Hoy me dieron más prácticos. Así no trabajara, no llegaría. Encima tengo la fecha de los parciales, no voy a poder con todo. Y ya no puedo volver atrás. No quiero decepcionar a Amanda, a vos…a nadie. Quiero cumplir con todo…y Ana… – siguió llorando. —Ella me ayudó tanto, y ahora su nota depende de mí, y…


  Se estaba desesperando. Era muy perfeccionista con su trabajo, y muy aplicada en la universidad. Pero tenía razón, no podía dividirse en dos para hacerlo todo. Tarde o temprano iba a sucederle.


  —Perdón Barbie. Es mi culpa, por cargarte con el trabajo para la revista. Tendría que haber pensado, que vos no tenías tiempo. – ella lo interrumpió.


  —Ese trabajo es lo mejor que me pasó y que me va a pasar en la carrera. Quiero dar lo mejor. Tengo miedo de no poder.


  —Vamos a hacer esto. –le dijo él, mientras le daba besos por todo el rostro, calmándola. —Vamos a contratar un ayudante para la producción, para que puedas encargarle lo que necesites. Se me ocurre que puede ser Ana, incluso. Entonces estaría en la productora, y no necesitarían juntarse afuera para hacer los prácticos. En cuanto a las fechas de los parciales, no me preocuparía, te va a ir bien, Barbie. Pero podemos estudiar juntos como para los anteriores.



  



  ****


Vale sonrió. Cómo podía no amarlo de la manera que lo hacía? Lo abrazó con fuerza. Había tenido una idea genial.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  —Ana va a estar dando saltos las dos semanas. No lo va a poder creer. Por qué sos tan bueno, Ken? De dónde sacaste que no sabés estar de novio? – le preguntó.


  El sonrió de costado.


  —No me refería a esto cuando te lo dije. Era más por la idea de estar con la misma chica siempre, y aburrirme, y meter la pata.


  —Ah… – dijo ella un poco sorprendida por la confesión.


  El, conociéndola, le levantó el mentón y la miró a los ojos.


  —Nunca había estado enamorado, Vale. No podría aburrirme de vos. Te amo cada día más.


  Sonrió como una boba. Su corazón acababa de derretirse, y se había olvidado por completo de respirar.


  —Vamos a comer algo, Barbie. Y vamos de a poco, preocupándonos de las cosas cuando pasen. No nos adelantemos. Todavía te deben quedar unos días para empezar a estudiar.


  —Te amo, Jamie. – le dijo sonriendo.


  Esa noche no habían pensado más en los días que tenían por delante.


  Como siempre pasaba, cuando estaban juntos, se sentía capaz de superar cualquier obstáculo. Cualquier adversidad.


  

  Capítulo 52 


  Esa mañana se había levantado, y efectivamente, como lo había predicho, estaba con el período. Después de maldecir en todos los idiomas, al género femenino, al masculino, al mundo, al cielo y a todos los seres vivos, se dispuso a enfrentar el día.


  Tenía un humor de perros, y el hecho de que todos sus compañeros de clases estaban bajo el mismo estrés que ella, solo lo hacía empeorar. Por todos los pasillos del edificio, se veía gente con carpetas, afiches de presentación, maquetas, era una locura. Estaría organizado así apropósito? Para que los que no estuvieran listos, bajaran los brazos y dejaran la carrera? Había que estudiar y trabajar contra reloj. Era una época de presión, y ella sentía que no podía dar todo lo que hubiera querido.


  No iba a tener tiempo de almorzar, porque ese día salía más tarde de clases, y tenía que estar en la productora coordinando todo.


  Cuando llegó, en su escritorio, había un sándwich tostado, cortado en dos triángulos pequeños y papas fritas. Y al lado, una caja de chocolates, con una tarjeta que decía:


  “Mi almuerzo es igual de abundante, pero te prometo que la cena va a ser mas rica. Porque cocina Gerard. 


  Te amo. 


  J” 


  Se rió. Pensó en ir a agradecérselo personalmente, pero seguramente no era una buena idea. No podían perder ni un solo segundo, y él estaría muy ocupado de todas formas. Así que guardó la nota, y se puso a trabajar mientras comía.


  A media tarde, fue Ana por suerte, y la ayudó con los preparativos, y a entrevistar a las modelos que estaban por fotografiar para la prueba de vestuario.


  No se le había pasado el detalle de cómo todas lo saludaban a su novio, haciéndole caritas, y revoleándole las pestañas.


  Eso no hacía nada bueno a su humor.


  Jamie había supervisado todo, y había dado indicaciones a las chicas para que posaran de alguna u otra forma, para las pruebas de maquillaje y peinado. No había dudas de que estaba en su elemento. Y aunque le gustaba verlo feliz, y haciendo lo que el amaba, estaba empezando a irritarse al ver como algunas se acercaban y bromeaban con él.


  Una rubia en particular estaba acabando con su paciencia. Estaba a un costado, y le decía cosas al oído, la tenía prácticamente pegada.  Qué cargosa!  Pensó. A él, sin embargo, no parecía incomodarle.


  Le seguía el juego, le guiñaba un ojo… la abrazaba por el hombro. Podía ser un gesto amistoso, pero igual estaba molesta.


  Esa chica era preciosa. Tenía unos labios rellenos, y una figura envidiable.


  Se conocían de antes, eso era obvio. Habrían sido amantes? Hace cuánto tiempo?


  De solo verlos interactuar, uno podía notar que ella se sentía atraída por él. Y él, por más enamorado que estuviera no dejaba de ser un hombre.


  Tomó uno de los chocolates y lo comió con bronca. Se sentía fuera de lugar.


  No desconfiaba de él, estaba segura de que no la engañaría, pero de todas formas, esta escena no le gustaba. Tenía miedo de que se aburriera de ella, y se buscara una de esas chicas con las que estaba acostumbrado a salir.


  Comió otro chocolate.


  A medida que se acercaba la hora de irse a casa, le dolía más y más la cabeza.


  Toda su zona media también estaba resentida.


  Necesita acostarse, o tomar un baño caliente. Odiaba esos días en el mes. Le dolía todo.


   


  Cuando las modelos se terminaron de ir, Jamie se le acercó y tomándola por la cintura, la besó en el cuello.


  —Hola mi amor. – le dijo.


  —Hola. – le dijo ella. Apestaba a perfume de mujer, la ponía incómoda.


  —Te sentís mal?


  —Si. Me vino y me duele todo. Necesito acostarme y dormir como por 3 días.


  —O, te puedo dar un masaje en los pies. – le dijo acariciándola suavemente por el abdomen.


  —Mmm… eso suena bien. – le dijo cerrando los ojos.


  El sonrió, y se la llevó a casa.


  Apenas llegaron, cenaron, y se dieron una ducha juntos. Le había hecho masajes en los pies, y en la cintura. Había soportado sus quejas, y todo como el mejor.


  Ahora estaban viendo una película tapados casi hasta la nariz, y abrazados de todas las maneras posibles, mientras le acariciaba el pelo.


  No entendía. Qué tenía ella? Qué hacía un hombre como él, con una chica como ella? No tenía sentido. Lo miró y él le sonrió. La besó en los labios. Qué haría si él finalmente se aburría?


  Cómo seguiría?


  Una vez había vivido como era estar separada de él, y no lo había aguantado. No superaría una segunda vez.


   


  La mañana siguiente, estaba de mejor ánimo, pero el dolor de ovarios la había acompañado todo el día.


  Para colmo de males, uno de los prácticos que estaba haciendo con Ana, no había gustado a los profesores de la materia, y les habían hecho tantas correcciones que tendrían que hacer todo desde el comienzo.


  En la productora, el panorama era mas o menos igual que el del día anterior.


  Lleno de modelos preciosas por todos lados, mientras ella iba por los pasillos, toda despeinada, cargando con cosas y arrastrando los pies. Ya iba por el segundo ibuprofeno de la tarde. Yupi.


  Amanda era una persona demandante cuando se trataba del trabajo. Ese día le había dado mil actividades, y estaba agotada. Se habían roto dos equipos, y el técnico encargado de las luces no había podido ir. Estaba al bode de las lágrimas, cuando vio como su novio charlaba con la misma modelo del día anterior.


  Lo abrazaba por el cuello, con la intimidad de quien conoce mucho a la otra persona, y cada tanto, le hablaba al oído. Ella estaba tratando de no ser celosa, pero a ojos de cualquiera esa chica se estaba pasando. Llevaba horas apretando las mandíbulas.



  



  ****


Estaba cansado. Lo único que quería hacer es irse a su casa, y estar tranquilo con Vale. Por qué seguía escuchando a su amiga Candice? Era tan pesada.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Pero no podía ser insensible. Acababa de romper con su novio, y estaba triste.


  Ella era una buena amiga. De hecho, le había advertido de Riley, pero él no supo escucharla.


  Ahora la tenía abrazada por el cuello.


  Siempre había sido así de cariñosa, pero ahora era diferente, se sentía incómodo.


  Con mucha delicadeza, trataba de poner distancia con los brazos, disimuladamente. No quería hacerla sentir peor. Todos estaban cansados, y quedaba mucho trabajo para hacer. Lo que les faltaba era que una de las modelos principales empezara a llorar. Y


  sabía que era capaz. Respiró profundo por la nariz.



  



  ****


Estaba demasiado distraída mirando a Jamie, cuando Amanda se le acercó por atrás. Cuando le habló, Vale dio un salto.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  —Deberías cuidar tu postura. Me harías un favor? Parate derecha. – le dijo.


  —Así? – dijo haciéndole caso.


  —Mirá a tu derecha. Bien. Ahora levantá el mentón. Bellísima. – la miraba entornando los ojos. —Vamos a hacer una sesión de fotos Valentina. Necesito ver algo.


  —Seguro. El set puede estar listo para dentro de dos días para empezar con las pruebas. Podemos llamar a las modelos, y que terminen de hacer el fitting ese día.


  —No. No vamos a llamar a las modelos. Acá tenemos una. Vos vas a posar. – le dijo sonriendo como si acabara de ocurrírsele algo brillante.


  —Qué? Es una broma, no? – le dijo ella haciendo un esfuerzo sobrehumano por sonreír.


  —No. Y soy una clienta importante para la productora. Así que no vas querer decir que no.


  —Pe-pero… – dijo Vale mirándola perdida. No, desde luego no podía negarse.


  Si perdían el trabajo por su culpa, sería terrible. Se había quedado sin palabras.


  —Así me gusta. Cuando tengan todo listo para la prueba, me llaman.


  Y dando grandes pasos, se fue.


  Estaba en estado de shock. Necesitaba hablar con Jamie. Se dio vuelta para buscarlo, y estaba de nuevo con esa rubia. La miró, confundido por como salía corriendo de ahí con cara de enojo.


  

  Capítulo 53 


  Esa semana había pasado a toda velocidad, y sentía que no había tenido tiempo para nada. A Jamie lo veía en la productora, pero estaban tan ocupados todo el tiempo, que no podían ni pasar un segundo juntos. En casa, cenaban y se iban derecho a dormir.


  No quedaban energías para nada más.


  El le había prometido que una vez que pasaran las fechas de exámenes, se irían de viaje. De nuevo a Londres. Iban a descansar, iban a poder estar solos. Suspiró. Eso era exactamente lo que necesitaba en ese momento.


  Le había contado de la propuesta de Amanda, y él le había dado confianza para que lo hiciera, no parecía sorprendido, y hasta estaba entusiasmado. Había querido compartirle, todo tipo de consejos sobre modelaje, pero la verdad es que no le interesaba. Nunca había querido ser una modelo. No tenía idea que iba a hacer cuando estuviera frente a las cámaras. Ella pertenecía detrás de ellas.


  Y, finalmente, cuando el día de la prueba en estudios llego, su sesión, estaba que caminaba por las paredes.


  Un chico delgado, alto, con cabello rubio platino, la peinaba sus ondas naturales agregándole volumen. Y una chica con grandes gafas color rosa chicle, la maquillaba a toda velocidad.


  Amanda, miraba toda la escena a cierta distancia, dando indicaciones.


  —Estas quedando perfecta, Valentina. No entiendo como nunca se te ocurrió ser modelo. Más estando en la industria de la moda. – le dijo.


  —Nunca pensé que alguien pudiera decirme algo así. – dijo riendo.


  —Yo en estas cosas no me equivoco nunca. – le dijo con una sonrisa fría. — Bueno, no suelo equivocarme en nada. – agregó dándose vuelta con gesto orgulloso, antes de irse.


  Vale frunció el ceño.


  —Es un poco intensa. – le dijo su peluquero. —Pero tiene razón, tiene un buen ojo. Por eso está donde está. – dijo encogiéndose de hombros.


  Ella miró desconcertada su reflejo en el espejo. El cambio era impresionante. El cabello le brillaba y se ondulaba con gracia enmarcando su rostro, ahora sin imperfecciones, de manera sutil.


  Sus ojos parecían más grandes, más celestes. Lo más impactante, es que no parecía maquillada, solo, bella.


  Como era solo una prueba, no se cambió de atuendo. Pasó al estudio como estaba.


  Una remera sin mangas blanca, y un jean oscuro ajustado. Sabiendo que ese día le sacarían fotos, había llevado unos zapatos de tacón. No se podía decir que iba muy producida, pero algo es algo.


  Amanda le dijo donde tenía que pararse y como, y las cámaras empezaron a disparar.


  Estaba muerta de nervios. Nunca se había puesto a pensar en lo difícil que debía ser para las modelos su trabajo. Era el centro de atención. Todos mirándola, todos juzgándola.


  Su peor pesadilla. No podía mover los músculos de su rostro para intentar hacer una sonrisa. Sentía como si estuviera enyesada de pies a cabeza.


  Jamie, se había acercado y estaba mirando todo desde atrás. Como si necesitara algo más para inhibirse.


  Vio que le decía algo a uno de los técnicos, y estos bajaron las luces un poco, y pusieron música. Ella suspiró. Bueno, por lo menos ahora se sentía más cómoda. El le sonrió y se acercó a Amanda.


  Ahora él la reemplazaba. Se había parado en frente de Vale, y mirándola fijo a los ojos, le iba diciendo lo que tenía que hacer.


  —Levantá más el mentón. Esa mano, llevala a la cintura, esa pierna más adelante.


  Perfecta.


  La cámara empezó a disparar nuevamente de manera violenta.


  —Mirame Vale. – le dijo con voz profunda.


  Había algo en la manera en que se lo había dicho. En la manera en que la miraba en ese momento. Los ojos le ardían. Estaban a metros de distancia, en un estudio lleno de gente, pero por alguna razón se sentía algo íntimo, y sensual.


  A partir de ese momento no tuvo que concentrarse en las poses, ni en las órdenes de nadie. Se dejó llevar por completo. Era como si los ojos de Jamie, la guiaran sin necesidad de decir nada. Se lo veía tan guapo. Siempre vestía de traje en la productora, pero ahora para trabajar, se había sacado el saco. Y tenía arremangadas las mangas de la camisa. Podía notar los músculos de sus brazos a través de la tela. Su respiración se agitaba.


  El la miraba con una media sonrisa, y las manos enganchadas en el cinturón de su pantalón.


  Cuando la sesión terminó, lo único que quería era irse a casa con su modelito. No le importaba para nada como habían salido las fotos, ni si había hecho el ridículo. Ni siquiera le interesaba la opinión de Amanda.


  Le indicaron que ya había terminado, Jamie la tomó de la mano y se la llevó a su oficina. Había trabado la puerta, y sin decirle mucho más, la tomó por la cintura y la besó ansioso. Le pasaba las manos por la espalda, mientras le subía la remera por encima de la cabeza.


  —Jamie, acá no, estamos en el trabajo, afuera está lleno de gente. – le dijo agitada.


  —Si, afuera está lleno de gente. – le dijo besando su cuello.


  Levantó una de sus piernas, y la colocó rodeándolo por la cintura. Lo sentía en cada célula de su cuerpo. Dando grandes pasos, la aplastó contra la pared, haciendo fuerza con su cadera. Ella gimió.


  Estaba bajándose el cierre del pantalón cuando el interno sonó una vez antes de conectarse el altavoz.


  —Jamie, necesito que me acerques el presupuesto de la agencia de modelos, por favor. – Amanda.


  Ambos saltaron, separándose. Entre risas, se arreglaron, y a los diez minutos, salieron más calmados.


  Se habían acomodado la ropa arrugada, y el cabello, un tanto despeinado, y habían salido de la oficina, como si nada hubiera sucedido.


  Cuando Amanda los vio, levantó una ceja. No había hecho comentarios, pero era obvio que lo estaba pensando. Vale se puso roja como un tomate.


  Aparentemente le habían gustado las fotos, porque después de verlas, no quiso repetir ninguna. Era eso, o ella era tan mala modelo, que ya le había bastado con lo hecho para probar su punto.


  No quiso verlas, no tenía sentido. Seguramente se sentiría mal, tendría críticas para hacerse, y nada le gustaría. Salir en fotos, para ella era como escuchar una grabación de su voz. Le producía dolor físico.


  La prueba también había salido bien. Estaban todos conformes con las luces, y los efectos para la producción. Ya no faltaba nada. Bueno, si. Poner en escena a modelos reales, que pudieran salir bien en las fotos.


  Anabel había ayudado en casi todas las áreas. A la pobre la tenían de acá para allá, pero en vez de quejarse, tenía casi tatuada una sonrisa en el rostro. Estaba en su elemento.



  



  ****


El día de la producción había llegado, y estaban todos preparados y agotados. Las modelos habían llegado a tiempo, y ahora se estaban cambiando. Quiso aprovechar que tenían media hora de descanso, para estar con Vale, pero ella estaba haciendo un trabajo con Anabel para la universidad.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Ofuscado, se había encerrado en su oficina, con los auriculares de su iPod a todo volumen.


  Cerró los ojos, y se reclinó en el asiento.


  Sintió como alguien se sentaba en su regazo y comenzaba a desprenderle la camisa. Pensó que tal vez, su novia había terminado antes con el práctico, y la rodeó por la cintura, acercándola más a su cuerpo. Estaba en ropa interior. Pero por qué? Y, en qué momento se había sacado la ropa? Abrió los ojos, para encontrarse con Candice a centímetros de su boca, y con las manos forcejeando con su cinturón.


  —Qué estas…? – le gritó. Pero ella le estampó un beso en los labios.


  El reaccionó en ese mismo momento, poniéndose de pie, dejando distancia entre ellos. Lucía un poco confundida, y rechazada, pero se le seguía acercando, aunque él trataba de empujarla.


  La puerta se abrió y Vale los miró. Sin decir nada, volvió a cerrar la puerta.


  Maldijo.


  —Esa chica que acaba de salir, es mi novia. Y me metiste en un problema Candice. – le dijo muy serio.


  Algo debe haberle hecho click en la cabeza a su supuesta amiga, porque se agarró la cara con ambas manos tapándosela.


  —No me digas. –dijo cerrando los ojos – No sabía nada. Jamie perdón. Ni siquiera quería hacer esto, es que me siento mal, mi ex, …lo vi con una chica. Estaba tan desesperada, no sé por qué hice eso.


  Jamie no le respondió, pero la miró muy serio.


  —Yo voy a arreglar todo. Voy a hablar con ella, no te hagas problema. No sabía que era tu novia. Nunca me hubiera acercado a vos… pero es que nosotros antes… – él la interrumpió


  —Antes. Ahora tengo novia, estamos bien, vivimos juntos. Es un poco celosa. – dijo recordando los meses que habían pasado hasta que dejaran atrás lo de Riley.


  —Ahora voy a hablar con ella. – le dijo y se fue corriendo.


  El se quedó solo en la oficina. También tendría que hablar con ella, y probablemente rogarle para que le creyera. El tampoco se hubiera creído.


  Lo había visto encerrado con una modelo en ropa interior. El forcejeo, se podía ver de otra manera, y sabiendo como pensaba Vale…


  Inhaló con fuerza por la nariz.


  El antes solía sentirse muy solo, y amaba a Vale, pero su vida era mucho mas simple cuando no tenía que dar explicaciones.


  

  Capítulo 54


  La sesión había sido todo un éxito. Había durado horas. Ella había evitado cruzarse con Jamie, y casi lo había logrado.


  No quería perder el foco, porque entonces arruinaría por completo su trabajo. Y


  en ese momento quería aferrarse a ello.


  Qué hacía con esa modelo en la oficina? Había estado tan ocupada, con el trabajo, la facultad, lo había descuidado. Casi no habían tenido tiempo para ellos, y cuando tenían, estaban tan cansados, que solo dormían. Y quien sabe? Tal vez, se había aburrido de ella.


  Habían pasado un par de días en los que había estado más insoportable e intratable que de costumbre.


  Claro que no trataba de excusarlo. Tenía que tratarse de un malentendido.


  Ella quería confiar en Jamie. Ya se había equivocado una vez, no volvería a ponerse en la misma situación.


  Por el momento, estaban en el trabajo y eran dos profesionales, o bueno, él lo era, y ella aspiraba a serlo.


  Un momento y un lugar para todo.


  Justo cuando estaba por juntar sus cosas, la modelo que estaba con su novio antes, se le acercó.


   


  —Tenemos que hablar. – le dijo.


  —No me hace falta. – la cortó ella, yéndose.


  —Por lo menos escuchame, después si querés andate.


  La frenó con una mano, impidiéndole avanzar.



  



  ****


Camino a casa, habían estado muy callados en el auto. Nadie decía nada.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Hasta que Jamie rompió el silencio.


  —Vale, lo que viste…no es lo que parece. – le dijo tratando de mirarla a los ojos.


  —Si, tu amiga ya habló conmigo. No te hagas problema.


  La miró. No había que ser un genio para darse cuenta de que ni por asomo, estaba todo solucionado.


  —Entonces qué pasa? – le preguntó.


  —Qué pasa? Que todas estas dos semanas fueron una pesadilla, Jamie. Mientras yo estaba estresada con todo, vos estabas con esa amiguita tuya por ahí. No lo soporto.


  —A mi, ella no me interesa.


  —Ese no es el punto. Ahora es ella, pero después va a ser otra. Vos tenías esas amiguitas por todas partes. Estas acostumbrado a que ellas sean así con vos.


  —Vale, vos ya sabías a que me dedicaba cuando empezamos a salir.


  —Si, y me enganché lo mismo. Soy masoquista. – le dijo mirando hacia arriba.


  —Tenés razón. Estaba acostumbrado a otra cosa, a salir con quien yo quería, a abrazar a quien yo quería, hacía la mía y no le daba explicaciones a nadie. Pero yo también me enganché. – suspiró. —Y así como yo cambié para poder estar con vos, me gustaría que vos también lo hicieras por mí. Que confíes un poco. En que yo no quiero estar con nadie que no seas vos.


  Le rozó la mano con la punta de los dedos, inseguro de su humor.


  Con una casi imperceptible sonrisa, le sujetó la mano cariñosamente.


   


  Para cuando llegaron al departamento, estaban de mejores ánimos. Lo peor había pasado.


  Jamie se acercó al contestador, para ver si tenían algún mensaje de Amanda.


  Últimamente estaba llamando a cualquier hora del día, o de la noche.


  Efectivamente, había llamado para decir que las fotos habían quedado perfectas, y que al día siguiente iría para supervisar la post-producción también. Ninguno de los clientes que habían tenido hasta el momento, habían estado tan presentes en el proceso.


  En parte, porque entendían que si los contrataban, era para que se encargaran de todo en la productora. Pero con ella hacían la excepción.


  —Todavía nos quedan un par de días más de Amanda, no? – le preguntó suspirando.


  —Estoy tachando los días en un calendario, Barbie. Dos semanas más, y vacaciones. Pensá en eso.


  —Tengo tan poco tiempo para estudiar que no quiero. – dijo riendo amargamente.


  Había otro mensaje.


  —Rubia, hace un par de días que no sé de vos. Intenté al celular, pero no contestabas. Me pasaste este número nuevo, bueno…llamame cuando puedas. Te extraño, bonita. Un beso. 


  Jamie, la miró serio.


  —Todavía no hablaste con tu amigo? – le preguntó.


  Ella negó con la cabeza.


  —Y te enojas porque una amiga es un poco cariñosa conmigo. Yo hablé con ella para que la corte, pero vos, seguís dándole lugar a que… – no terminó de hablar.


  Se quedó mirándola esperando a que ella dijera algo, a que se lo discutiera, o se lo explicara. Pero no tenía nada que decir. Tenía razón. No había hablado con Mirco.


  Viendo que Vale no decía nada, Jamie se fue a su estudio, negando con la cabeza, y totalmente molesto.


  No tenía ninguna excusa. No había tenido el valor para hacerlo. Sentía que algo la frenaba. Aunque no sabía que era.



  



  ****


No quería pensar en nada.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Su mente estaba llenándose con las preguntas que siempre lo atormentaban. Ella había decidido estar con él. Estaban juntos, eran una pareja, iban en serio, ella se había mudado. Pero, por qué entonces no había hablado con Mirco? Ni siquiera le había dicho que vivían juntos. Qué estaba esperando?


  Estaba a punto de ponerse los auriculares, por segunda vez en el día para olvidarse de todo, cuando la puerta se abrió.


  Vale entró y se sentó en una de las sillas que estaban cerca.


  —Voy a hablar con él, te lo prometo. – le dijo.


  —Ok. – le dijo frío.


  Ella frunció el ceño, y lo miró enojada.


  —Vos a ella tampoco le habías dicho que yo era tu novia, solamente después de que intentó algo.


  No estaban arreglando las cosas? No estaba reconociendo que había estado mal por no hablar con su amigo? Por qué salía ahora con esto? Definitivamente estaba buscando una pelea.


  —Y qué querés que haga, Vale? Que llame a todas las mujeres con las que estuve y les diga que estoy de novio? – le dijo apretándose las sienes. De repente su cabeza dolía.


  Ella levantó las cejas y contraatacó.


  —Probablemente no te alcance el tiempo. Si es que sabés el nombre de la mayoría de todas formas. – dijo enojada.


  —Forman parte de mi pasado y no tienen nada que ver con vos.


  —Lo que pasó con Candice?


  —Ya te expliqué como fue! Ella te explicó! Hasta cuando Vale!? – le dijo exasperado.



  



  ****


Nunca le había gritado. Habían tenido peleas, habían discutido, se habían separado. Pero él nunca le había gritado. Tenía los ojos muy abiertos.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  No tenía caso seguir peleando. Ella estaba enojada por cosas que él no podía controlar. Y eran sus inseguridades. El siempre iba a ser él. La misma persona de la que se enamoró. El mismo que se había enamorado de ella, y ahora la miraba como si estuviera muy cansado.


  Así es como todo con David había empezado a desmoronarse. Ella empezaba a hacer reclamos ridículos, que terminaron por alejarlo. Terminaron por cansarlo, y por poco empujarlo a dejarla por otra.


  —Por qué es todo tan complicado? Qué más tengo que hacer? No se ni que decir.


  Siempre hago todo mal. Alguna vez vas a confiar en mí, o vas a estar siempre intentando? – le preguntó agotado, levantando los brazos como si estuviera resignado.


  Ella se quedó callada. No sabía que decir. Estaba asustada. No quería repetir su propia historia.


  —Necesito tiempo, Jamie. Va a ser mejor que me vaya a mi departamento hasta que termine de rendir. No puedo contestarte ahora. Tengo mucho en la cabeza. – le dijo al borde de las lágrimas.


  —Era una pregunta muy fácil. La respuesta era si o no. – Negó con la cabeza. —Y


  ahora te vas? Te gusta que hablemos las cosas, entonces hablemos Vale. No queres contarle nada a Mirco. Estas esperando que esto se vaya a la mierda. Se me revienta la cabeza. – dijo tapándose la cara.


  —No me estoy escapando. Necesito pensar en lo que me decís. Tenés razón en algunas cosas. No estoy esperando que esto se termine, pero me da miedo. Confío en vos Jamie, pero siempre me van a molestar cosas como las que pasaron hoy.


  —Bueno entonces tomate todo tu tiempo, y manéjalo todo vos, porque yo me cansé. – le dijo.


  —Ok. – le dijo ella, mientras se iba.


  Fue a la habitación, juntó un poco de ropa, sus libros y se fue a su casa.


  Estaba haciendo lo correcto. Los dos estaban al borde de estallar, el espacio les vendría bien.


  Para mantenerse ocupada, sacó sus apuntes y empezó a estudiar.



  



  ****


Lo que empezó como una pequeña molestia, ahora era una migraña con todas las letras. Estaba furioso. Sentía impotencia.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  El quería estar con Vale, pero quería estar bien con ella. Y cuando todas sus dudas e inseguridades se ponían en medio, era como remar contracorriente.


  Y estaba agotado. Esos días en el trabajo, habían sido terribles.


  Había terminado por perder la paciencia y el control. Se tapó el rostro molesto.


  Le había gritado. El nunca le gritaba a nadie. Menos a ella.


  Se había dejado llevar por el momento, y había sido producto de tanta bronca, pero nada lo justificaba. Quería pedirle disculpas, pero se había ido necesitando tiempo para ella sola. No quería seguir embarrando el terreno.


  Su teléfono empezó a sonar.


  Sin pensarlo, lo atendió pensando que podía ser ella. Pero no, era alguien más.


  —Jamie? – Riley. Justo lo que necesitaba en ese momento…pensó sarcásticamente.
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  Los días habían pasado, y ya le faltaban solo dos materias por rendir. En el trabajo todo estaba más tranquilo, porque todos estaban abocados a la post-producción, y a otras campañas en las que ella no había colaborado. Por fin podía respirar tranquila.


  No había vuelto a hablar con Jamie. Se cruzaban todo el tiempo en la productora, se saludaban, y nada más. La ponía triste que las cosas estuvieran así entre ellos, pero por lo menos, su cabeza ya no era un lío. Ahora que había podido pensar en frío, sabía lo que tenía que hacer antes de volver a su casa con él. Tenía que hablar con Mirco.


  Ya nada la frenaba.


  Si esta vez lo hacía, y volvía, tendría que haber un cambio grande y visible en ella. El tenía razón.


  Confiaba en él. Sabía que la amaba. No tenía que perseguirse tanto, porque no le daba razones para hacerlo. Dejaría atrás los viejos fantasmas del pasado.


  Era impresionante, como tanto tiempo después, la relación con David, seguía arruinándole la vida. Ella no era así antes de que él la engañara. Se había construido un caparazón de desconfianza, que hacía que ella siempre esperara lo peor de todos los que la rodeaban, aunque pretendía lo mejor.


  Tomó aire y levantó el teléfono.


  —Hola rubia, que lindo escucharte. – le contestó su amigo del otro lado de la línea.


  —Hola Mir. Cómo estas? – le dijo ella, con la voz bajita. Le costaba hablar.


  —Qué pasa Vale? – la conocía bien.


  —Tenemos que hablar.



  



  ****


No había vuelto a hablar con Vale. Estaba cumpliendo su parte y le estaba dando el aire que le hacía falta para pensar.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  El también había pensado mucho.


  Tantas veces se había enojado. Con él, con ella, con las circunstancias.


  Había llegado a pensar que ellos no iban a poder estar bien nunca. Después de todo, ella no confiaba en él, menos aún de lo que él confiaba en si mismo.


  Tal vez lo mejor sería dejar que ella fuera feliz con alguien que no pudiera defraudarla, alguien que había probado ser mejor para ella. Mirco. Le dolía pensar así, pero era inevitable. El siempre terminaba lastimándola y ella corría a los brazos de su amigo.


  Seguramente en estos días, ella lo había llamado, y él por supuesto la habría consolado.


  Estaba enamorado de ella, y sabía que podía hacerla feliz.


  Pero qué sería de él entonces?


  Volvería a Londres? Se quedaría en Argentina? Ella se iría a Italia con Mirco?


  Dejarían de verse, y el volvería a su vida vacía. Estando con una chica distinta en cada fiesta, o con las mismas chicas que estaba antes. Hasta con Candice. Casi seguro, volvería a sus hábitos de no llamarlas después.


  No se involucraría con nadie. Viviría solo porque no se imaginaba estando en una relación con nadie que no fuera Vale.


  Suspiró.


  En ese momento, sonó el timbre. Sabía quien era, y olía problemas. Pero él había accedido después de todo.


  —Hola Jamie, gracias de nuevo por recibirme. – parecía sincera por lo menos.


  —Eh…si. Decime que necesitas y terminemos con esto, si? – le dijo cortante.


  —Necesito trabajo. Vos tenés contactos, podes hablar con alguien. No quiero nada gratis, voy a trabajar y no te voy a hacer quedar mal.


  —Se que no. – ella lo volvió a interrumpir.


  —Jamie no me quiero volver a Londres. – había lágrimas en sus ojos.


  —Riley, no llores. – le tomó una mano, cautelosamente.


  Ella había cometido muchos errores, pero no podía ver a una mujer llorar.


  Simplemente no podía.


  Ella se calmó apenas y siguió hablando.


  —Es por mi mamá. Yo renuncié a todo, para no volver a verla, Jamie. Ella no aprueba lo que hago, y no me interesa, pero no voy a tolerar que haga lo mismo con mi hermana pequeña. Ella esta ahora conmigo viviendo acá, y si no puedo mantenerla nos vamos a ver obligadas a volver. No puedo dejar que eso pase. –le dijo apretando su mano. Lucía desesperada.


  Podía entenderla. Sus madres se habían criado juntas, y la conocía. Una de las cosas que más le habían gustado siempre de Riley, era justamente lo protectora que era con su hermana menor. Era todo para ella.


  Ella al ver que él se quedaba callado, siguió hablando.


  —Se que estuve mal, y que probablemente no me merezca tu ayuda, pero no te lo estoy pidiendo por mí. Te lo pido por ella. Por favor, Jamie.


  El la miró a los ojos. La misma chica con la que había prácticamente crecido.


  Quien pasó de ser una de sus mejores amigas de la adolescencia, a su amante cuando se hicieron mayores. La conocía en cada mínimo detalle. Su rostro era tan familiar.


  Siempre se había sentido atraído, y es que era bellísima, siempre se sentiría así. Pero nunca los había unido más que un cariño especial. En todos esos años, nunca se había enamorado de ella.


  —Voy a hablar con quien pueda. Mañana a primera hora. No vas a volver a Londres, sabés que puedo ayudarte. – le dijo mirando para abajo.


  —No, no quiero que me des dinero. No lo aceptaría. Quiero trabajo, Jamie.


  El asintió. Ella lo miró con los ojos vidriosos, y le dijo.


  —Perdoname por todo. Sos uno de los únicos amigos que tenía en la industria. Me dolió mucho perderte. Sos muy buena persona. – las lágrimas le caían sin parar.


  —No se si voy a perdonar, o si quiera entender lo que hiciste Riley… lo dejemos así. Te conozco, y durante muchos años, fuiste mi amiga. Te voy a ayudar por eso.


  Nada más.


  Ella asintió y tras darle un beso en la mejilla, y decirle gracias, se fue.


  Jamie se quedó mirando la puerta. No sabía si era porque la había vuelto a ver, pero se sentía extraño.


  Parecía que habían pasado años desde que habían pasado una noche juntos.



  



  ****


Era una de las charlas más difíciles que había tenido que enfrentar. Mirco la había entendido, y no parecía sorprendido, aunque si bastante dolido.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Y aunque le había prometido que iban a seguir siendo amigos, algo le decía que nada volvería a ser igual.


  A pesar de que estaba triste, la había hecho reír. Le había contado todas las cosas que le habían pasado en Italia por no dominar el idioma. Había terminado comiendo cosas muy extrañas, y se había ganado un par de insultos, pero se estaba divirtiendo.


  Iba a tener un muy buen futuro, estaba segura. Realmente se lo merecía.


  Y así, un poco decaída, se fue a rendir una de las últimas materias que le quedaban por rendir.


   


  Solo un par de días más. Podía lograrlo.


  Apenas salió de la universidad, se fue a la productora. Jamie no había ido. Había dejado dicho que tenía unos trámites, o reuniones, a nadie le había quedado muy claro.


  Frunció el ceño. Tampoco a ella le quedaba claro, hacía días que no lo veía por ahí.


  No podía decir nada, ella misma había pedido tiempo, y eso incluía espacio, y distancia. En la que no se verían ni hablarían más de lo necesario.


  Si no hubieran trabajado juntos, habrían pasado dos semanas sin saber del otro.


  Pero al estar los dos en la productora, se enteraban cada movimiento que hacían, si iban, si no iban, si hablaban con alguien, si estaban contentos, tristes. Era definitivamente peor.


  Amanda la distrajo, de sus pensamientos autodestructivos.


  —Valentina, necesito hablarte un segundo.


  —Si claro. – dijo ella parándose.


  Caminaron hasta llegar a una de las salas de reuniones.


  Le tendió una carpeta de tapas negras. Ella la abrió sin entender. Adentro estaban las fotos de su sesión. Algunas de cuerpo entero, en diferentes poses, su rostro, haciendo todo tipo de gestos, y otras que eran planos detalle. Sus ojos, sus labios.


  —Ese es tu book. – le dijo con una sonrisa.


  —Mi qué?


  Amanda hizo la cabeza hacia atrás y se rió.


  —Cuando te decidas, me vas a llamar y vamos a ponerte en contacto con las agencias. Ya le mostré estas fotos a dos representantes que trabajan para la revista y están interesados en contratarte para sus campañas.


  —Qué? – estaba a punto de gritar. Pero después se acordó con quien estaba.


  —Te dije que no me equivocaba, Valentina. Y no me equivoco. Tenés un mes para decidirte.


  Sin decir nada, se levantó y se fue. Muy típico de ella.


  Se quedó mirando la carpeta sin tocarla, como si fuera a morderla. Qué se proponía? Por qué si había tantas modelos…?


  Por lo menos en un mes, el trabajo que habían hecho para ella, estaría terminado y ya podría rechazarla de buena manera sin que el trabajo de nadie estuviera en juego.


   


  Los días iban pasando y ya solo le quedaba un final. El aire empezaba a oler a vacaciones. La gente en todos lados estaba de un humor excelente.


  Habían cerrado la mayoría de los proyectos, y con estos, el de Harper's.


  Gracias a que se había juntado casi todos los días a estudiar con Ana, había aprobado con muy buenas notas en la universidad.


  Pero Jamie se había borrado completamente del mapa. Lo había visto unos días atrás, firmando unos papeles en su oficina, y le había dejado un par de mensajes en el contestador solo diciendo que se iba a ausentar de la empresa, porque necesitaba hacer otras cosas. Le había deseado mucha suerte en sus exámenes, y le había mandado flores también.


  Estaba respetando lo que ella le había pedido, pero aun así, se sentía como si una brecha se hubiera abierto entre ellos.


  Y lo extrañaba con locura.


  El día que rendía la última materia, se levantó con su bolso hecho. Apenas pudiera, hablaría con Jamie, y volvería a su casa. Ya no había nada que esperar. Por fin todo se acomodaría.



  



  ****


Apenas se despertó, le escribió un mensaje a Vale. Sabía perfectamente que ese día rendía.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Había estado ansioso, y hasta nervioso por ella, aunque no tuviera dudas de que le fuera a ir bien. Sonrió.


  Desayunó, se vistió y salió de su casa.


  Al mismo lugar que había frecuentado desde hacía un par de días. La agencia de modelos.


  Se había encontrado con su viejo trabajo, con gente que antes veía a diario. Se sentía como en casa.


  Había estado ayudando a Riley, renovando su portfolio, contactándola con gente, incluso le había dado un par de consejos y tips para que enseñara a modelos más jóvenes como caminar. Estaba, de a poco, recuperando su estabilidad. De la chica triste y apagada que lo había visitado unos días antes, a la hermosa y elegante mujer que sabía que podía ser.


  Y aunque él se decía que había sido para ayudar a una amiga, la verdad es que esos días, el estar lejos de la productora, le habían sentado muy bien. El ver a Vale, y no poder ni siquiera acercarse, le resultaba insoportable. Era una de las razones por las que se había ido a Londres cuando se habían separado.


  No podía evitar pensar que hacía mucho que no se sentía tan relajado. Había sido confuso para él, ir de cero…a mil con Vale. De lo que él solía hacer, a estar de novios y conviviendo. Habían sido solo unos meses, y habían ido a toda velocidad. Bajar el ritmo ponía todo en perspectiva. Y la idea de que ella terminaba de rendir, y probablemente se mudara de vuelta con él, le daba vértigo.


  Iban a ir en serio. Muy en serio. Se acababan las pavadas. Se sentía como una despedida de soltero.


  Tragó con fuerza el café que estaba tomando.


  —Estas muy distraído hoy. – le dijo Riley.


  —Si. Estaba pensando…cualquier cosa. – sacudió la cabeza y la miró. —Hoy tenemos el desfile. Qué haces que no estás preparando todo?


  —Me estaba yendo, pero antes pensé en pasar a verte. – se acercó al sillón donde él estaba y se sentó a su lado.


  —Es raro volver a la agencia, aunque hayan sido solo unos días, porque ya vuelvo a la productora. – dijo pensativo.


  —Estás seguro de que es eso lo que querés? No tenés dudas? Estas dejando…


  muchas cosas atrás.


  De alguna manera, se sentía que no era sobre la agencia de lo que estaban hablando. Se refería a su vida con Vale.


  Riley, se acercó aun más y lo miró a los ojos. Tomó su mano, algo dubitativa y se la apretó mientras sonreía.


  Si, él sabía que estaba dejando esto atrás. Su trabajo como modelo, a Riley, a toda esta que había sido su vida. Y también sabía lo que le esperaba. Sonrió.


  Ella, llevada por un impulso, o tal vez porque vio su sonrisa, se acercó más y muy despacio lo besó en la boca.


  Por un momento, todos sus sentidos se vieron aturdidos. Era una reacción involuntaria a los besos que tantas veces lo habían hecho perder la cabeza. Su perfume, la suavidad de su tacto.
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  Abrió los ojos, y se separó de ella.


  —No, Riley. – le dijo en voz baja. —Esto está mal.


  —Es por Vale? Ella no tiene que enterarse de nada Jamie. Yo voy a ser discreta y…


  —No. No es solamente por Vale, aunque nunca le haría esto.


  —No me digas que no te hago sentir cosas. – Se acercó casi pegándose a su boca.


  —Se que te sigo gustando.


  El negó con la cabeza, y se levantó del sillón.


  —Amo a mi novia.


  —Si? Recién hubiera jurado que me devolvías el beso… – dijo ella levantando una ceja.


  —Por qué sigo cayendo en tu trampa? Te ayudé por tu hermana, pero por favor, no quiero que vuelvas a acercarte a mí o a Vale. Nunca más, si?


  Estaba enojado consigo mismo. Había sido débil. Había sido un segundo, en el que la sorpresa por ese inesperado beso, lo había hecho confundir. A medida que se alejaba hacia su casa, su cabeza se iba aclarando. Todo había tomado otro color.


  Como si ese horrendo beso de Riley le hubiera abierto los ojos.


  El beso no se sentía mal porque hubiera sido malo, ni porque no se lo hubiera dado una mujer hermosa. Porque claramente lo era. Una mujer que había necesitado muchísimo menos que eso, para llevárselo a la cama.


  Se sentía mal porque no había sido Vale.


  No, no iba a ir a casa todavía. Tenía que hacer otra cosa antes.



  



  ****


Se sentía varios kilos más liviana cuando salió de la facultad. Ya estaba.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Había pasado a segundo año, y finalmente estaba de vacaciones.


  Anabel, a su lado, no podía creerlo. Había sacado pasajes para volver a su casa ese mismo día. Extrañaba a su familia.


  Se dieron un fuerte abrazo, y tras prometerse que se verían en esos meses, se despidieron.


  Vale se subió a su auto y manejó hasta su casa.


  Tenía un mensaje de Jamie, que decía que esa noche no podía verla, porque tenía un desfile y una cena de negocios, pero que si ella quería, podían verse la noche siguiente. Estaba un poco decepcionada. El distanciarse había sido idea de ella, y aunque no esperaba que él estuviera tachando los días en la agenda para verla, al menos, le hubiera gustado que demostrara más entusiasmo. Habían sido un par de semanas difíciles.


  Aprovechó que iba a estar sola en su casa, para ponerse al día con las redes sociales. Cuando entró al perfil de su hermano, casi se cae de la silla al ver que en un par de fotos aparecía Flor.


  Abrió los ojos como platos, y sin pensarlo dos veces llamó a su amiga.


  —No me ibas a contar? – le dijo.


  —Hola Vale, tanto tiempo. – dijo casi riendo.


  —No te hagas la tonta.


  —No me hago la tonta. Qué te tenía que contar?


  —Ehm…no sé…Qué haces en todas esas fotos con mi hermano por ejemplo?


  —Ah si, de cuando estuve en Córdoba para el día de la madre. Vos estabas con Jamie, y yo salí con Nico y sus amigos.


  —Flor.


  —Qué?


  —Basta.


  —Ok. – dijo resignada. —Si, estamos saliendo. –Vale ya estaba gritando del otro lado de la línea. —Callate, terminala. Recién nos estamos conociendo.


  —Me encanta!!! El es perfecto para vos. Es un amor. Yo sabía que estaba enganchado…


  —Y no te parece que es rarísimo por la diferencia de edad? – dijo Flor un poco angustiada.


  —No es tanta.


  —Es raro, Vale.


  —El te gusta? Y por favor hacé de cuenta que no es mi hermano, contame con confianza.


  Su amiga suspiró.


  —Si que me gusta. Quise dejar de verlo cuando me di cuenta de que nos pasaban más cosas, pero no pude…


  —Debe estar chocho. – dijo Vale.


  —No tanto como la hermana. – Se rieron. —Y bueno, vos que contas? Cómo van las cosas con Jamie?


  Vale bufó.


  Se pasó un buen rato contándole a su amiga todas las cosas que le habían sucedido esas últimas semanas. Se había sentido muy bien el poder hablarlo con alguien.


  Ahora que estaban las dos de vacaciones, se iban a poder ver más, así que quedaron en juntarse otro día y terminar la charla en persona.


  Llamó también a su hermano, y le hizo escupir hasta el más mínimo detalle. Se sentía feliz por ellos.


  Realmente hacían una bonita pareja. Y todo iba a mejorar cuando, en un par de meses, Nico se mudara a Buenos Aires. Casualmente al departamento que quedaba al lado del de Flor.


  Tenía un mensaje de Amanda, en el que le agradecía por el trabajo, y la felicitaba por los resultados. En otras dos semanas más saldría publicada la revista en donde aparecerían las fotos, y estaba todo el mundo emocionado. No se olvidó de insistirle, muy a su manera de que aceptara su oferta de convertirse en modelo. Algo para lo que Vale no tenía más respuesta que la risa. Era ridículo.


  Para cuando se fue a dormir, estaba agotada.


   


  Esa mañana siguiente, el ruido del timbre la despertó. Le traían flores.


  Del tipo de las que Jamie le enviaría.


  Firmó al mensajero, y se detuvo en la tarjeta.


  “Te felicito por tus exámenes, preciosa. Me muero por verte hoy. A las 10, en casa. 


  Te amo. J” 


  Sonrió. Lo extrañaba tanto.


  Empezó a preparar las cosas para irse a su nuevo hogar. No se había llevado mucho, así que la tarea iba a ser sencilla.


  Pero después dudó. Todavía no habían hablado. Necesitaban hablar. Solo después podría volver a mudarse.


  Estaba segura de Jamie, pero necesitaba confirmar que habían superado sus mayores problemas. Ella era su mayor obstáculo. Sus inseguridades, sus desconfianzas.


  Todo, desde un principio había sido una lucha contra ella misma.


  No entendía por qué él todavía seguía aguantando cada una de sus locuras.


   


  El día pasó más lento de costumbre, tal vez porque la espera se le había vuelto insoportable. Se miró al espejo, conforme de lo que veía.


  Un vestido color coral, con pequeñas manguitas y ajustado en la cintura. No se había puesto tacos altos, pero los zapatos chatitos color piel con piedritas eran perfectos.


  El cabello suelto, un poco de rímel, y ya estaba lista.


  Estaba nerviosa. Hacía días que no se veían, y hacía tanto que no hablaban. En que términos lo harían? El estaría molesto? Distante? No lo parecía en la tarjeta, pero necesitaba verlo a los ojos para darse cuenta.


  Cómo terminaría todo aquello?


  Se subió al auto y en unos minutos, entró al edificio. Tenía llaves, pero tendría que golpear antes de abrir?


  Puso los ojos en blanco.


  Abrió la puerta y ahogó una exclamación. La sala estaba iluminada por velas, y había flores por todas partes.


  En cada superficie, un pequeño florero con sus flores. Las mismas del puente. Las mismas que él siempre le regalaba. Ella amaba esas flores.


  Cuando se recuperó, avanzó por el departamento buscándolo. Se escuchaban ruidos en la cocina, así que avanzó.


  Pero justo entonces, Jamie salía. Vestía una camisa y pantalón de vestir. La ropa de trabajo, pensó. Lo miró a los ojos y vio como de la alegría, pasaba a la decepción.


  Miró a sus manos. Esperaba ver su bolso. Esperaba que volviera esa misma noche.


  Maldijo. Ahora se arrepentía de no haberlo llevado.


  Qué sentido tenía después de todo?


  —Hola. – le dijo, acercándose.


  A Vale la desarmó ver que estaba algo nervioso. Su sonrisa era algo tímida, y no sabía donde poner las manos. Era obvio que estaba esperando a que ella le demostrara que estaba todo bien.


  Que el tiempo que le había pedido, se había terminado.


  Sonrió.


  Sin pensarlo más, fue casi corriendo a su encuentro, y con un abrazo, lo tomó por el cuello. Buscó su boca casi al instante y lo besó.


  Necesitaba esto. Otra vez en sus brazos.


  El la sujetó por la cintura, y le devolvió el beso con la misma pasión. Todo su cuerpo se había despertado como si hubiera estado adormecido por semanas. Sujetó su rostro con ambas manos y le susurró en los labios.


  —Hola hermoso. – le dijo con una sonrisa mientras él seguía besándola.


  El le sonrió y comenzó a besar su cuello. Era ese el momento en donde ella cerraba los ojos y empezaba a perder el control. Ya podía sentirlo.


  El buscaba, a tientas el cierre del vestido.


  Se rió.


  —Primero deberíamos hablar, Jamie. – le dijo.


  —No podemos hablar después?


  Lo pensó por un segundo. Oh, si que podía.


  Volvió a besarlo, ahora aflojando el nudo de su corbata.


  Pero lo soltó cuando empezó a ver humo saliendo de la cocina.


  —Algo se quema? – le dijo arrugando la nariz.


  —Nooo. – dijo él mientras salía corriendo.


  Esperó en la sala, escuchando como Jamie maldecía, se quemaba, y tiraba todo a su alrededor. Solo se asustó cuando todo quedó en silencio. Le habría pasado algo?


  Muy despacio se asomó.


  Estaba acuclillado frente a la tapa del horno donde había algo bastante oscuro, que parecía ser un pollo. Pero los restos estaban demasiado carbonizados como para poder identificarlo.


  —Vamos a tener que pedir algo, Barbie. – dijo resignado mirándola.


  —Pizza? – dijo alegre, tratando de mejorar su humor.


  Asintió con la cabeza.


  Era adorable.


  Solo le faltaba hacer pucheros. Se acercó hasta donde estaba, y agachándose también, lo besó profunda y rápidamente.


  —Gracias por cocinarme la cena, Ken. – él le sonrió. —Te amo.


  —Yo más. – le dijo acariciando su mejilla.
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  Al cabo de unos minutos, estaban sentados en la mesa, que Jamie había arreglado de marera tan romántica, comiendo pizza. Era hasta gracioso. La cocina había quedado hecha un desastre. Después de mucho luchar, y entre risas, habían podido despegar lo que quedaba del pollo de la fuente, y habían abierto todas las ventanas para poder respirar.


  Aun así, estar ahí con él, en su casa. La casa que ahora compartían, a la luz de las velas, rodeados de las mismas flores que habían visto nacer y crecer su amor. Era uno de los momentos más hermosos que había vivido. Era perfecto.


  —Me parece que es mejor que hablemos. Así ya lo dejamos atrás. – le dijo Vale.


  —Queres empezar vos? – le preguntó él.


  —Si. – le contestó. —Hablé con Mirco, y él entendió todo. Yo también lo entendí. No es que haya estado esperando que lo nuestro se arruinara, solamente no quería soltar a mi amigo, porque durante esos meses…fue quien me dio la seguridad que me faltaba, quien me sujetó. Tenía miedo.


  Tomó aire y siguió hablando.


  —Fui muy injusta con vos. Nunca me diste motivos reales para ser tan desconfiada. Supongo que caí en los viejos hábitos, y creo que inconscientemente espero que …todos los hombres resulten siendo como David. Pero eso es culpa mía.


  Se estaba haciendo lío. El la miraba atento. Esperando su turno para hablar. Así que dejó de irse por las ramas y le dijo lo que había ido a decirle.


  —Lo importante es que confío en vos, Jamie. Se que no me vas a engañar. Se que me queres, y se que lo que tenemos vale la pena, como para que nada más importe.


  Quiero que estemos bien. Quiero vivir con vos, y volver a como estábamos.


  Le sonrió.


  —Me hace muy bien escuchar todo eso. – le dijo asintiendo. —Es un poco tarde, pero quería pedirte disculpas por la última pelea. Estuve muy mal, y si no te lo dije antes, fue porque quería respetar tu espacio.


  Ella asintió.


  —Me parece bien que hayas hablado con Mirco, y que eso haya quedado atrás. Se que lo querés, y que van a seguir siendo amigos. Me hice a la idea de eso, hace un tiempo ya. – se encogió de hombros. —Y hay algo que tengo que contarte.


  Se puso visiblemente más nervioso. Se acomodó en la silla y se empezó a apretar las manos. Era algo malo, a juzgar por como fruncía el ceño.


  —En el tiempo que estuvimos…separados…recibí un llamado de Riley. Nos vimos un par de veces. – le dijo despacio, midiendo su reacción.


  Si. Era definitivamente malo. Se aguantó las ganas de gritarle que tenía, y lo dejó continuar. En parte porque le había prometido cambiar, y en parte porque simplemente no sabía que decir.


  Esa chica era la culpable de que hubieran terminado. Todos los meses de sufrimiento. Era manipuladora, mentirosa, y les había hecho mucho mal. Cómo podía seguir hablando con ella? Y lo que era peor. Viéndola.


  Qué es lo que todavía no le contaba? Estaba ansioso. No la miraba a los ojos.


  Había algo más.


  Un frío había recorrido su espalda y se había instalado en su estómago, que ahora estaba hecho piedra.


  —Cuando dejó de trabajar para la agencia se quedó sin nada. Todos los contactos que tenía en Argentina, los había hecho gracias a mí. Y cuando yo la eché… – dijo mirando hacia abajo angustiado. Se sentía mal por ella! —Necesitaba mi ayuda. Tiene problemas familiares y no puede volver a Londres tampoco.


  Vale asintió lentamente, como una autómata. No pensaba en nada, tenía el cerebro frito. El seguía hablando.


  —En fin. Es ahí a donde estuve yendo todos estos días. A la agencia. Le estuve dando una mano para que volviera a la normalidad.


  Todos esos días en los que no habían estado juntos. Se había ido con Riley. Le dolía la panza.


  —No quiero que pienses que siento cosas por ella. Lo hice por la amistad que alguna vez nos unió, porque la conozco desde que somos chicos, y por su hermanita. – Ella seguía asintiendo, aunque entendía la mitad de las cosas.


  Tomó aire, la miró y se apoyó con los codos en la mesa.


  —Y pasó algo. Si te lo cuento es porque no significó nada para mí, y porque no quiero tener secretos con vos, Vale. – Nauseas. Sentía nauseas. Qué había pasado? — Estaba un poco emocionada, porque la había ayudado, y fue todo un malentendido. Nos besamos. Fue nada…en realidad ella me besó. Yo no la frené, hasta después de que me di cuenta de lo que hacía.


  No sabía que la perturbaba más de todo el asunto. El beso en si, o que haya estado viéndola sin decirle, todos esos días. Había querido ayudarla, y de alguna manera se había alejado de la productora, de ella, para estar en la agencia.


  Con Riley, nada menos.


  Los ojos empezaron a picarle y cada vez le costaba más respirar. Se ahogaba, necesitaba salir de ahí. El corazón le latía desbocado. Se paró, haciendo ruido sin querer con las silla, y se encaminó a la puerta.


  El la frenó sujetándole una mano.


  —Vale, espera por favor. Fue un momento de debilidad. De distracción. – se corrigió. —Yo no quería besarla, ni que me besara. Estuvo mal, le dejé claro que no quería que se acercara más a mi, ni a vos.


  —En qué estabas pensando? La ayudaste, pero…para qué tenías que verla todos los días? Pasar tanto tiempo con ella… Días en los que nosotros no estábamos bien.


  Apenas me voy, te vas con ella? Te sigue gustando? Estas confundido? La trajiste acá?


  – decía al borde de las lágrimas.


  Su cabeza y su boca iban a una velocidad vertiginosa. Todo lo que se le había atorado en la garganta y no la dejaba respirar estaba saliendo a borbotones sin sentido mientras tironeaba de su agarre para zafarse y escapar de ahí. Quería irse a su casa, y hacerse un bollo entre las sábanas y frazadas para llorar.


  —Qué!? No! No me pasa nada con ella, Vale. Dejame que te explique, no te vayas por favor. – le dijo en tono suplicante.


  —Estuvo acá en el departamento? – le insistió ella.


  —Si. Vino una vez. – Vale dio un paso atrás. – No pasó nada, te lo juro.


  Ella asintió y se soltó de su mano. No se iba a ir. Escucharía hasta el final la historia, porque aunque todavía el corazón le iba a mil, le había prometido confianza.


  —Yo estaba confundido Vale. Fuimos muy rápido, todo entre nosotros fue tan intenso. Yo no estaba acostumbrado, y no sabía que esperar de una relación. Y


  entonces me enamoré, y pasó lo que pasó. Me dejaste, y nunca,  nunca – dijo haciendo énfasis en esa palabra mientras la miraba fijo a los ojos. —me había sentido así. Y


  después cuando quisiste volver, otra vez fue como si …me sacaras la alfombra de debajo de los pies. Por meses pensé que te había perdido, y que habías empezado algo con él.


  Mirco. Aunque no lo nombró, sabía que se refería a él.


  —Estos últimos días que estuvimos separados, volví a lo que era mi vida antes.


  Bueno, no del todo. Pero si a mi antiguo trabajo, a mi espacio estando solo, mi independencia. Pude pensar mucho las cosas. Hubo momentos en los que pensé que era mejor así. Que era más fácil. Vos aunque querías, no podías confiar en mi, y yo…nunca iba a poder superar tu relación con tu amigo. Pensé que no estábamos listos para mudarnos juntos cuando lo hicimos. Que nos habíamos equivocado.


  Vale cerró los ojos. También había pensado lo mismo en algún momento, pero escuchar que él tenía las mismas dudas le dolió. Después de tantas idas y vueltas, finalmente llegaban a la conclusión de que no podían estar juntos. De que por más que lo intentaran no podían ser lo que el otro necesitaba.


  El corazón se le estrujó en el pecho, y las lágrimas empezaron a caerle. El le levantó el mentón con una mano y la miró.


  —Estaba hecho un lío porque te extrañaba, Barbie. Porque cuando me pediste un tiempo, tenía miedo de que quisieras dejarme para siempre. – le besó una mano. —Y


  después pasó lo de Riley, y eso terminó de abrirme los ojos.


  El sonrió. No entendía nada. Como podía estar sonriendo mientras hablaba de algo que la estaba lastimando? Se sentía como si todos sus miedos, y peores pesadillas se hubieran hecho realidad.


  Jamie, tomó aire y cuando habló, su voz le salió quebrada, afectada. Entornó los ojos y la sujetó con ambas manos por el rostro.


  —No me arrepiento de ese beso Barbie. – le dijo con una media sonrisa. Lo miró extrañada. Entonces qué hacía ahí con ella?


  El, como adivinando lo que ella pensada, se rió apenas.


  —No me arrepiento, porque me sirvió para darme cuenta que no quiero mi vida de antes. No me interesa que sea fácil. Ni mis espacios. Porque son solamente espacios vacíos. Quiero todo esto. Con inseguridades y miedos incluidos. Te quiero a vos. Tus celos, tus besos, tus abrazos…hasta tus enojos. Solamente los tuyos, los de nadie más.


  Y los quiero para siempre, Barbie.


  Lo miró a los ojos. Lo que vio en ellos le dejó la boca seca. Nunca lo había visto así. La miraba con amor. Sincero, profundo y verdadero amor. Ahora las lágrimas que le caían no eran por lo que le había confesado, eran por esa mirada. Esos ojos azules que se clavaban en su corazón, en su alma.


  El bajó las manos, y le acarició los brazos, hasta llegar a las manos, en donde entrecruzó sus dedos. Tomó aire y cambió la forma en la que estaba parado, visiblemente incómodo. O ansioso… Había más? Más confesiones? No sabía si iba ser capaz de lidiar con más.


  Buscó sus labios y la besó. Un beso dulce, lento, lleno de adoración.


  Volvió a suspirar, esta vez diciendo “mmm”  cuando soltaba el aire.


  —Hay algo más… – le dijo. Había empezado a mover inconscientemente los pies.


  Estaba nervioso.


  Se soltó de ella, y se tapó la cara riendo apenas.


  —Oh my… – dijo por lo bajo. Hacía bastante que no lo escuchaba hablar en inglés. Qué le pasaba? Qué podía ser tan terrible que le costara tanto confesar?


  Como un mecanismo de defensa ella se había quedado muy quieta, helada.


  Esperando el golpe. Qué podía ser peor que el beso con Riley?  Oh Vale, no vayas ahí… se dijo. Su cabeza ya imaginaba todo tipo de escenarios.


  Aunque ni en un millón de años se hubiera imaginado lo que pasó a continuación.


  

  Capítulo 58 


  Jamie tomó su mano, mientras con la otra le acariciaba la mejilla.


  —Te amo, Vale. Más que a nada en el mudo. – su sonrisa se fue agrandando.


  —Yo también, Jamie. Qué me tenes que decir? Me estás matando. – le dijo angustiada.


  Cuántos golpes, emocionales, como el anterior, se podían recibir antes de explotar en mil pedazos y perder lo poco que ya le quedaba de cordura? Porque se sentía cerca. El pecho le subía y bajaba sin parar mientras sus pulmones luchaban por recibir aire, que ahora entraba en rápidas y fuertes inspiraciones.


  Estaba viendo puntitos de colores por todas partes.


  Sin que ella se diera cuenta había sacado algo del bolsillo de su pantalón y lo dejó dentro de su mano.


  Levantó la mirada para encontrarse con la de ella y levantó las cejas, esperando alguna reacción de su parte.


  Sus articulaciones se habían vuelto pesadas y le subía calor hasta el cuello. Con más miedo que otra cosa, miró hacia donde Jamie todavía la estaba sujetando.


  En su palma, había apoyado una caja azul pequeña. La abrió despacio como si dentro fuera encontrar una tarántula, y para ser sinceros, su susto fue parecido, porque el grito que pegó los dejó sordos.


  Jamie tenía razón, tenía buenos pulmones… se hacía escuchar.


  Lo miró entornando los ojos, esperando ver una señal, un gesto…algo! Que le indicara que era una broma. Pero no. El la miraba como si fuera la primera vez que realmente la veía.


  —Marry me, Barbie. – le dijo acercándose a su rostro.


  Ella no respondió. Miró el anillo. Era precioso, de oro blanco, lleno de pequeños diamantes que rodeaban a la piedra principal. También un diamante, pero de color azul. Un azul rarísimo. Con una veta verdosa, era perfecto. No podía dejar de mirarlo.


  Era…majestuoso.


  El volvió a decir, esta vez en español.


  —Casate conmigo, Vale.


  Y como aquel día en que le había dicho  te amo por primera vez, cuando él se había quedado mudo por cierto, los nervios la hicieron sonreír.


  Y esta vez realmente había tratado de controlarse. Pero cuando quiso darse cuenta, estaba sujetándose al hombro de Jamie para no caerse.


  Lo que había empezado como una sonrisa nerviosa, había terminado en una risa histérica, que le hacía doler el estómago.


  Secándose las lágrimas de los ojos, ahora producto de las carcajadas, lo volvió a mirar, respirando profundo y tratando de serenarse.


  Se había quedado quieto, pálido, serio y algo…triste? No podía darse cuenta.


  Estaba loco. Se conocían hacía menos de un año, y algunos de esos meses, ni siquiera habían estado juntos. Si ya le parecía raro y complicado tener una relación seria, después irse a vivir juntos era todo un desafío, pero casarse? Eso era total y completamente una locura.


  Venían de tomarse un tiempo, en el que los dos estuvieron de acuerdo que habían avanzado demasiado rápido. Y además estaba el hecho de que acababa de decirle que había besado a otra chica.


  Siempre se apuraban, y se sentía como una montaña rusa. Idas y venidas, de una emoción a la otra en cuestión de segundos.


  Estaba loco.


  —Si. – le dijo mirándolo a los ojos.


  Estaban locos.


  El amor que sentían era así. Y estaban chiflados. El uno por el otro. Juntos, se sacaban chispas, tanto cuando se amaban como cuando se peleaban.


  Pero estaban mejor juntos que separados.


  Así es como ellos eran. Y eran felices en su locura.


  —Si? – preguntó él abriendo los ojos como si no lo creyera.


  Ella asintió y reflejó la sonrisa que en ese momento él hacía. La volvió a tomar por el rostro, y la besó. Con desesperación, despertando cada uno de sus sentidos.


  Disolviendo el nudo de emociones que tenía desde temprano.


  Se separó apenas de su boca, para decirle  Te amo entre besos, mientras sacaba el bellísimo anillo de la caja para colocárselo en el dedo. Misteriosamente, le quedaba perfecto. Lo miró levantando una ceja, y él se rió.


  Ella que se había calmado, se volvió a tentar al verlo reírse. Y se rieron como hacía mucho que no hacían. Una risa liberadora, relajada, cómplice y compartida. Les hacía gracia sus risas, sus rostros, la situación, las circunstancias.


  Era exactamente lo que necesitaba en ese momento.


  Se miró la mano, estaba comprometida.


  —Te amo, Jamie. – le dijo mirándolo a los ojos después. El la miró y sus ojos le ardían.


  Tomó su boca con violencia. Sujetándola por la cintura, y apretándola con fuerza contra su cuerpo. Le buscó el cierre del vestido y comenzó a bajárselo. Ella se estremeció.


  El haber pasado de la risa, a la pasión en segundos, la había vuelto loca. Como pasar del frío al calor. Un choque en todo su cuerpo, que le dejaba el sistema nervioso en cortocircuito. Gimió.


  —Te necesito, Barbie. – le dijo llevándosela a la habitación en brazos.


  La acostó sobre la cama con cuidado.


  Todo lucía como la sala de abajo. Había puesto flores por todas partes y pequeñas velas cilíndricas en cada rincón. Se había tomado tantas molestias… Cómo podía decirle que no?


  El se colocó por encima de ella, besándola, acariciándola por la cintura, hasta subir a la curva de sus pechos. Ella sintió que la piel se le prendía fuego. Hizo la cabeza hacia atrás por un momento, y después lo tomó por la nuca para profundizar el beso, enredando los dedos en su cabello.


  El movió la cabeza, para besarle el cuello, dándole suaves mordiscos. Imitando lo que ella siempre hacía, y ella ya no pudo más. Todo su cuerpo se arqueó de placer, y buscó a tientas desprenderle la camisa y el pantalón. El la ayudó, desvistiéndose de a poco, moviéndose, tentándola. Jadeó al sentir su cuerpo desnudo sobre el de ella.


  No pudo evitarlo, y empezó a moverse. Buscando contacto, fricción, algo. Pero él la frenó. Le tomó las manos por encima de su cabeza, mientras sus besos iban bajando camino a sus pechos. Quiso bajar los brazos, pero él se los volvió a subir con una media sonrisa. El sentir que era vulnerable y él tenía todo el control, la aceleraba más.


  Delicadamente, le abrió las piernas con sus rodillas, ubicándose en el medio. Le sacó la ropa interior y empezó a acariciarla. Movimientos suaves, pero que la hacían gemir, apretando todo su cuerpo.  Oh… se sentía tan cerca.


  Notándolo, volvió a besar su boca, esta vez profundamente, tomándola con fuerza desde el cuello, mordiendo sus labios, alternando entre suaves roces con su lengua y con besos feroces que la torturaban. Dejó de tocarla.  Oh no. 


  Ella se movía desesperada, jadeando, sujetándolo por la espalda, pasando sus manos por todos y cada uno de sus músculos. Sintiendo como al moverse, se flexionaban.


  De golpe, él la dio vuelta, acostándola sobre él, quedándose abajo y tomó sus manos con fuerza para entrelazar sus dedos, a ambos costados de su cabeza.


  Siguió besándola, mientras le decía palabras dulces a los oídos. No aguantaba más. No podía resistirlo.


  La tomó por la cadera con fuerza y la bajó sobre él. Tomándola. Cerró los ojos, sintiendo como él le corría el cabello que caía por su rostro y le repetía que la amaba.


  Empezaron a moverse despacio, disfrutando del otro, besándose, acariciándose en donde podían. Sus respiraciones volviéndose más y más agitadas, mientras sus cuerpos se movían en sintonía aumentando el ritmo.


  Ella estaba empezando a perder el control.


  Anhelo, deseo, urgencia, dolor.


  Su interior empezaba a pedir más. Más velocidad, más profundidad, más de Jamie, más de algo, no sabía qué… Pero lo necesitaba ahora.


  Se sentó para mirarlo.


  El estaba sin aliento, mirándola totalmente embobado, mientras ella se seguía moviendo. Sus manos acariciándola por todos lados.


  Era tan guapo. Con todo el pelo revuelto, desnudo, moviéndose debajo de ella, jadeando, gimiendo, mordiéndose los labios.


  Su rostro se tensó de repente y tras un par de gruñidos, los dos se dejan llevar al mismo tiempo, mirándose.


  El corazón de Vale, aleteaba en su pecho y la llenaba de un sentimiento cálido, mientras lo miraba a los ojos. Un sentimiento de saber que él le pertenecía, y ella a él.


  Y era algo tan simple, tan elemental, un pensamiento que llegó a ella como una revelación que la dejó emocionada, y hasta…maravillada.


  El era el hombre que amaba. Nunca hubo, ni podría haber para ella nada igual. Y


  al mismo tiempo, el sentimiento tenía algo de amargo. Era tan fuerte, que dolía. Como una puntada aguda. La certeza de que ya no podía volver atrás. Sin él no podría vivir.


  El no era solo el amor de su vida. Era su vida.


  Casi respondiendo a lo que estaba pensando, él le dijo.


  —Te amo tanto… y te voy a amar para siempre. Sos mi Barbie preciosa. – la besó. —Mi único amor.


  A ella se le humedecieron los ojos.


  Sentían lo mismo. Ahora lo veía.


  Se abrazaron con fuerza, volviendo de a poco a la realidad.


  

  Capítulo 59 


  Al día siguiente, habían ido a la productora para que Jamie pudiera dejar todo listo para las vacaciones. No había mucho trabajo en esa época del año, así que no iban a tener problemas.


  No muchos parecieron sorprenderse con la noticia del compromiso. Los felicitaron, y desearon lo mejor. En los meses que se había pasado ahí, le había tomado cariño a sus compañeros, y era lindo ver que a ella también la querían.


  Cat los había abrazado, y se había pasado más de media hora diciendo que ella ya lo sabía. Que lo supo desde que la conoció. Aunque cuando lo hizo, ellos no estaban juntos.


  Tomó su mano y se detuvo a analizar el anillo.


  —Es lo más lindo que vi, en mi vida. – le dijo.


  —Es… – dijo Vale, pero no pudo encontrar las palabras.


  —Del mismo color que tus ojos. – dijo Jamie.


  Ella sonrió, mirándolo enamorada.


  Cat puso los ojos en blanco, e hizo una mueca como si estuviera vomitando.


  Todos se rieron.


   


  Solo quedaba contarles a sus respectivas familias. Jamie sentía que tenía la necesidad de hablar primero con el padre de Vale, pero ella se negó. Quería que todos se enteraran al mismo tiempo. No le interesaban algunas tradiciones.


  Estaba feliz, y quería que todos lo supieran.


  Le pareció lo más indicado esperar unos días a que sus padres viajaran a Buenos Aires, para visitarla.


  Era perfecto, porque Nico también iba a poder estar.


  Franco ya se había enterado, porque había ido a comprar el anillo con su hijo. La idea la hacía sonreír. Los imaginaba discutiendo sobre que forma, el color. Se miró la mano. No se podía quejar del resultado.


  De todas maneras, lo iban a invitar también ese día. Harían una cena en el departamento para sus familias, y sus amigos más cercanos. Elizabeth incluida. Era su madre, no les quedaba otra. Cierto? A no ser que quisiera volverse antes a Londres.


  No perdía nada con soñar. Tal vez se cumpliría.


  A su amiga Anabel le había contado por teléfono, porque se le hacía imposible viajar para esa fecha, estaban cerca de las fiestas, y era un lío organizase. Pero se puso feliz por ella, y le envió sus mejores deseos.


  Su felicidad se sentía incompleta, porque había un amigo, al que no le había contado. Y por supuesto, un amigo que no estaría ese día con ella para compartir su felicidad.


  Había mirado el teléfono más de mil veces, y todavía no se decidía a llamarlo.


  Era el colmo del egoísmo esperar que él asistiera a la boda, pero en el fondo, lo deseaba de todo corazón.


  Era su mejor amigo después de todo.


  Iba a dejar pasar unos días.


  Y finalmente, había dejado a su amiga Flor para el último, porque sabía que se iba a poner histérica. No era muy fanática del compromiso y lo había dejado claro en varias oportunidades.


  Y no se equivocó.


  Fue a su casa, y mientras tomaban mates, relajadamente, se lo soltó. Había guardado el anillo en un bolsillo, para que el impacto fuera de a poco, y no de golpe.


  Flor la miró entornando los ojos.


  —Me estas jodiendo. – le dijo.


  —No. – negó con la cabeza, sacando el anillo y colocándoselo de nuevo en la mano para que lo viera.


  —Estas loca Valentina?! Cómo te vas a casar? Recién se conocen! – le gritó.


  —En febrero va a hacer un año… – respondió ella tranquila. —Y no tiene nada que ver con eso Flor…lo amo.


  —Entonces salgan, estén de novios, convivan. Pero casarse es algo serio. No entiendo cual es el apu… – abrió los ojos grandes y la señaló. —Vos estas embarazada. Es por eso, no?


  —Qué!? No!!! – dijo ella frunciendo el ceño.


  —Entonces no entiendo.


  —O sea que no te pones contenta por mi? – la miró casi haciendo un puchero.


  Su amiga la miró y pasó del enojo, a la resignación poniendo los ojos en blanco.


  —Si vos estas contenta si, Vale. Pero la verdad es que no comparto. Te voy a ser totalmente sincera, me parece un error. – dijo seria.


  —Bueno, espero que no sea así. Estoy segura de él, de lo que siento. Y se que es algo único. Se siente bien. Me siento bien con la decisión.


  Flor la miró brevemente y la abrazó con fuerza.


  —Perdoname por ser tan mala onda. Sabes que te digo lo que pienso porque te quiero, no?


  —Te quiero Florcita. – le dijo abrazándola más.


  Cuando el primer impacto se le pasó, pudieron seguir charlando.


   


  Los días fueron pasando, y finalmente, había llegado el momento de la cena.


  Jamie parecía estar tranquilo, mientras ella daba vueltas por todo el departamento, ordenando, limpiando, retorciéndose las manos.


  —Tranquila, Barbie. – le dijo abrazándola por la cintura.


  —Debería sacarme el anillo, y mostrarlo después? O de golpe, y que se enteren apenas me ven? – dijo ella hiperventilando.


  —No creo que apenas entren se les de por mirarte las manos. Pero si te ayuda te lo podes dar vuelta. No quiero que te lo saques. – le dijo besándole los nudillos.


  Ella asintió histérica, haciendo lo que le había dicho. Se dio vuelta para mirarlo y le dio un suave beso en los labios. El sonrió.


  Y justo en ese momento sonó el timbre. Los dos pegaron un pequeño salto.


  Sus padres. Respiró profundo.


  Ya habían llegado todos, y estaban sentados en la mesa comiendo. Su familia, Flor, Cat, Gerard, que estaba como invitado esa noche.


  Franco y Elizabeth estaban sentados cada uno en una punta de la mesa, y no habían cruzado ni un  hola, pero estaban ahí también.


  Jamie la miraba cada tanto, y le hacía señas con la cabeza para que empezara a hablar, pero siempre cuando estaba a punto de tomar la palabra alguien decía algo, y la conversación se iba por las ramas.


  Y se estaba poniendo nerviosa, y poniéndolo nervioso a él también.


  La excusa de la cena había sido que sus padres conocieran a donde estaba viviendo, y para que las familias se conocieran antes de las fiestas. Era la ocasión perfecta para hablar. Entonces por qué no se animaba?



  



  ****


Era ahora o nunca. Los padres de su novia se habían llevado bien con los suyos hasta ahora, y siempre estaban Nico, Flor y Cat para evitar los silencios incómodos, y para alivianar el ambiente con algún chiste.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Se aclaró la garganta, y tomó la mano que Vale tenía apoyada en la mesa.


  —Queríamos aprovechar que están todos acá, para contarles algo. – dijo sonriendo.


  Miró a su novia, estaba blanca como un papel, y respirando por la boca. Esperaba que aguantara hasta el final sin desmayarse.


  Todos lo miraron. Algunas caras más suspicaces que otras. Cat y Flor que ya sabían, se pusieron tensas e intercambiaron una mirada nerviosa.


  —Hace unos días le pedí a Vale que se case conmigo. Y me dijo que sí. Así que…nos casamos. – dijo alegremente.


  Nico escupió entre toses el vino que tenía en la boca. Los demás comensales no parecieron notar que el chico se estaba ahogando. Les clavaron la mirada a los dos.


  El primero en hablar fue el padre de Vale, quien pensó sería el más difícil de convencer.


  —Bueno, felicitaciones. – dijo con una sonrisa sincera. —Ahora me gusta más la idea de que vivan juntos.


  Vale sonrió.


  Carla, la mamá de Vale, estaba al borde de las lágrimas. Se levantó hasta donde estaban y abrazó a su hija. Habló muy bajo, para que solo ella la escuchara, pero estaban tan cerca que pudo oír como le preguntaba si estaba segura de la decisión que estaba tomando. Ella asentía, también con lágrimas en los ojos.


  Franco se levantó a continuación, y lo abrazó, dándole unas cuantas palmadas en la espalda mientras los felicitaba orgulloso.


  Su madre no se había movido ni un centímetro.


  Gerard los felicitó dándoles la mano y una sonrisa radiante. Cosa que era por demás extraña en la personalidad fría y huraña de él.


  Nico la abrazaba sin entender lo que pasaba, pero felicitándolos. Le preguntó a Flor si ella sabía de esto, y ella asintió guiñándole un ojo.


  Sabía que su madre no iba a hacer espectáculos, y se estaba guardando todo lo que sentía y opinaba muy dentro suyo, para explotar luego en un volcán de odio y lamentos. Suspiró.


  Cuando todos se fueron, ella seguía callada, y en lugar de irse con todos cuando el ascensor bajaba, se inventó una excusa para quedarse unos minutos más. Resulta que ahora, le urgía hacer unas llamadas desde la tranquilidad del balcón.


  Se quedaron solos con ella.


  Los miró especulativa.


  —Está embarazada? – le soltó de mala manera.


  —Qué es esa pregunta mamá? Pensé que habíamos hablado bien la última vez. O


  te alegras por mi, o no, pero yo ya no te voy a seguir el juego. En serio. No lo voy a tolerar. – le dijo algo molesto.


  Su madre miró a Vale, esperando que ella le respondiera lo que había preguntado antes. La duda debía estar carcomiéndola.


  —No le contestes, Vale. – le dijo mirándola.


  Después de mirarlos a los dos como si hubieran hecho algo terrible, levantó el mentón, soltó el aire por la nariz, y se fue sin despedirse con un gesto airado.


  No sería lo último que escucharía de ella antes de la boda, pero por lo menos por esta noche se había terminado.


  Miró a su novia, y esta estaba muy pensativa. Afectada seguramente por la pregunta y por el momento incómodo que acababan de vivir.


  Sintió la necesidad de abrazarla y besarla hasta que todas sus preocupaciones desaparecieran. Cuidarla hasta que volviera a sonreír. Y eso exactamente fue lo que hizo.


  Sonrió. Haría lo que fuera para hacerla feliz, siempre.



  



  

  ****


  Capítulo 60 

  


  Esa mañana, cuando se despertó estaba abrazada a Jamie. Sonrió mientras pasaba una mano por su pecho. Su futuro esposo.


  El solo hecho de pensar en esas palabras, la hacía marearse. Pero de una manera agradable. No con miedo y nervios, si no más bien con ansiedad, con emoción.


  El sol llenaba la habitación, iluminando todos los rincones con rayos amarillos.


  Estaban a días del verano, y se notaba.


  El se movió, estirándose, y le acarició la espalda.


  —Buen día, mi amor. – le dijo besándola.


  —Buen día. – le respondió, devolviéndole el beso.


  —Mmm… que lindo día va a hacer hoy. – le dijo entreabriendo los ojos hacia el ventanal.


  —Si, ya empieza a hacer mucho calor. Qué tenes ganas de hacer? – le preguntó.


  Con una media sonrisa, se movió rápidamente quedándose encima de ella.


  Abriéndole de a poco las piernas con su rodilla, apretándose contra ella.


  Podía sentirlo a través de la tela de su ropa. Se mordió el labio y lo atrajo para besarlo. El tipo de besos que comienzan siendo suaves, y terminan con los dos respirando ásperamente, buscando desvestir al otro.


  Llevó una de sus manos a su entrepierna, mientras la inmovilizaba contra la cama con la otra. Cerró sus ojos y lo besó por el cuello, la mandíbula.


  El le sacó su ropa interior, y siguió tocándola, provocándola, como él mejor sabía, y ella ya no tenía el control de lo que hacía. Se dejó llevar por completo. Sintió como él se bajaba el elástico del shortcito del pijama apenas, sin desvestirse por completo y se lanzaba de golpe, dentro de ella.


  Sin poder evitarlo lo mordió con fuerza por el cuello, mientras él gruñía apretando los dientes.


  Movió su cadera, cada vez más profundo. Ella lo tomó firmemente por el cabello, y tiró de él violentamente. La cabeza de Jamie se hizo levemente hacia atrás. Su respuesta, su necesidad, fue demasiado. Mordiendo su labio, mostrándole claramente que le gustaba lo que le hacía, empezó a moverse cada vez más rápido. Ferozmente.


  Brutalmente.


  Al principio le había hecho daño, pero ahora parecía necesitar más. Abrió sus piernas, y se ajustó a su cintura, con urgencia.


  El agarró un mechón de pelo de su nuca, obligándola a mirarlo a los ojos.


  Apenas hicieron contacto visual los dos se dejaron ir, jadeando, pegando sus frentes mientras sentían como sus corazones latían desenfrenadamente y un alivio los unía, haciéndolos suspirar.


  Cuando pudieron volver a la normalidad, se abrazaron.


  —De eso tengo ganas, futura esposa. – le dijo entre risas.


  —El día es muy largo, Ken. – le dijo sonriendo.


  El se rió.


  —A las 9 de la noche tenemos que ver a Amanda, pero hasta ese momento, yo digo que nos quedemos acá. – dijo cerrando los ojos, y abrazándola por detrás.


  —Mmm… se me venció el plazo. Le tengo que contestar hoy. – dijo preocupada.


  —Son un par de fotos, Barbie. Saliste preciosa en las que ella te pidió, no entiendo por qué no querés.


  Ella se apoyó sobre sus codos para mirarlo.


  —Porque no soy modelo Jamie. Me siento incómoda, no me gusta. – le contestó.


  —Qué es lo que te hace sentir incómoda?


  —No saber que hacer.


  —Para eso estoy yo. No te olvides que yo en la agencia siempre ayudaba a las nuevas modelos. Además se te da muy bien, aunque no lo notes, sos buena. Tenes aptitudes.


  Ella puso los ojos en blanco. El se rió.


  —Te digo en serio! Y además sos hermosa. – le tomó el rostro y la besó. —La más hermosa.


  Muy a su pesar, sonrió.


  Para cuando se quiso dar cuenta, estaba de nuevo en sus brazos, olvidándose absolutamente de todo.


   


  Llegaron a un restaurante, que quedaba muy cerca de donde vivían. Era un lugar exclusivo, y estaba lleno de gente famosa. Había que esperar para poder pasar a la mesa que habías reservado, pero obviamente cuando nombraron a Amanda, pasaron sin problemas.


  Jamie la llevaba de la mano, y dos o tres veces había tenido que frenarse a saludar a algún conocido. Unos cuantos incluso sabían de su compromiso, y los felicitaban.


  Era raro, porque ella jamás los había visto en su vida, pero todos parecían conocerla.


  Se iba a tener que acostumbrar, pensó.


  Amanda los estaba esperando, con una botella de champagne, y una carpeta en la mesa.


  Vale sabía lo que había en ella. El contrato. Otra de sus maneras de, sutilmente, presionarla a que hiciera lo que quería. Tragó duro antes de poner su mejor cara y saludarla.


  Se sentaron a la mesa, y comenzaron a charlar mientras ordenaban.


  —Qué es ese precioso anillo que tenes ahí? No me digas que… – dijo abriendo los ojos como platos.


  Ella se rió y asintió con la cabeza, mientras le daba la noticia del nuevo compromiso. Amanda brindó por ellos, y felicitó a Jamie por la elección del anillo, a lo que él se ruborizó apenas y agradeció quitándole importancia.


  —Bueno, ahora vamos a lo más importante, Valentina. Lo primero, las fotos quedaron perfectas, les traje unas muestras de cómo van a ser publicadas en la revista, en agradecimiento por su trabajo.


  Dentro de la carpeta, tenía páginas del próximo ejemplar de la Harper 's Bazaar.


  Con todo y las notas que iban con fotos que ellos habían hecho. Tenía que reconocer que era un trabajo excelente. Se las devolvió.


  —No, quédatelas de recuerdo, por favor. – le dijo sonriendo. —Vamos a lo segundo. – levantó una ceja.


  Volvió a abrir la carpeta y sacó un papel.


  —Este es el contrato con las condiciones que pone la agencia. Como vas a ver, yo no me quedo con ninguna ganancia monetaria. Solamente la exclusividad, de que no aparezcas en otra revista que no pertenezca a la editorial. O sea, la Harper's, la revista Vanidad, Cosmo y Teens.


  —Amanda yo no… – empezó a decir negando con la cabeza.


  —No quiero que lo firmes ahora. Por favor leelo, y mañana me comentas.


  —No entiendo por qué yo Amanda. Habiendo tantas modelos.


  —Porque modelos hay miles. Vos sos…otra cosa. Yo trabajo con todas esas agencias, de hecho manejo algunas. Me interesa cambiar el rumbo de las producciones, y vos tenes algo… – dijo entornando los ojos. —Y no te voy a negar que la repercusión que va a tener que la novia de Jamie, ahora futura esposa, debute modelando va a atraer la atención que la agencia en cuestión necesita. Estan aun más interesados que yo. – dijo riendo.


  —Lo voy a pensar. – le dijo al ver que no se rendiría hasta que no escuchara eso.


  El resto de la cena, había sido relajada. El lugar era el que tenía la mejor comida francesa de Buenos Aires, y aunque estaba lleno de gente, sus colores cálidos y la decoración refinada y clásica, lo hacía íntimo.


   


  Cuando volvieron a casa era tarde así que se fueron directamente a la cama. Jamie ya estaba dormido. Y roncando, por cierto. Ella sonrió y le dio un beso en la mejilla.


  No se podía dormir. Desde la cena, no había podido dejar de pensar en el contrato.


  Bueno, leerlo no le iba a hacer mal a nadie. No podía negar que en el fondo, ya había pensado un par de veces que el dinero extra le vendría bien. No se sentía cómoda con que su novio pagara todo.


  Fue hasta la sala, y sacó el contrato de la cartera.


  No era para nada lo que había imaginado.


  La agencia quería un contrato por cuatro meses, en los que pensaba trabajar intensamente en 4 producciones. Dos eran para empresas de cosméticos, una de ropa de dormir, y por último, una marca de ropa interior. Se rió. Estaban locos? No tenía un mal cuerpo, pero tampoco era el de una modelo.


  Negó con la cabeza.


  Si ella firmaba, tendría que empezar a trabajar a partir de abril.


  Jamie se quería casar cuanto antes, y eso les iba a dejar poco tiempo en la agenda.


  Además estaba el hecho de que tenía que empezar su segundo y último año de universidad. Era una carrera corta, pero intensa. Y no pensaba hacer menos materias, ni recibirse después de lo que tenía previsto.


  En resumidas cuentas, no había tiempo para nada.


  Pero entonces leyó cual iba a ser su sueldo. Dejó de respirar. Era muchísimo más de lo que ganaba en un año entero trabajando para la productora. Ni siquiera se le comparaba. Y por cuatro meses? En los que lo único que tenía que hacer era posar, y asistir a eventos.


  Si, tenía inseguridades acerca de su cuerpo. Pero siempre estaba el Photoshop, no?


  No sabía modelar, y para eso no había programa de edición digital que pudiera ayudarla.


  Aunque Jamie podía enseñarle.


  Serían solo cuatro sesiones, nada más. No tenía que hacer nada de lo que no se sintiera a gusto. Y no estaba sola.


  La oportunidad era demasiado grande, y el pago demasiado generoso como para rechazarlo de movida.


  No tenía que ser hermosísima, después de todo por algo la habían buscado a ella y no a una modelo como Riley, que se acercaba más a la perfección.


   


  Al otro día, durante el desayuno, se lo contó a Jamie, y él como siempre parecía tener todas las soluciones.


  —Entonces, en vez de irnos de vacaciones ahora, podemos concentrarnos en los preparativos del casamiento, casarnos en marzo, y listo. – le dijo como si todo fuera así de fácil.


  —Casarnos en marzo? Y en qué momento vamos a organizar todo? – dijo casi gritando.


  —Hay gente que se encarga de eso, además si no nos vamos, pero tampoco estamos trabajando, tenemos casi dos meses. Vamos a poder. – le dijo comiendo una tostada, muy tranquilo.


  —Y la luna de miel? – le preguntó.


  —Nos podemos ir 3 semanas antes de que empieces las clases, y después cuando te recibas nos vamos más tiempo. Pensá que después nos costaría más encontrar el momento. Fechas de exámenes, entregas, producciones… – le enumeró.


  No podía negarle que tenía mucho sentido.


  El se paró en frente de ella, y la acercó a su cuerpo.


  —No tenemos que hacer nada de esto, si no queres. – le dijo besándola muy despacio.


  Ella negó con la cabeza, y lo acercó más a ella, sujetándolo por la espalda.


  —No es que no quiera. Si quiero. – lo miró. —Me da miedo asumir más cosas de las que voy a poder hacer después.


  —No estas sola, bonita. – le sonrió.


  Le sonrió y en un rápido movimiento lo envolvió con sus piernas, abrazándolo de todas las maneras posibles.


  El levantó una ceja, y con una mano, la acarició por la espalda, bajando por la cintura, para terminar en su trasero.


  Ella ronroneó de placer, moviéndose donde estaba.


  Jamie, repentinamente, y sin previo aviso, se lo golpeó. No había sido doloroso, pero sí lo suficiente para que ella diera un respingo y apretara los dientes. Había sido inesperado, pero le había gustado. Mordió sus labios.


  Al verlo, la llevó alzando sin perder más tiempo a la habitación.


  Últimamente no podían terminar una charla. Siempre terminaban igual.


  

  Última parte


  Amanda se había reunido con ellos en un bar, y mientras tomaban unas copas, terminaron de acordar los pormenores del contrato.


  Se había quedo más tranquila al saber que en el momento que quisiera podía salirse, y no habría consecuencias.


  Jamie se encargaría de supervisar todo lo que ella hiciera, casi en calidad de su representante. Así él la cuidaría en todos los detalles.


  Después de un par de copas, para celebrar que Vale había firmado, Amanda se fue y ellos volvieron a su casa.


  Y alguien los estaba esperando.


  Elizabeth.


  Los saludó amablemente, y le pidió a Jamie hablar en privado en el estudio.


  Era impresionante lo incómoda que esa mujer la hacía sentir. Cómo iba a hacer más adelante? Serían casi familia. Iba a tener que aprender a verla de otro modo.


  Pensó como antes de enterarse la noticia de la boda, casi lo había logrado. Desde ese día en que había hablado con su hijo, había parecido que en verdad iba a cambiar un poco su actitud. Pero su cara, sumada a la pregunta que le había hecho la noche de la cena, le había dejado en claro que lo anterior había sido una actuación.


   


  Hacía media hora que estaban encerrados, y no se escuchaba nada. Estarían peleando?


  Ok, ella no quería mucho a su suegra, pero Jamie si. Y era importante en su vida.


  No podía evitar sentir un poco de dolor por él. Si se estuviera por casar con otra, con alguien de doble apellido, no sería un problema. Hasta era probable que Elizabeth hubiera estado ilusionada, y quisiera ayudar con los preparativos.


  No quería iniciar una guerra en la que su novio tuviera que elegir entre ella y su madre.


  No era justo.


   


  Respiró con alivio al ver que los dos salían sonriendo del estudio momentos después. Se disculpó con ella por su comportamiento de la última vez, poniendo cara de arrepentida. Lo más falso que había visto en mucho tiempo. Pero no dijo nada. Los saludó y se fue, diciendo que estaba muy apurada.


  Resulta que los había invitado a un evento que realizaba. Otra de esas impresionantes cenas a beneficio, en las que Vale se sentía una intrusa.


  Quizá lo había hecho a propósito, pero tampoco lo mencionó. No iba a caer en su juego. Una cena elegante? Genial. Ella le daría elegante. Se pondría el mejor vestido que pudiera comprarse, y se pasaría toda la tarde en la peluquería si necesitaba.


  No decepcionaría a Jamie.


  



  



  ****


Se estaba arreglando el moño frente al espejo. Resopló. Odiaba esos eventos.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Eran aburridos, y llenos de gente como su madre. Además los odiaba porque toda su vida había estado obligado a asistir.


  Elizabeth siempre le decía que era en este tipo de ocasiones que se hacían los mejores contactos, y aunque la pasaba fatal, tenía que reconocerlo. Le debía mucho a esa gente.


  Nunca se había sentido parte de ese mundo. Y a decir verdad, no era algo que lo preocupara.


  Ahora estaba yendo para hacer las paces por segunda vez con su mamá.


  Ella le había pedido disculpas por la reacción que había tenido. Le había dicho que él era su único hijo, y que para ella era dificilísimo…y se había dejado llevar por el shock del momento. Pero que pensaba que Valentina era una buena chica, y que seguramente iban a ser muy felices.


  Por esto es que le había insistido que fueran juntos al evento. La podría presentar en sociedad.


  El estaba dispuesto a ceder, porque amaba a su madre, y quería que tuviera una buena relación con su novia. Vale era lo más importante en su vida ahora.


  En ese momento, ella entró y se quedó mirándolo.


  —Estas muy lindo, Ken. – le dijo sonriendo y mordiendo apenas su labio.


  —Vos también, Barbie. Vení más cerca así te veo.


  Estaba preciosa. Se había comprado un vestido especialmente para esa noche. Era negro, ajustado en la parte superior, dejando libres sus hombros, y marcando su cintura. La silueta que le haría un corsé pero, logrado con tela drapeada.


  Inevitablemente comenzó a imaginársela con un corsé. Y tal vez unas medias hasta los muslos…


  Ella tomó su rostro y muy despacio le besó los labios.


  El la tomó con fuerza por la cintura y la besó de verdad. Ella se rió.


  —No te quería llenar de maquillaje.


  Se encogió de hombros y la siguió besando.


   


  Llegaron a una casona, que parecía ser muy antigua, totalmente remodelada. Como en todos los eventos que había asistido, estaba perfectamente organizado y decorado.


  Si había algo que sabía hacer Elizabeth, era planear fiestas.


  Apenas entraron, la vieron a lo lejos hablando con unos viejos amigos de Londres, que por lo que ella misma le había contado, estaban de viaje por Argentina.


  Pero entonces, vio algo que le llamó la atención.


  Al lado de su madre, había una rubia, y altísima mujer. Su cabello brillaba suelto, y sus movimientos eran finos y elegantes. Se desenvolvía con soltura, hablando con los que estaban cerca. Era bellísima. Y le resultaba tan familiar. Cuando pudo verle la cara, lo entendió todo.


  Riley.


  Ahora su madre la tenía agarrada por el brazo y la presentaba con sus amigos. La visión le dio ganas de romper todo.


  Su madre estaba al tanto de lo que esa chica había hecho. Sabía toda la historia.


  No podía creerlo.


  Miró a Vale.


  Estaba visiblemente incómoda y eso solo lo enojó más.


  Elizabeth había planeado todo esto para hacerla sentir mal. Frunció el ceño.



  



  ****


No esperaba ver a la ex amante de su novio en la fiesta. No estaba preparada.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Después de todo el tiempo que había pasado, después de lo que les había hecho, incluso después del beso… Estaba ahí, como si nada, del brazo de Elizabeth.


  Las dos se llevaban bien, y se conocían de toda la vida. No podía ni quería competir con eso, pero la había puesto algo triste.


  Jamie apretó su mano, y le besó los nudillos. Ella le sonrió, sacando fuerzas de donde no tenía y se dijo que no se dejaría ganar tan fácilmente.


  Las dos mujeres se acercaron a ellos, y los saludaron de la misma manera que al resto de los asistentes. Se preguntó si ella alguna vez podría ser tan hipócrita si se lo proponía.


  —James, me alegro de que hayas podido venir. – dijo Elizabeth besando a su hijo. Dirigió una fría sonrisa a Vale y solo dijo. —Valentina.


  —Hola Elizabeth, y felicitaciones. El evento se ve hermoso. – dijo sonriendo.


  Miró a la modelo que estaba al lado de ella y con la misma buena cara le dijo. — Riley, cómo estas?


  Pudo ver por el rabillo del ojo que Jamie sonreía.


  —Hola Valentina. Hacía mucho que no nos veíamos. – dijo sonriendo y haciendo un gesto con su mano, disimuladamente apoyándose en su hombro. —Al menos no en persona.


  Claro, la última vez que la había visto había sido por cámara, cuando le dijo que su novio estaba con ella. No se dejó perturbar por ese detalle y se rió también con ella, de manera cómplice.


  Riley dejó de mirarla y pasó a mirar a Jamie.


  —Hola James. – levantó las cejas despacio. —A vos si te estuve viendo seguido.


  Cómo estás?


  —Muy bien Riley. De hecho, más que eso. – miró a Vale con una sonrisa y después de nuevo a ella. —Estamos comprometidos.


  La mandíbula de la modelito, se había caído al piso. Los colores abandonaron su rostro y por un momento le había parecido que iba a empezar a salirle espuma por la boca. Jamie la miró, y le dijo.


  —No nos vas a felicitar? – dijo a su ex amante, mientras la abrazaba por la cintura de manera posesiva.


  —Felicitaciones. – dijo estirando la boca en una línea recta. Era un esfuerzo de sonrisa.


  —Muchas gracias, Riley. Y muchas gracias Elizabeth por la invitación. – miró a su suegra fijo a los ojos, dejando claro el desafío. —Todo está perfecto. Voy a tomar nota de algunas cosas para la boda. – dijo guiñando un ojo.


  Tomó a Jamie de la mano, entrelazando los dedos, y sonriéndoles, dijo.


  —Ahora, si nos disculpan, vamos a buscar unas copas. Jamie me quiere presentar a todos sus conocidos. – se rió.


  Sus conocidos. Conocidos de su familia, conocidos de Elizabeth. Sabía que con ese último comentario, la había hecho enfurecer. No podía hacer nada. Dijera lo que dijera, ellos estaban juntos. No podría separarlos.


  El resto de la noche, se dedicó a sonreír, y presentarse de manera elegante con todos los asistentes.



  



  ****


Vale se había transformado. El pensó que iba a tener que llevársela de ahí para evitarle el mal momento, pero ella había podido con todo.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Supo como tratar a su madre y ponerla en su lugar con altura. Siguiéndole el juego.


  Estaba hermosa, irradiaba simpatía y belleza con quien hablara.


  Todos sus conocidos lo felicitaban, y él la presumía orgulloso. Era inteligente, y podía mantener cualquier conversación sin problemas, de hecho, la gente se reía de sus chistes. Era graciosa, y tenía una forma de decir las cosas, que enamoraba.


  Lo enamoraba.


  La miró y le besó el cuello, mientras acercaba la boca a su oído.


  —Te amo, preciosa. – ella sonreía y le acariciaba la mano que le tenía tomada.


  Lo que quedó de la noche, se la habían pasado bailando entre ellos, aislados en una burbuja perfecta.


  No podía esperar para empezar una vida con ella.



  



  ****


Se habían ido tarde. Seguramente su suegra no contaba con que fuera a quedarse hasta el final, pero lo hizo. Jamie se había portado como un príncipe con ella. Estaba pendiente de lo que necesitara, y sabía que había estado preocupado por que la pasara mal.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  Había transformado una noche, en la que Elizabeth pretendía que fuera una pesadilla, en una velada romántica en la que habían bailado abrazados y había terminado en su casa.


  Por fin se sentía como si estuviera en el lugar correcto.


  En la ciudad correcta, con el trabajo que la apasionaba, con nuevos proyectos que la emocionaban, con amigos que la apoyaban y con Jamie. Y él era su lugar en el mundo.


  Lo había encontrado.


  Lo miró y ahí estaba él. Abrazándola cerca de su cuerpo, tal cual se había quedado dormido.


  Tan guapo como siempre.


  Se abrazó más, y volvió a dormirse, sabiendo que el próximo día, lo compartiría con él, como el resto de su vida.


  Sonrió.


   


  

  Claro que hay una tercera parte…


  Adelanto de ENCONTRANDONOS:


   


  Esa mañana, habían empezado con los preparativos para la boda.


  Iba a ser en marzo y tenían solo un par de meses para organizarlo todo.


  Vale recién estaba haciéndose a la idea de que estaba comprometida, y pronto sería una mujer casada.


  Era difícil de creer. Más aún que su futuro marido, era un hombre como Jamie.


  No habían tenido más noticias de Elizabeth. Seguramente al darse cuenta de que su plan por alejarla de su hijo no había funcionado, se daba por vencida y los dejaba en paz.


  Lo único que esperaba es que se presentara el día de la boda. Sería muy duro para él, que su madre no fuera.


  Y no quería que nada opacara ese día. El estaba ansioso, y más dedicado que ella a encargarse de que hasta el más mínimo detalle fuera perfecto.


  A veces la desesperaba.


  Ya había hablado con todos sus contactos, para que tuvieran el mejor decorador, el mejor catering, la mejor banda…estaba exagerando.


  Justamente ahora estaban por ir a ver las invitaciones. Tenían que salir en dos semanas, y tenían que decidir lo más rápido posible.


  Estaban saliendo del edificio, cuando fueron atacados por miles de flashes. Había fotógrafos hasta en los árboles.


  Se apuró a subir al auto, pero no la dejaban. Dos hombres le mantenían la puerta abierta, y no la dejaban entrar. Jamie, un poco cansado, la rodeó con un brazo, envolviéndola, tapándola y empujó las cámaras hacia atrás, pidiendo por favor que se retiraran.


  No estaban dando declaraciones, lo que hizo que los periodistas empezaran a gritarles las preguntas.


  —Cuándo es el casamiento?


  —Es verdad que ya se casaron en secreto?


  —Ya están casados?


  —Cómo se lo tomó Riley? Jamie! Ella ayer salió a hablar. Dijo hace unas semanas habían estado a punto de retomar su relación. Qué tenés para contestarle?


  —García se fue del país por eso?


  —Se casan porque Valentina está embarazada?


  —De cuánto estás Vale?


  —El bebé es de Mirco García?


  —Van a vivir acá o en Londres?


  —Ya pensaron nombres para el bebé?


  Aprovechando la distracción de algunos periodistas, Vale se metió al auto y cerró la puerta poniéndole seguro. Jamie se abrió paso y entró también.


  No podían arrancar. Les habían cerrado el paso. Incluso había gente en el capó del auto.


  De buena manera les pidieron que se alejaran, pero nadie retrocedía.


  Jamie, levantó el teléfono, y en unos diez minutos un vehículo negro, con vidrios polarizados estacionó cera, de donde se bajaron dos hombres de traje.


  Estos hablaron con los periodistas y los hicieron dispersarse. Según lo que decía Jamie, si no podían hacer nada llamarían a la policía.


  Por suerte no tuvieron que llegar a eso, y se pudieron marchar.


  Ahora tenían guardaespaldas.


  Los días siguientes habían sido igual de malos. Había tenido que hablar mil veces con amigos y familia para asegurarles que no estaba embarazada, y para decirles que todos esos rumores eran puras mentiras.


  La foto de su anillo había salido publicada en todos los medios. Habían inventado todo tipo de historias alrededor de él. Que había pertenecido a la realeza de Inglaterra, de donde Jamie venía.


  Otros habían dicho que le había dado el mismo anillo a Riley semanas antes pero ella lo había rechazado.


  Era ridículo, y estaba empezando a cansarse. Sobretodo porque ya había salido a la calle la última revista Harper's y la atención se había ido a cualquier lado, menos al que se proponía.


  La edición se había vendido como pocas, eso sí.


  Pero ahora nadie la veía como la fotógrafa que ella quería ser, si no como la novia y futura esposa de.


   


  Había un solo detalle que no había previsto.


  Toda esa repercusión, estaba teniendo alcance global. Y había alguien que aun no sabía nada.


  Estaba terminando de editar unas fotos que se habían sacado con Jamie para el álbum de boda cuando su teléfono sonó.


  —Rubia?


  Vale se quedó helada.


  Mirco.
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